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Sinopsis


   

 Emily Besguel, está destrozada por la pérdida de su abuelo, su duelo es demasiado grande haciéndola caer en una depresión realmente fuerte, dejando de comer, dejando a un lado su vida social y sintiéndose más miserable cada día, su madre al ver lo mal que se encuentra su hija decide llevarla a un circulo de avance contra el duelo. A Emily no le gusta para nada la idea pero para complacer a su madre asiste, sin pensar que todo en su vida cambiará.  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo I



 


 Mi madre tiene su mirada clavada en mí. 

 ─Necesito que salgas de esta habitación, necesito que vuelvas a hacer la chica alegre que eras ─me reprocha ella recogiendo alguna ropa que tengo tirada en el piso de mi habitación ─ya ni sales con tus amigas, no comes, solo estás encerrada en esta cuatro paredes. 

 Yo la miro aún acostada en mi cama. 

 ─ ¿Qué quieres que haga? ─pregunto sin nada de animó. 

 ─Quiero que salgas de esta habitación, eso quiero que hagas. 

 ─Ok te prometo que lo haré ─miento. La verdad ya mi vida no es la misma, desde que mi abuelo murió de esa manera tan trágica mi vida cambio. Mi abuelo era una persona muy alegre al igual que yo, siempre me entendía y no me juzgaba, era algo así como mi mejor amigo aun no entiendo por qué no me dijo todo lo que estaba sintiendo, porque no me dijo lo triste que era su vida. Cada día lo extraño más. 

 ─Te conozco Emily sé que me estas mintiendo, no puedes seguir viviendo así, por esta razón he decidido que asistirás a un circulo de avance contra él duelo, los días lunes y jueves después que salgas de clases, empiezas a asistir desde mañana  ─me informa saliendo de mi habitación. Me levanto de la cama de golpe, mareándome un poco, pero me estabilizo y salgo corriendo detrás de ella. 

 ─ ¿Cómo que iré a un círculo? ─pregunto sin saber de qué me está hablando. 

 ─En la iglesia que está en la otra calle, se reúnen personas para hablar sobre sus pérdidas, allí los aconseja y le dan apoyo para que su duelo vaya disminuyendo ─explica mi madre, bajando las escaleras, yo la sigo con pasos rápidos. 

 ─No necesito ir a ese tal "circulo" ─me quejo. 

 ─Ya he dicho que irás, necesitas hablar sobre lo que paso con papá ─al decir eso noto que le duele hablar sobre ese tema, así que decido no seguir hablando sobre eso. Me giro adentrándome en mi habitación, la verdad no tengo ganas de hacer nada, me vuelvo acostar en mi cama, a veces siento que duermo para olvidarme de todo lo que estoy sintiendo. 

 Mi teléfono comienza a sonar, despertándome de inmediato sin mucho ánimo lo tomo. 

 ─ ¿Aló? 

 ─Holaaa dormilona ¿Cómo has estado? ─reconozco la voz, es mi prima Sarah. Siempre hemos sido muy unidas, tiene 17 igual a mí así que siempre hacemos todo juntas. 

 ─Bien Sarah, ¿Y tú? 

 ─Pues no muy bien, no he sabido nada de ti desde el día del funeral...Oh disculpa —se disculpa, ella es mi prima por parte de mi padre, así que mi abuelo no era familia de ella, aunque se la llevaba muy bien con él. 

 ─Sí, sé que tenemos tres meses sin vernos ─añado. 

 ─Lo siento, soy una imprudente, no debí decir eso. 

 ─Tranquila Sarah. Mañana comenzaremos las clases nos vemos ahí  ─le aseguro. 

 ─Había olvidado por completo que comenzamos clases mañana ─grita ella alarmada ─te dejo Emi, tengo que ir a comprar ropa, solo queda un día para las clases y mi guarda ropa está literalmente vacío. 

 ─Está bien, nos vemos mañana ─me despido. 

 Coloco mi IPhone en la mesita de noche que está al lado de mi cama, me levanto dirigiéndome al baño para lavar mis dientes, me miro en el espejo y noto que me urge una ducha, pero la verdad ya no me importa absolutamente nada, así que solo lavo mis dientes y hago el intento de peinarme, aunque no me sale para nada bien, mi cabello es un desastre. Me visto con unos jean bastante viejos, son los jean que uso para andar en mi casa, con una camisa casual y mis converse negras, después de intentar parecer una chica de 17 años bajó a la cocina de mi casa, necesito hablar con mi madre acerca del fulano "Circulo de avance contra el duelo". 

 Al llegar a la cocina escucho que mi madre y mi padre hablan acerca de mí así, que decido escuchar detrás de la puerta. 

 ─Creo que será bueno para Emily, ella necesita ayuda ─comenta mi madre, al escuchar eso mi sangre comienza a hervir, la verdad no necesito ayuda de nadie. 

 ─Tienes que entender el gran impacto que ha sido la muerte tan repentina de Don Juan para Emi, él era una persona muy importante en la vida de Emily y tú más que nadie lo sabes, Verónica ─responde mi padre. 

 ─Lo sé mi padre siempre quiso a Emily como una hija, pero ya han pasado tres meses en los cuales Emily ha dejado a un lado su vida, cayendo en una depresión que cada vez es más grande 

 Ya no puedo seguir escuchando, necesito que mi madre me escuche. 

 ─ ¡No estoy deprimida! ─digo abriendo la puerta de la cocina, fijando mi mirada en la de mi madre. 

 ─Te he dicho que dejes de escuchar detrás de las puertas ─me regaña mi madre sosteniéndome la mirada —escuchar detrás de las puertas es un mal hábito Emily ─continúa mi madre con su sermón de los malos hábitos, en su mano lleva un cuchillo, creo que está preparando algo para el almuerzo. 

 ─Lo sé ─aceptó a regañadientes ─pero solo quería escuchar cual es el afán de que asista al...circulo ese ─mi mirada viaja a mi padre que está de pie con una taza de café en su mano, él me sonríe y me guiña un ojo, yo camino hacia él y lo abrazó con fuerza. Mi padre es una persona muy dulce y amable, lo contrario de mi madre que es una persona difícil y controladora. 

 ─Hola papi ─lo saludo aun abrazándolo, hundiendo mi cabeza en su pecho, el me devuelve el abrazo, acariciando mi cabello, su olor es delicioso, en serio necesitaba un abrazo tan sincero como este. 

 ─Hola mi pequeña ─responde besando mi cabeza. Finalizó el abrazo y me despego de mi padre. 

 ─Dile a mi madre que no necesito ir a ese sitio ─mi mirada está puesta en mi padre, necesito que me ayude a convencer a mi madre. 

 ─No cuestiones mis decisiones, ya dije que irás ─dice mi madre, con la mirada puesta en los aliños que está picando ─así que no se hable más del tema. 


Porque tiene que ser tan...irritante, pienso. 

 El teléfono de la casa comienza a sonar, mi madre se quita el delantal con el que está cocinando y sale de la cocina a contestar la llamada, dejándome en la cocina con mi padre. 

 ─Papi no quiero ir, te aseguro que estoy bien ─confieso, poniendo cara de perrito regañado. 

 Mi padre le da un sorbo a su café y me mira con compasión, camina hacia mí y me toma por la mano, llevándome al comedor. 

 ─Siéntate Emi ─dice señalando una de las sillas del comedor, yo obedezco y me siento, él se sienta en la silla que está al lado de la que yo me he sentado. ─Sabes cómo es mamá. Asiste a ese círculo de avance contra el duelo por ella, aunque ella no lo demuestre sé que la muerte de Don Juan le ha dolido mucho, así que no la contradigas y solo asiste, hazlo por ella Emi ─su mano está tomando la mía, y sus ojos color café claro, iguales a los míos me miran con determinación, aprieto su mano, sonriéndole. 

 ─Está bien, lo haré por ella ─accedo, mi padre siempre sabe cómo convencerme. ─Me pongo de pie, beso a mi padre en la mejilla, subiendo a mi habitación a hacer lo que más me gusta hacer últimamente, dormir. 

   

   


Capítulo II



 


 La luz que entra por la ventana de mi habitación impacta mis ojos haciéndome abrirlos con dificultad, poco a poco los voy abriendo por completo, me muevo en mi cama y me quedo viendo fijamente uno de mis tenis blancos que está en el suelo de mi habitación, pensando que hoy comenzará de nuevo la rutina de la secundaria, es mi último año en esta etapa de mis estudios ya que el año que viene me estaré graduando para luego comenzar la universidad, mi mirada aún está fija en mi zapato, siempre que me despierto me quedo viendo cualquier objeto, pensando en todas las cosas de mi vida, el otro día mi padre entro y me dijo que parecía que estuviera planeando un crimen. 

 ─ ¡Emily a despertarse para ir a clases! ─grita mi madre desde abajo, sacándome de mis profundos pensamientos, meneo la cabeza para salir del trance en el que estoy. 

 Me froto los ojos con mis manos y me estiro. Con toda la flojera del mundo me pongo de pie y camino hacia el baño, aseo mis dientes y me hecho una buena ducha, no quiero parecer una mendiga el primer día de clase, aunque los mendigos no tienen nada de malo, siempre he pensado que los mendigos son personas de sentimientos puros y sinceros, además estoy segura que los mendigos son mucho más educados que muchas personas que viven como ricos. 

 Ya estando duchada decido vestirme con unos jean sencillos, una camisa holgada gris y unos tenis negros, me aplico un poco de crema para peinar en mi cabello castaño y lo dejo suelto, tomo una liga para el cabello y la coloco en mi muñeca, sé que más tarde la utilizare para atar mi melena. 

 ─ ¡Vámonos Emily! ─grita nuevamente mi madre. 

 ─Ya va ─también grito para que me pueda escuchar, mi mamá odia esas dos palabras, ella quiere que todo se haga cuando ella manda. 

 ─ ¡YAA! ─grita indignada, arreglo mi bolso asegurándome de tener lápiz, siempre olvido el estúpido lápiz, ya segura de que llevo todo cierro mi bolso y me lo coloco en la espalda. Bajo literalmente corriendo por las escaleras mi madre está parada con la puerta entreabierta. 

 ─Aquí está tu desayuno, ya no da tiempo que desayunes ─me pasa una bolsa de plástico con una taza y un jugo en ella. ─Vámonos de inmediato, mira la hora, es tardísimo ─dice ella viendo el reloj que decora su muñeca, la verdad no es tan tarde como ella dice, pero a ella le gusta exagerar. Sin esperar nada más mi madre sale de la casa, yo salgo detrás de ella, mi madre abre la puerta de su auto (bueno solo tenemos un auto), no es un coche súper moderno, pero, aunque sea sirve para llevarme al instituto, mi padre es el que sufre las consecuencias de tener un solo auto, ya que se tiene que ir en bus a su trabajo, pobre de mi padre. 

 ─Emily móntate en el auto ─me recuerda mi madre al ver que estoy distraída, sin decir nada caminó hasta la puerta del copiloto y la abro, introduciéndome en nuestro único auto. 

 Durante el camino al instituto mi madre solo me sermonea diciéndome cosas como: 

 «Este año trata de sacar las mejores notas que puedas» o «No olvides que necesitas quedar en una buena universidad» 

 Mi madre está empeñada en que tengo que estudiar en una buena universidad y sobretodo que tengo que estudiar algo que me haga surgir profesional y personalmente, pero la verdad yo no tengo ni una remota idea de que voy a estudiar después que me gradué. 

 Llegamos al instituto, me bajo del auto, colocándome el bolso. 

 ─Recuerda que después de clase tienes que ir al Circulo de avance contra el duelo ─me recuerda mi mamá antes de irse, había olvidado que tenía que ir a esa estupidez. 

 La miro fastidiada. 

 ─No quiero ir ─insisto con la pequeña esperanza que mi madre se apiade de mí. 

 ─Ya he dicho que no hablare más del tema ¿Verdad? ─me contesta con ironía. ─Te pasare buscando por la iglesia a las cinco de la tarde, después que salga del trabajo. 

 ─Ok hasta luego, te quiero ─suelto, es muy rara la vez que le digo «te quiero» a mi madre, pero no sé hoy quiero que sepa que, aunque es una mandona igual la quiero. 

 ─También te quiero Emi, suerte ─decirle «te quiero» a mi madre ha hecho que me trate bien, creo que se lo diré más seguido. 

 Con una sonrisa de oreja a oreja camino hacia la entrada del instituto, tenía mucho tiempo que no sonreía de verdad, mi sonrisa últimamente es fingida y sin emoción, pero que mi mamá me haya dicho que me quiere me hace muy feliz. Mientas camino hacia la entada del instituto veo que varios chicos se despiden de sus padres para empezar el nuevo año escolar, el instituto es publico así que lo que estudiamos aquí somos algo como "los pobres del vecindario". 

 Ya dentro del instituto busco con la mirada a Sarah, hay muchos chicos saludándose, abrazándose, besándose, bueno esto es un desmadre, por fin la veo parada frente a su casillero. 

 ─ ¡Sarah! ─la llamo agitando las manos para que me vea entre la multitud. 

 Al verme deja sus libros dentro del casillero y sale corriendo hacia mí, se ve muy bien con ese short de bluyín, su camisa con el rostro del inmortal rey del pop Michael Jackson, y sus zapatillas negras, sus ojos azules son espectaculares, y su hermoso cabello rojizo atado en una cola de caballo, es una chica preciosa, en cambio yo soy como un parásito en el mundo. 

 ─ ¡Llegaste! ─dice Sarah abrazándome dando saltitos. 

 ─Si, Sarah ─le respondo devolviéndole el abrazo. 

 Me suelta y me toma de las manos. 

 ─Tanto tiempo sin verte, estas...cambiada ─considero que "cambiada" es una forma linda de decir "fea". 

 ─ ¡Oh sí!, muy cambiada ─digo con sarcasmo. 

 ─He sobornado a Maikel para que nuestros casilleros queden juntos ─me informa ella con una sonrisa pícara. 

 ─ ¿Y ha aceptado tu soborno? ─le pregunto. 

 ─Obvio Emily, sabes que todo lo que quiero lo tengo ─eso es muy cierto, Sarah es una de las personas más insistente que he conocido. ─Vamos a tu casillero ─me dice halándome por la mano para que camine detrás de ella. 

 Al llegar al casillero que mi querida prima me ha conseguido, empiezo a guardar mis libros y cuadernos, por último saco la bolsa de plástico que me ha dado mi madre, también la guardo en el casillero, no tengo nada de hambre. 

 ─ ¿Viste al nuevo chico del vecindario? ─me pregunta Sarah cerrando su casillero, concentrándose en mí por completo. 

 ─No ─tenía tres meses que no salía de mi casa así que no sé nada de nadie. 

 ─Verdad que no has salido de tu casa por un largo tiempo ─añade ella recostando su espalda en su casillero ya cerrado, yo también cierro el mío y fijo mi mirada en ella. ─Pues te cuento que está buenísimo, además su familia es sumamente adinerada, se mudaron hace más de un mes a la casa que está al final del vecindario... 

 ─ ¿Ahí no viven los Benet? ─la interrumpo, la casa que queda al final del vecindario es la más lujosa de todas las casas, tiene una seguridad realmente fuerte, Sarah y yo siempre pasamos al frente y nos preguntamos cómo será por dentro, debe ser elegantísima. 

 ─Ya no, los Benet se mudaron y ahora vive el chico que está como para comérselo con los dedos ─al decir esto mi descarada prima se muerde el labio inferior. 

 Pongo los ojos en blanco. 

 ─No enloquezca por este chico, por favor ─le ruego con voz burlona, Sarah siempre enloquece por cualquier chico. 

 ─No te preocupes, un chico como ese no se fijaría en chicas como nosotras Emi, a ese tipo de chico les gusta son súper modelos ─en eso mi prima tiene toda la razón, esos chicos están acostumbrados a tener novias impactantes. 

 ─ ¡Emily! ─grita una voz, cuando me volteo para ver quién es, veo a Andrea, Andrea es algo así como mi mejor amiga, tenía mucho tiempo sin verla, está realmente cambiada y no cambiada por "fea" como yo, si no cambiada por "bonita". Está vestida con unos pantalones a la moda color negro, unos Nike blancos y una camisa muy bonita color, azul oscuro. 

 Abro la boca asombrada, ella camina hacia mí con pasos rápidos, me abraza mucho más fuerte que lo ha hecho Sarah. 

 ─ ¡Dios tanto tiempo sin verte! ─me dice pegada a mí. 

 ─Solo fueron tres meses ─digo sonriendo. ─Te ves espectacular ─confieso, despegándome de ella, viéndola de arriba abajo. 

 El timbre nos indica que tenemos que entrar a clase, así que tomamos nuestros libros y cuadernos, para irnos a hacer el intento de "estudiar". 

 En el salón me la llevo bien con Andrea, Sarah y Anderson, los demás me parecen hipócritas y chismosos, así que siempre me siento detrás de Andrea y Sarah se sienta detrás de mí, Anderson no ha llegado, estoy segura que se retrasó. Al poco tiempo que nos hemos sentado el profesor de matemática llega. 

 Odio la matemática con todas mis fuerzas. 

 ─Buenos días alumnos ─es un hombre como de unos cuarenta años, solo con verlo sé que es un hombre con un carácter fuerte. 

 Ya me vi reprobando todos los exámenes de matemática. 

 Andrea se voltea hacia mí. 

 ─Ya valimos verga ─me dice, como si leyera mis pensamientos. 

 Me rio en silencio para que el profesor no se dé cuenta, de lo que ha dicho mi ocurrente mejor amiga. 

 El profesor termina de arreglar sus cosas para volver a dirigirse a nosotros. 

 ─Soy el profesor ─toma un marcador, y comienza a escribir en la pizarra ─Ismael Gómez ─nos dice él mientras escribe su nombre. ─Soy su nuevo profesor de matemática ─tapa el marcador y comienza a caminar por el salón. ─No me gustan los chicos problemáticos ni complicados, yo aquí no le voy a quitar puntos a nadie, ustedes mismos se perjudican... 

 La típica charla de los profesores que te van a dar hasta en la madre, pienso mientras el profesor habla. 

 Ya salimos de clases, hoy no ha sido nada complicado, aunque es profesor que dijo que él no nos quitaba ni una milésima de punto (Ósea el de matemática) nos ha dejado de tarea cinco ejercicios de ecuaciones. 


En serio odio la matemática con toda mi alma.


 Mi tía va a venir a buscar a Sarah, así que me iré con ella ya para ir a su casa tienen que pasar por la iglesia que me ha dicho mi mama que será el fulano "circulo". 

 Esperamos a mi tía por unos minutos, cuando llega nos despedimos de Andrea que está esperando a su padre. 

 Sarah y yo nos subimos en la parte de atrás del coche de mi tía. 

 ─Hola mamá ─la saluda Sarah. 

 ─Hola, hola Emily ─dice al verme. 

 ─Hola tía ─respondo, cerrando la puerta de auto. 

 ─ ¿Cómo le has ido hoy? ─nos pregunta viéndonos por el retrovisor del auto. 

 ─Pues bien ─contesta Sarah. 

 ─Eso es genial ─nos sonríe, y pone en marcha el coche. 

 A los pocos minutos ya estamos frente a la iglesia, me bajo, despidiéndome de mi tía y de Sarah. Veo como el carro de mi tía se aleja. 

 Suspiro y veo a la iglesia. 


Hazlo por tu madre, hazlo por tu madre, me repito una y otra vez.


 Con pasos débiles entró en el gran salón donde veo a varias personas sentadas en sillas de plásticos en forma de circulo, veo a algunas de las personas con pañuelos en sus manos y otras llorando sin consuelo, me entran unas terribles ganas de salir corriendo, ver a las personas así me recuerda que ya mi abuelo no está, me recuerda que ha muerto. 

 ─Ha llegado una jovencita ─dice el hombre que está parado en el centro del grupo. 


Corre, corre...


 Mi cuerpo no hace caso a mi mente, ya que se queda estático. 

 ─Ven acércate ─me dice el hombre que está vestido con ropa ancha y holgada, se ve que es una persona muy relajada. 

 Está hablando contigo Emily, me grita mi mente. 

 Sacudo mi cabeza para poder volver al planeta tierra. Con pasos lentos camino hacia las personas que están reunidas. 

 El hombre camina hacia una silla libre. 

 ─Siéntate aquí ─me ofrece el simpático hombre con amabilidad, yo me siento quitándome el bolso para colocarlo en el piso, a un lado de la silla. ─Es muy bueno que te animes a hablar sobre tu duelo ─me sonríe de oreja a oreja, yo forzó una sonrisa. ─me llamo Jack, ¿Cuál es tu nombre? ─me pregunta. 

 ─Me llamo Emily...Emily Besguel ─le contesto, tartamudeando, todas las personas que están sentadas me miran y eso me pone muy nerviosa. 

 ─Hola Emily bienvenida espero que nos permitas ayudarte ─que diga eso no me agrada, estoy segura que no necesito hacer esto, solo lo hago para complacer a mis padres. 

 Solo asiento con la cabeza. 

 Jack voltea su mirada a la puerta, donde viene entrando un chico muy atractivo, tiene el cabello calor negro, sus ojos son grises, puedo notar que le gusta ejercitar su cuerpo ya que lo tiene muy bien definido, está vestido con una camisa azul oscuro, una chaqueta negra, unos jean y unos tenis del mismo color de la chaqueta, me doy cuenta que la parte superior de sus manos están tatuadas y eso me sorprende. Es muy raro cuando un chico me parece atractivo pero este es mucho más que atractivo, es extremadamente atractivo. 

 El chico sin decir nada se sienta en una de las sillas que está frente a mí. 

 ─Hola chico nuevo, me alegra que te animaras a venir ─le dice Jack al chico que se ha sentado sin decir nada. 

 El chico silencioso solo lo mira fastidiado. 

 ─Mi nombre es Jack ¿Cómo es tu nombre? ─le pregunta Jack al ver que el chico no dice nada. 

 ─Mi nombre es Brad ─contesta, subiendo su pie derecho en su pierna izquierda, su mirada es realmente penétrate e intimidante. 

 ─Hola Brad, espero que nos permitas ayudarte ─le dice Jack repitiendo lo que me ha dicho a mí. 

 Brad lo mira sin sonreír. 

 ─Bueno Emily ─Jack se voltea nuevamente hacia mí ─ ¿Podrías contarnos un poco de la persona a la que perdiste? ─todos se concentran en mí, hasta el chico frialdad. 

 Yo me muevo en mi silla un poco apenada, no quiero hablar de eso. 

 ─Mi abuelo...murió ─decir eso me ha dolido en el alma. 

 Jack me lanza una sonrisa de consuelo. 

 ─ ¿Hace cuánto tiempo pasó? 

 Trago saliva para evitar llorar. 

 ─Fue hace tres meses ─respondo. 

 Una señora de cabello negro que está sentada a mi lado coloca su mano en mi hombro. 

 ─Sé que te cuesta hablar sobre esto, pero a veces necesitamos desahogarnos para que vuestro dolor no sea tan grande ─comenta la señora rozando mi hombro, puedo notar que varias lágrimas empañan sus ojos café. 

 No sé qué decir, me quedo completamente muda. 

 ─Ruth, tiene razón debemos desahogarnos para aliviar el dolor de nuestras pérdidas ─interviene Jack. 

 Jack viaja su mirada hasta el chico que ha llegado después de mí. 

 ─Brad ahora cuéntanos ¿Quién fue la persona que perdiste tú? 

 El chico lame sus labios y baja el pie derecho de su pierna. 

 ─Mi madre ─su voz es fría. 

 ─ ¿Y hace cuánto tiempo ocurrió? ─Jack se sienta en una silla, poniendo su atención en el chico. 

 ─Ocurrió cuando tenía trece años, ahora tengo dieciocho, así que creo que fue hace bastante tiempo ─pasa una mano por su pelo ─. Hay personas que dicen que el tiempo lo cura todo, pero les aseguro que es solo una vil mentira para que tengamos esperanza de que el dolor que sentimos cesará y en algún momento dejara de doler por completo, pero eso nunca sucede, solo se vuelve más y más grande, convirtiendo nuestras almas, en almas rotas y llenas de tristeza, eso es lo que hace el tiempo ─en su rostro se dibuja una sonrisa cerrada tan llena de dolor, que puedo sentir como mi pecho comienza a doler. 

 La sala se queda en silencio por un breve momento, no puedo comprender como alguien con tan poca edad puede pensar de esa forma. 

 ─ ¿Qué le ocurrió? ─pregunta Jack. 

 ─No es necesario que lo sepan, solo deben saber que por ella estoy aquí ─sus ojos están mucho más oscuros de cuando entró en el salón. 

 Jack se pone de pie. 

 ─Solo queremos apoyarte para que tu dolor... 

 ─El dolor siempre va hacer el mismo, siempre va hacer el mismo maldito dolor ─sentencia Brad sin dejar que Jack termine de hablar, su mirada está fija en Jack, es una mirada realmente escalofriante. 

 … 

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo III



 


 Escuchar hablar a todas esas personas sobre cuánto extrañan o cuanto les ha afectado la pérdida de un familiar o de alguien cercano, me ha dejado un poco traumada. 

 ─Bueno nos volvemos a ver el día jueves ─al escuchar que Jack a dicho eso tomo mi bolso y salgo con pasos rápidos del salón, soy la primera en salir dejando atrás a todos los demás. 

 Cuando ya estoy afuera miro hacia el cielo y suspiro. 

 Eso ha sido raro, muy raro. 

 Sigo caminando ahora más calmada, y en eso siento un gran golpe en mi hombro, me volteo y veo al chico "frialdad" caminando a toda prisa, ni siquiera se disculpa por haberme llevado por delante. 

 ─ ¿Podrías dejar de ser tan mal educado? ─suelto de golpe. 


¿Por qué coño has dicho eso Emily?


 El chico de ojos grises ya a unos pasos delante de mí se voltea y me mira con repugnancia viéndome de arriba abajo, para luego clavar su impactante mirada directamente en mis ojos. Su mirada es demasiado intimidante. 

 ─Tu podrías dejar de estorbar ─no lo dice como una pregunta si no como una orden. Sin decir nada más quieta su mirada de la mía y sigue su camino. 

 Mi sangre comienza a hervir. 


¿Quién se cree el para hablarme de esa manera?


 ─Por personas como tú, es que pienso que los mendigos tienen mucha más educación que algunas personas ─Oh mierda ¿He dicho eso es voz alta? 

 El chico detiene sus pasos en seco, se voltea y camina unos pasos hasta donde estoy yo. 

 ─ ¿Quieres que te diga quien parece un mendigo? ─me pregunta muy cerca de mi rostro, su perfume se introduce en mis fosas nasales, huele delicioso, puedo ver su perfecto cutis, mi cutis es un asco delante del de este chico. Retrocedo dos pasos para separarme de él. ─Pues tu ─dice, viéndome de arriba abajo. 

 ─Pero, aunque sea tengo modales, no como tu ─me defiendo. 

 ─No seguiré malgastando mi tiempo con alguien como tú ─añade él, caminando un par de pasos hasta llegar a una enorme motocicleta, la verdad no tengo idea que marca de motocicleta es pero lo cierto es que muy moderna y costosa, pasa su pierna derecha por encima de la moto negra con 

 decoraciones grises, ya estando sentado en la moto me fija su mirada en mi ─Adiós, mendiga ─me señala de arriba abajo, haciendo referencia que mi ropa parece la de un mendigo, se coloca un gran casco gris haciendo juego con las decoraciones de la moto, acelerando con fuerza, la moto deja un sonido ensordecedor. 

 ─Imbécil ─murmuro, odiando a ese chico por ser tan inepto, estúpido y mal educado. 

 Me quedo parada pasando el mal momento que me ha hecho pasar el "chico frialdad", veo la hora en mi IPhone aún faltan veinte minutos para que mi madre pase por mí, así que decido comenzar a hacer los ejercicios de ecuaciones que ha dejado el profesor a quien "más amo". Me siento en una pequeña banca que está frente a la iglesia. Extraño tanto cuando era 2+2=4 o 3-2=1 ahora es despejar la X luego sumarla con la Y para luego multiplicarla por la Z, pero solo tienes que tener un resultado X, cierro mi cuaderno, de verdad quería hacer estos ejercicios, pero mejor los dejo para hacerlos después, han pasado diez minutos y no hice ni la mitad de uno, la matemática tiene que ser del diablo. Guardo mi cuaderno y veo que el coche de mi madre está llegando a la iglesia, me levanto, haciéndole señas con las manos para que me vea. 

 ─Hola mamá ─la saludo cuando ya estoy dentro del auto. 

 ─Hola Emi, ¿Qué tal tu día? ─me pregunta, buscando no sé qué cosa por debajo de su asiento. 

 Ya no entiendo la matemática y fue el primer día de clases, pienso, pero obviamente no le diré eso a mi madre, será para que pase todo el año sermoneándome. 

 ─Muy bien ─contestó, dejando atrás mis pensamientos. ─ ¿Qué busca allí abajo? ─le pregunto al ver que tiene toda su cabeza metida en debajo del asiento. 

 ─Se me ha caído mi arete ─responde, alzando la voz para que la pueda escuchar. ─yo miro por debajo de mi asiento y veo el arete que con tanto esmero mi madre está buscando, lo tomo y lo pongo en la planta de mi mano. 

 ─Aquí está su preciosa joya su majestad ─digo bajando la cabeza como he visto en las películas de reyes y reinas, en forma de burla, mi madre levanta su cabeza y mira mi mano, toma el arete y se lo coloca. 

 ─Deja de burlarte de mí Emily María ─me regaña, mi segundo nombre es ESPANTOSO, creo que odio más mi segundo nombre que la matemática. 

 ─Mamá no digas mi segundo nombre ─me quejo. 

 ─Siempre te he dicho que ese nombre te lo colocamos en honor a tu abuela ─me recuerda, pone en marcha el auto, pienso en lo rápido que iba la motocicleta en la que el imbécil de ojos grises se fue y creo que este auto no le llega ni a los talones, esa moto iba con demasiada velocidad. 

 Deja de pensar en ese idiota Emily 

 ─ ¿Te gusto asistir al círculo de avance contra el duelo? ─dice mi madre sacándome de mis pensamientos. 

 ─Pues si 

 La verdad al principio no me gustaba mucho la idea, pero ahora que he escuchado a todas esas personas hablando sobre sus pérdidas me doy cuenta de que no soy la única que se siente mal o deprimida por la muerte de alguien. 

 Mi madre pone toda su atención en la carretera, sin decir nada más. Llegamos a la casa y salgo disparada a mi habitación quiero dormir, dormir es mágico. 

 Mi abuelo está sentado en el mueble de su casa que tanto le gustaba, su rostro se ve demacrado y triste, su mirada está puesta en el piso, está vestido con unos pantalones de algodón blancos y una camisa desaliñada negra, yo lo observo sintiendo como mi corazón se rompe al verlo así. 

 ─Abuelo... ¿estás...bien? ─le pregunto con un hilo de voz, mis piernas no reaccionan. 

 Su mirada poco a poco va subiendo hasta que la posa directamente en mis ojos, su rostro está lleno de grande ojeras y arrugas, no entiendo porque se ve tan mal. 

 ─Hola Emi ─me contesta y en su demacrado rostro se dibuja una sonrisa ─tenía muchas ganas de volverte a ver ─es su voz, es la voz de mi abuelo. 

 En mi garganta se forma un nudo inmenso y sin darme cuenta lagrimas comienzan a empañar mi rostro, aun no puedo mover mis piernas solo puedo verlo. 

 ─Abuelo... ─sollozo ─ ¿porque me dejaste? ─le pregunto sintiendo como lágrimas cae en mis mejillas. 

 El no despega su mirada de la mía, con cuidado se pone de pie hasta quedar muy cerca de mí, colocó su mano en mi rostro y lo acaricia con delicadeza, sus ojos negros se ven cansados. 

 ─Todo está bien mi pequeña Emi ─su voz se quiebra, una lágrima fugaz baja por su hermoso rostro que aunque este demacrado para mí siempre va a hacer hermoso ─Lo siento...lo siento tanto ─dice tartamudeando para luego romper a llorar. 

 Mi corazón está destrozado en este momento, sin decir nada más lo abrazo con todas mis fuerzas, hundiendo mi cabeza en su pecho. 

 ─No te vayas por favor, no me vuelvas a dejar ─le ruego aun con mi cabeza en su pecho. 

 Mis ojos se abren de golpe, al escuchar un gran ruido. 

 Me siento en la cama, viendo a todos lados. 

 Todo era un sueño Emily, pienso, mi pecho comienza a dolerme. 

 ─Todo era un estúpido sueño Emily ─grito y lágrimas amenazan con salir de mis ojos. Tomo una de mis almohadas y la arrojó al piso con todas mis fuerzas ─te dije que no me dejaras... ─mi rostro se comienza a llenar de lágrimas ─y me has dejado. 

 Mi padre entra a mi habitación, en su rostro veo que está preocupado. Me toma entre sus brazos y me abraza con fuerza. 

 ─Solo fue un sueño Emi ─me dice viendo lo alterada que estoy. 

 Trato de zafarme de los brazos de mi padre, pero él se aferra a mí con fuerza, me rindo y comprendo con toda la tristeza de mi corazón que solo fue un simple sueño. 

 ─Porque se fue papá ─digo llorando sin control. 

 Él acaricia mi cabello. 

 ─Él siempre va a estar contigo, de eso puedes estar segura ─me consuela. ─Solo cálmate, cálmate Emi. 

 Me quedo ahí abrazada con mi padre, con la respiración acelerada, poco a poco me voy calmando mientras mi padre acaricia mi cabello. 

 No dejo de pensar en el triste rostro de mi abuelo, en su cansada mirada y en esas palabras que rompen mi corazón al recordarlas. 


«Todo está bien mi pequeña Emi» «Lo siento...lo siento tanto», con solo recordarlas mi corazón se encoge de dolor. 

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo IV



 


 ─ ¡Vamos Emi! ─insiste Sarah 

 Pongo los ojos en blanco y la miro fastidiada. 

 ─Ya dije que no iré Sarah ─mi insistente prima quiere que asista a una fiesta que harán mañana, pero no tengo ni un poco de ganas de ir, además mi abuelo falleció hace apenas tres meses así que no veo bien que asista a una fiesta en este momento. 

 Andrea se pone de pie al lado de Sarah ─nada de lo que le digas la hará cambiar de opinión ─toma a Sarah por los hombros para que la vea directo a sus ojos verdes esmeralda ─así que iremos solo tú y yo ─su voz es firme, a Sarah hay que hablarle así para que pueda entender las cosas. 

 Sarah me lanza una última mirada antes de darse por vencida. Andrea suelta el agarre de los hombros de Sarah. 

 ─Está bien ─dice finalmente. ─Pero podemos decirle a Anderson que nos acompañe ─sugiere mi prima con entusiasmo. Anderson no ha asistido a clases esta semana y no tengo una remota idea del porqué. 

 ─Anderson ayer me escribió por WhatsApp y me ha dicho que vendrá a clases es el lunes porque aún no ha llegado de sus perfectas vacaciones ─nos informa Andrea haciendo énfasis en "perfectas vacaciones", ya que las vacaciones de Anderson son una verdadero asco. Andrea saca su IPhone 7 y nos muestras los mensajes que les ha enviado Anderson, efectivamente es así Anderson no ha vuelto de la granja de su tío, él no quería ir a ese viaje pero su madre lo ha obligado, según ella "necesita compartir más con su familia materna". 

 ─Pobre Anderson, debe estar recogiendo excremento de cochino ─dice Sarah burlándose de nuestro pobre amigo. 

 Le doy un golpe en el brazo ─deja de ser tan cruel. 

 Ella se soba el brazo y me mira con mala cara. ─Bueno volviendo a nuestro tema –pasa su mano por su pelo rojizo ─paso por tu casa a las ocho para irnos juntas a la party ─levanta las manos emocionada y clava su mirada en Andrea. 

 –Si Sarah –contesta Andrea no tan emocionada. 

 Sarah pasa su brazo por mi hombro y su otro brazo por el hombro de Andrea. 

 ─Son mis amargadas favoritas ─nos dice apretándonos con fuerza, Andrea y yo chocamos nuestras cabezas, ella me mira y yo la miro y las dos miramos a Sarah para luego echarnos a reír como locas. Somos algo así como los tres mosqueteras, todas para una y una para todas. Sarah me besa en la mejilla para luego hacer lo mismo con Andrea. 

 Muevo la cabeza y sonrió. ─Lo siento señoritas pero me tengo que ir al círculo ─quito el brazo de Sarah de mi hombro, me despido de las dos con un beso en la mejilla. Ya tenemos un buen rato que salimos de clase, pero nos quedamos afuera del instituto hablando de todo un poco. 

 ─ ¿Te irás caminando? –me pregunta Andrea con sorpresa. 

 ─Sí, el lunes llegue tarde, hoy no quiero que me pase lo mismo ─respondo y comienzo a caminar para no perder más tiempo. 

 ─ ¿O será que te esta gustado el "chico frialdad"? ─me grita Sarah, cuando voy a una distancia bastante alejada. Les he contado a mis amigas sobre el incidente que tuve con el "chico frialdad", Sarah dice que ese chico me gusta, pero ella está realmente loca, nunca me gustaría alguien con la horrible personalidad que tiene ese chico. 

 Me volteo y saco mi dedo del medio para que vea lo que pienso de su comentario. 

 Siento como el viento impacta mi rostro, haciéndome sentir una paz inmensa, el camino hacia la iglesia es callado y tranquilo. Veo a dos niños jugando con una hermosa bicicleta, color azul oscuro, tengo el presentimiento que son hermanos por su gran parentesco, tienen el cabello castaño, ojos azules y piel bronceada, lo único que veo diferente es su estatura, el más grande debe tener como unos doce años mientras que el más chiquito unos diez. Mientras me acerco a los niños escuchó un sonido que se me hace familiar, pienso por un momento y ahí veo la moto del "chico frialdad" pasar a toda velocidad. Los niños que están jugando con la bonita bicicleta se quedan viendo como la motocicleta ha pasado disparada. 

 ─Algún día quisiera manejar una de esas ─le dice el niño más grande al otro. Yo paso a la par de ellos. 

 –Sí, seria genial –les responde el más pequeño, yo me paro junto a ellos. 

 ─Son unos niños muy bonitos ─les digo viajando mi mirada del uno al otro ─manejando una cosa de esa ─señalo el camino donde ha desaparecido la motocicleta ─se verían muy pero muy feos ─le acarició el cabello al pequeño, les sonrió de oreja a oreja, los chicos también me sonríen. 

 Los niños voltean sus miradas, poniéndola en el camino. 

 ─ ¡Mira ahí viene otra vez! ─exclama el que creo es el hermano mayor. 

 Oh no que no sea él. 

 Poso mi mirada en la carretera como lo han hecho los pequeños, a lo lejos veo la motocicleta acercarse a todo velocidad, con ese gran sonido que hace el motor, poco a poco va bajando la velocidad, deteniéndose al llegar a nuestra altura. 


Que sea otra persona, que sea otra persona.


 Sé que es él, ya que la moto es idéntica a la del "chico frialdad". El conductor se lleva las manos al gran casco que cubre su cabeza, zafándose de él, y si, si es el imbécil mal educado. 

 En su estúpido rostro se dibuja una retorcida sonrisa ─Hola mendiga ─me dice ampliando su sonrisa, está vestido con unos jean, unos Nike negro con rojo, una chaqueta negra y unos camisa gris. 

 El niño pequeño hala mi camisa para que lo vea. ─ ¿Entonces él es feo? ─me pregunta, señalando a Brad con su dedo índice, yo vea a Brad que frunce su ceño. 

 ─Si él es feo ─le contestó volviendo a poner mi mirada en el niño de ojos azules. Brad comienza a carcajearse con todas las ganas del mundo. 

 ─Deja de mentirles a los niños, iras al infierno por mentirosa ─interfiere él cuando acaba su carcajada. 

 Mi mirada se clava en la de él ─no estoy mintiendo, tu eres FEO ─lo último lo digo alzando mi voz, la verdad él no es feo, realmente es muy simpático pero no dejaré que sepa que pienso eso. 

 ─No te creo ─contesta muy seguro de sí mismo. Es un arrogante de mierda, eso es. 

 ─No seguiré perdiendo mi tiempo con alguien como tú ─le digo, repitiendo las palabras que él me dijo el lunes cuando desapareció a toda velocidad. ─Adiós niño, pórtense bien ─me despido de los niños que aún juegan con su bicicleta, ellos se despiden de mí moviendo sus manos. 

 Sigo mi camino, escuchó que el motor de la motocicleta del "chico frialdad" se enciende, en pocos segundos ya está a mi par. 

 ─ ¿Entonces según tú soy feo? ─me pregunta, con la motocicleta en marca a mi lado. 

 ─Puedes dejar de fastidiarme ─digo ignorando por completo su pregunta, detengo mis pasos en seco y lo miro a los ojos, cruzándome de brazos. 

 Él lame sus labios y sonríe, deteniendo la motocicleta junto a mí ─ ¿Quieres que te lleve? ─su pregunta me sorprende. 

 ─No gracias, para eso tengo mis pies ─contesto forzando una hipócrita sonrisa. 

 Su mirada se vuelve suave ─Oye solo quiero arreglar las cosas contigo, creo que podemos ser amigos ─confiesa sin dejar de mirarme ─quiero hacer las cosas bien ─su rostro se ve tan dulce y sincero, que siento que está diciendo la verdad. ─Deja que te lleve ─insiste. 

 Lo miro extrañada ─ ¿En serio? ─pregunto. 

 El asiente con la cabeza ─ven súbete ─dice palmeando la parte de atrás de su motocicleta. 

 Lo pienso por unos segundos. 

 Emily él solo quiere arreglar las cosas. 

 ─ ¿Dejarás que te lleve? 

 Lo miro a los ojos, y asiento con la cabeza ─Está bien ─digo y camino hacia la moto para montarme en ella. La moto acelera antes de que me pueda montar. 


¿Qué coño?, me pregunto en mi mente. 

 Brad voltea su cabeza y me mira. ─Te montarías en la moto de alguien que no tiene modales ─comenta levantando su ceja derecha ─me decepcionas –niega con la cabeza, se ríe un poco ─¿En serio creíste que dejaría que una mendiga como tú se subiera en mi perfecta moto? ─en su rostro se dibuja una sonrisa victoriosa, yo aún estoy en shock. ─Que ingenua eres ─dicho esto voltea su cabeza y vuelve a colocarse el casco gris, tapando su rostro, acelera con fuerza, dejándome ahí parada como un a tonta. Los niños que están un poco alejado de mí se ríen, yo los fulmino con la mirada y con toda la rabia que tengo encima continuo mi camino. 

 ─ ¿Cómo pudiste confiar en él? ─Me digo en voz alta mientras camino con furia a la iglesia ─eres una...boba Emily ─me sigo regañando a mí misma por haber creído que el inepto de Brad era diferente. Es que su rostro se veía tan tierno e inocente que cualquiera pensaría que estaba hablando en serio, pero no, no es así, es un gran imbécil, eso es. ─Ojala le dé indigestión y pase todo el día metido en el baño ─murmuro, deseando que lo que estoy diciendo se haga realidad. 

 Que ingenua eres, uy recordar esa palabras me enfurecen. 

 ─Quii inginiia iriis ─digo remedando al imbécil. 

 Luego de caminar unos diez minutos por fin he llegado a la iglesia. Entró en el salón y ya todos están sentados hablando. 

 ─Aun siento que mi Frank me acompaña... ─Jane deja de hablar sobre lo mucho que extraña a su esposo ya fallecido. ─Oh Emily has llegado ─me dice, formándose en su rostro una amplia sonrisa. Jane es una mujer de unos treinta y cinco años, es de piel morena, ojos marrones, cabello negro y aunque no la conozco muy bien puedo notar que su personalidad es muy amigable. 

 ─Hola a todos ─menos a Brad, susurro en silencio para que nadie me escuche. Todos me saludan con entusiasmo excepto el estúpido chico que me ha hecho quedar como una gran boba. Con el rabillo del ojo lo veo sentado a unos cuantos puesto de Jane, no quiero verlo, ni hablarle nunca en mi vida. 

 Le sonrió a Jane ─puedes continuar, disculpa por la interrupción ─busco la silla que está más alejada del "chico frialdad", pongo mi mochila en el piso a un lado de la silla y me siento, mirando a Jane. 

 Jane arregla su camisa color melón, y continúa con su relato, puedo sentir la mirada de alguien clavada en mí, estoy más que segura que ese "alguien" es Brad. 

 Ojos no lo vean, no lo vean. 

 Lucho con mis ojos para no mirarlo, pero mis ojos son masoquistas así que sin darme cuenta mi mirada se posa en la de él, al ver que él me está viendo quito mi mirada de inmediato, veo a Jane y escuchó por unos segundos lo que está hablando. 

 ─Él era el mejor esposo que puedan... ─no escucho más nada por lo intimidada que estoy por la mirada que puedo sentir sobre mí, no sé qué coño le sucede a mis ojos que vuelven a posarse en el imbécil de Brad, tiene su ceja derecha levantada y me mira directo a los ojos, en sus labios se forma una sonrisa cerrada. De golpe quito mi mirada de él. 

 Deja de mirarlo Emily, se está burlando de ti. 

 ─ ¿Emily qué piensas tú del tema del que está hablando Jane? ─me pregunta Jack, sacándome de mis pensamientos. 

 Me quedo muda, no sé de qué carajo me está hablando Jack, me muevo incómoda en mi asiento. 

 ─Pues... ─silencio... miró a Jack con el ceño fruncido con la esperanza de que se dé cuenta de que no sé de qué me habla. 

 Jack se pone de pie, es un tipo bastante alto, aunque su contextura es delgada, sus ojos castaños me indican que ha captado mi mirada de no saber nada. 

 ─Pues tenemos que aprender a soltar, hay que dejar que esa persona que se ha ido descanse ─comenta caminando dentro del circulo en el que estamos sentados. ─Les recomiendo que vayan a lugares solos, donde ustedes se sientan bien, se sientan cómodos y sobretodo se sientan en paz ─pasa su mano por el poco cabello que le queda ─y desahóguense, lloren, griten, rían, hagan lo que quieran, pero desahóguense, esa es la mejor forma de entender que esa persona se ha ido ─mi atención está por completo en Jack, aunque siento una gran tentación de ver a Brad. 


No sé qué rayos me sucede.


 Aun puedo sentir esa mirada pesada puesta en mí, poco a poco mi mirada viaja de Jack a Brad. Me mira con mucha intensidad, mis ojos se clavan nuevamente en sus impactantes ojos grises, me sumerjo en su mirada, lo miro con toda la furia que tengo por lo que me ha hecho, el lame su labio inferior y le da una pequeña mordida, me sonríe ampliamente, sus dientes son realmente perfectos y blancos, se parecen a los de los modelos que hacen los comerciales de la pasta para dientes, verlo sonreír de esa forma ha hecho que mi estómago sienta un pequeño hormigueo, no puedo seguir viéndolo, bajo mi mirada al suelo y después la poso en Jack. 


¿Qué ha sido eso? ¿Por qué sentí eso?, me pregunto, luego recuerdo las palabras de Sarah 


 



« ¿O será que te esta gustado el "chico frialdad"?»


 Niego con la cabeza ─no eso no es ─susurro. 

 El tiempo se me hace eterno, quiero irme, y no es por lo que las personas están hablando, ni por qué este aburrida, me quiero ir por culpa de Brad, cada vez siento más la necesidad de verlo, nunca en mi corta vida me había pasado esto con ningún chico, trato con todas mis fuerzas no mirarlo pero se me está haciendo imposible. 

 Como cuando choca miradas con una persona unas cuarenta y ocho veces, así. 

 Scott termina de hablar de los métodos que utiliza él para desahogarse, no he puesto atención a lo que decía, así que no tengo idea de cuáles son los métodos que utiliza Scott para desahogarse. 

 Al ver que Scott se ha sentado Jack se pone de pie ─esos métodos son muy prácticos y sencillo. Felicidades Scott me gusta mucho que compartas cosas como esas con todos nosotros ─su mano viaja a todos los que estamos sentados. ─Esto ha sido todo por hoy, nos vemos el lunes, traten de poner en práctica lo que hemos hablado ─escuchar eso me alegra demasiado, con rapidez tomó mi bolso y salgo disparada del salón. Cuando llegó afuera suspiro de alivio. 

 ─Por fin ─digo sintiendo la brisa en mi rostro. Veo al frente y veo la moto del "señor mentiroso", no sé de dónde sacó tantos sobrenombres, pero a Brad es sencillo buscarle unos cuantos. Cruzó a la otra acera para esperar a mi madre, no quiero que Brad me vuelva a tropezar, porque ahí sí que lo mató. Veo que todo comienza a salir, y obviamente Brad viene caminando a todo velocidad, yo estoy cruzada de brazos, quito mi mirada de él y empiezo a mirar a todo lados, unos segundos después escuchó la bocina de la moto de Brad. 


No veas, no veas


 Pero es imposible no ver. 

 Aún no lleva su casco, él me mira. 

 ─ ¿Quiere que te lleve? ─me grita sentado en su enorme motocicleta, estoy segura que esa moto es más costosa que mi casa y el carro de mi madre juntos. 

 No le prestó atención a su pregunta llena de sarcasmo. 

 ─No te enamores de mi Emily, seré tu perdición ─sin decir nada más él se coloca su casco y pone en marcha su moto dejando el sonido ensordecedor que hace el motor. 

 ¿Qué ha dicho? No me estoy enamorando de él. ¿O sí? No, no claro que no, mi cabeza en estos momentos esta como la del niñito que sale en la película de Intensamente, cuando Riley le da el envase de agua y todos en su cabeza se vuelven locos. 

 ─No me estoy enamorando de él ─me digo en voz alta, la gente dirá que estoy loca hablando conmigo misma. 

 Mi madre llega luego de unos diez minutos de espera, no dejo de pensar en lo que dijo el "señor mentiroso" 


No te enamores de mi Emily seré tu perdición, ¿Qué quiere decir con eso?, ¿Mi perdición?


 Mi madre sacude mi brazo con fuerza. 

 ─ ¿Qué pasa? ─pregunto alarmada, dirigiendo mí mirada a ella. 

 ─Estoy hablando contigo y no me estas prestando atención ─me regaña frunciendo el ceño. ─ ¿Me podrías decir en que tanto piensas? ─me pregunta, con su mirada en la carretera. 

 Con mis manos tomo mi cabello y lo acomodo hacia atrás. 

 ─En nada, solo estoy un poco cansada ─miento, la verdad no me gusta mentir, pero si le digo a mi madre que estaba pensando en un chico maleducado, arrogante y mentiroso; seguro me abofetea aquí mismo, sí, mi madre es así de dramática. 

 ─Bueno trata de prestar atención a lo que te estoy diciendo ─hace una pausa ─quiero que estudies administración de empresa ─suelta sin ningún tipo de anestesia. 


¿Administración de empresa? ¿Ha dicho administración de empresa?


 ─No quiero estudiar eso ─me quejo con las palabras de mi madre haciendo eco en mi cabeza. ─No es justo... 

 ─No cuestione mis decisiones Emily, estudiando administración de empresas tendrás muchas oportunidades laborales ─asegura con la mirada en la carretera. ─así que ahora más que nunca necesitas asistir a una buena universidad. 

 Estoy muy molesta, no quiero estudiar esa porquería que mi madre quiere que estudie. 

 ─Está bien ─es lo único que digo, y me cruzo de brazos, es tan frustrante que tu madre no te apoye, y solo te de órdenes, es realmente horrible. 

 Sin dirigirle la palabra a mi madre, ceno de mala gana y subo a mi habitación, mi padre trata de animarme pero nada de lo que diga me hará sentirme bien, nadie merece sentir esta impotencia que yo estoy sintiendo. Me acuesto en mi suave cama y sin pensar en más nada me sumerjo en un reconfortante sueño. 


 



 



Capítulo V



 


 PI PI PI PI PI... 

 La alarma de mi IPhone me saca de mi reconfortante sueño, lo tomo adormilada y apago la estúpida alarma, mi teléfono está programado para que la alarma suene cada cinco minutos, si así de floja soy. 

 PI PI PI PI PI PI PI ... 

 Otra vez la fastidiosa alarma interrumpe mi maravilloso sueño. 

 ─Cinco minutos más ─balbuceo y vuelvo a apagar el sonido de mi teléfono. 

 Suena una tercera vez, en estos momentos quiero tomar mi celular y estrellarlo contra la pared para que pare de sonar por completo. Vuelvo a apagar el pinche sonido, volviendo a cerrar mis ojos, quedándome dormida al instante. 

 ─ ¿¡Por qué no te has levantado Emily!? ─grita mi madre despojándome de mis suaves sábanas, siento como el frío comienza a hacer de las suyas. 

 Froto mis ojos –─solo fueron cinco minutos –─ digo con un hilo de voz. 

 ─Ya son las siete y media Emily –─me regaña mi madre, mis ojos se abren de par en par, busco mi teléfono y veo la hora 7:35 marca la pantalla. Rayos, me he dormido por treinta y cinco minutos y yo pensando que solo fueron cinco. Me levanto de un salto de mi cama, corriendo en dirección al baño, rápidamente lavo mis dientes, me ducho y salgo, mi madre todavía está en mi cuarto viéndome con su entrecejo fruncido, sin prestarle atención me visto, me pongo lo primero que tomó de mi guarda ropa. Levantarse a las siete de la mañana debería ser ilegal, las personas que se levanten antes de la diez de la mañana debería ir a la cárcel, el gobierno es para que piense en crear esa ley, seria genial, yo sin pensarlo votaría por ellos. 

 ─Tienes que aprender a tener responsabilidad, así no llegaras a ningún lado ─me dice mi madre mientras me dispongo a ponerme el pantalón negro, sin mirarla me sigo vistiendo. ─Estoy hablando contigo... 

 ─Lo sé mamá, siempre es lo mismo, ya sé que no sirvo, que todo el mundo es mejor que yo, que te fuese gustado tener otro tipo de hija y bla, bla, bla ─exclamo terminando de abotonar mi pantalón, tomó la camisa celeste y me la coloco. ─no es necesario que te diga nada, siempre tú tienes la razón. 

 ─No me hables en ese tono Emily ─habla mi madre fulminándome con la mira. ─Si no estás lista en tres minutos te iras caminando al instituto ─con firmeza camina hacia la puerta y la cierra de golpe. 

 Con rapidez me coloco mis converse negras. ─Maldita alarma ─susurro en voz alta, recuerdo que la alarma si sonó pero yo la apague. ─Maldito sueño ─repongo al recordar que la alarma sonó tres veces. 

 Me miro en el espejo, trato de peinarme pero eso no es lo mío así que dejó el peine y salgo disparada de mi habitación, no es que me encante irme con mi madre al instituto, pero ya voy extremadamente tarde y no puedo ponerme con mi malcriadeces. Sin mirar a ningún lado salgo de la casa y camino a paso rápidos al auto, cuando llego a la puerta del copiloto la abro, introduciéndome en el coche. Mi madre sin mediar palabras pone en marcha el auto, el silencio es incómodo, la tensión se puede sentir en el pequeño auto. 

 ─Recuerda lo que hablamos ayer ─habla mi madre, rompiendo el silencio. 

 Pongo los ojos en blanco, obviamente ella no me está viendo, porque si ve que le he volteado los ojos me lanza del coche. 

 ─Si ─respondo ─tratare de sacar las mejore calificaciones que pueda –─mi promedio es muy bueno, aunque con la matemática me cuesta, siempre me las ingenio para poder sacar las mejores notas que pueda. 

 ─Eso espero ─menciona, sin dejar de ver al frente. Mi madre y yo no cruzamos ni una solo palabra después de que me dijera «eso espero», al llegar al instituto me bajo del auto y salgo corriendo a mi clase, sé que llegaré tarde pero corriendo siento que aunque sea llegare unos segundos antes, no me despido de mi madre, no sé si sea por lo que me ha dicho ayer o porque salí disparada del auto, digamos que fue por los dos. 

 Corro por el pasillo hasta encontrar el salón en el que debería estar viendo clases. 

 Tomo la perilla de la puerta y con rapidez la abro ─buenos días ─digo al entrar, todos viajan sus miradas hacia mí, yo veo a la profesora de historia, la que me ve con desaprobación – ¿Puedo pasar? ─ le pregunto forzando una sonrisa. 

 La profesora Nelly acomoda sus redondos lentes, viéndome con sus grandes ojos avellana, me hace una seña con la cabeza para que me siente ─la clase es a las siete y media señorita Besguel, que sea la primera y última vez que llega tarde ─me advierte. 

 Asiento con mi cabeza y me siento en el puesto que me han apartado mis queridas amigas, las que me sonríen burlonamente. Después de ver clase de historia por tres horas, al fin salimos a tomar un receso para luego entrar a clase de Bilogía. 

 ─Hoy es viernes y el cuerpo lo sabe ─habla Sarah cuando estamos sentadas en unas de las bancas del instituto, tomando nuestro respectivo descanso. 

 Andrea la mira, y luego me ve a mí ─ ¿Cómo la soportamos? ─me pregunta con seriedad. 

 Esbozo una sonrisa ─Cuando tenga la respuesta de eso te aviso, aun no se él porque  ─respondo sin ver a Sarah, la cual nos ve con su ceja levantada. 

 ─Ustedes saben que yo soy su felicidad ─asegura Sarah poniéndose en medio de las dos ─sin mí no podrían vivir. 

 ─ ¡Claro! Eso es muy cierto ─contesta Andrea con ironía ─Nunca te alejes de nosotras Sarah porque si no nos morimos el mismo día ─Andrea se carcajea, contagiándome su risa. 

 Sarah no se ríe solo nos mira con rabia. 

 ─Sabes que no es cierto, solo estamos bromeando ─digo y me acerco a ella aun riéndome un poco, la tomo por sus esponjosos cachetes ─Eres nuestra pequeña Sarah ─agrego apretando sus cachetes. 

 ─ ¿Lo dices por mi estatura? ─Me pregunta furiosa y quita mis manos de su rostro ─ya sé que soy una enana, pero tampoco me lo recuerdes ─pone sus ojos en blanco, sus cachete están rojos por la apretada que le he dado. 

 Andrea también se acerca a ella y le planta un beso en la mejilla ─Eres nuestro Minios ─añade cuando termina su beso, Sarah sonríe y luego se vuelve a poner seria. 

 ─Si eres nuestro Minios ─corroboro y también la beso en la mejilla, ella nos abraza a las dos sonriendo de oreja a oreja. 

 ─Vieron, sin mí no pueden vivir ─repite, las tres nos reímos, el timbre nos saca de nuestro abrazo de tres. 

 ─ ¡Es hora de estudiar! ─exclamo con ánimo, ahora más que nunca necesito tener mi autoestima por las nubes, necesito sacar las mejores calificaciones que pueda. 

 Sarah y Andrea me ven con fastidio, me pongo de pie y camino al salón donde veremos clases. 

 Gracias al cielo nuestro día de estudio ha terminado, sin duda fue un día bastante agitado, nos han mandado alrededor de ocho tareas para la semana que viene, ¡Genial!, ahora pasare mi fin de semana haciendo tarea. 

 Andrea se despide de nosotras fuera del instituto ya que esperará a su padre, Sarah y yo nos iremos caminando hasta nuestras casas, caminando son como veinte minutos. 

 ─Nos vemos a las ocho ─le recuerda Sarah a Andrea. 

 ─Ok –responde Andrea. 

 Sarah y yo comenzamos nuestra caminata, Sarah me cuenta unas cosas que me dejan impresionada, Sarah usa la Mayéutica para encontrar la verdad de las cosas, pero ella no la utiliza como la utilizaba en gran filósofo Sócrates, ella la usa para encontrar la verdad de los chismes. 

 Cuando vamos a mitad de camino vemos a la señora Rosa, la señora Rosa vende unos ricos brownies, el chocolate es mi debilidad, yo sería sumamente feliz comiendo toda mi vida chocolate. 

 ─Hola señora rosa ─decimos las dos sonoramente. 

 ─Hola niñas ¿Cómo les va? ─nos pregunta viéndonos con sus ojos azules, en su mano lleva la bandeja donde tiene los majestuosos brownies. 

 –Muy bien ¿Y a usted? –─le pregunto, mirando los brownies con deseo. 

 ─Bien ─en su rostro se forma una sonrisa, haciéndole que se le marquen algunas arrugas, con lentitud se acerca a nosotras ─me quedan dos brownies, son de las señora Collins, pero si ustedes quieren se los vendo a ustedes ─ella susurra muy cerca de nuestros rostro, Esa palabras son las mejores que he escuchado en todo el día. 

 ─Sí, sí eso sería magnífico ─respondo alzado la voz de la emoción, definitivamente me casara con un hombre hecho de chocolate. 

 La señora Rosa abre la bandeja y con una servilleta nos hace entrega de lo que estábamos esperando de hace rato. 

 Sarah busca dinero en su bolso, pagando los brownies de las dos ─gracias por hacer eso por nosotras ─le dice Sarah entregándole el dinero, con una sonrisa nos despedimos de la señora Rosa y seguimos nuestro camino. 

 ─Esto se llama perfección ─enuncio mostrándole mi brownie a Sarah y luego le doy un buen mordisco, esto es gloria. 

 ─En eso tienes razón ─contesta Sarah saboreándose su brownie. 

 Sarah toma su ruta y yo la mía, se despide de mí con un beso en la mejilla. 

 Llego a mi casa, dejando el bolso tirado en el mueble, nadie está en la casa aun así que lo dejó ahí y subo a mi habitación, quiero dormir. 

 El sonido del auto de mi madre me despierta, me levanto de mi cama de un salto y bajó con rapidez a buscar mi bolso, mi madre odia el desorden, bueno mi madre odia todo. 

 Bajo las escaleras con rapidez llegando al mueble, tomo el bolso y cuando ya voy a subir, mi madre abre la puerta. Giro sobre mis talones para ver a mi madre con su ceño fruncido y sus brazos cruzados. 

 ─Lo iba a recoger, lo juro ─menciono antes de que articule algún regaño. 

 ─Está bien Emi ─su respuesta me causa sorpresa, no me ha regañado, eso es muy raro, ¿Estará enferma? , mi madre deja la llave del auto en una pequeña mesa que tenemos en la sala. 

 Sostengo mi bolso con las dos manos, abrazándolo con fuerza, me acerco al mueble ─ ¿Estás bien? ─le pregunto. 

 Ella niega con la cabeza ─Es Edgar ─escuchar eso me hace dejar mi bolso por completo en el mueble. 

 ─ ¿Le ha pasado algo a Edgar? ─mi voz se quiebra al decir su nombre. Edgar es mi hermano mayor, él se mudó hace unos cinco años a Canadá donde trabaja de periodista. 

 ─No, claro que no ─responde mi madre, el aire que tenía en mis pulmones sale con calma al escuchar que no le ha pasado nada a mi hermano. ─Hoy me ha llamado y me ha hecho saber que tampoco vendrá este año a pasar navidad con nosotros –continúa mi madre y puedo ver como su mirada se cristaliza, desde que Edgar se fue no ha vuelto, ya que cuando se fue tuvo una horrible discusión con mi madre, yo solo era una niña pero sé que Edgar le afectó mucho la manera en la que mi madre le habló ese día. 

 No sé qué decir, si yo fuera Edgar tampoco me gustaría volver aquí. 

 ─Tranquila quizás el otro año si pueda venir ─es lo único que se me ocurre. 

 Mi madre me mira y una sonrisa cerrada se forma en sus labios ─si, tal vez el otro año ─no dice una sola palabra y sube a su habitación. Mi pecho comienza a dolerme, ver a mi madre así, me pone mal, sé que Edgar no se la lleva bien con mi madre, pero no es justo que se comporte de esa forma. Camino hacia la mesita de la sala y tomo las llaves del auto, necesito estar sola. 

 Salgo de la casa 

 Y pongo en marcha el auto, aun no tengo mi licencia pero ya se manejar. 

 Decido que necesito ir a la playa, queda a unos cuarenta minutos de mi casa, así que sin pensarlo más me dirijo a la playa. Cuando llego a la playa aparco el auto cerca y me salgo con furia de él, cerrando la puerta con fuerza. 

 ─A pasar una navidad...de mierda ─grito con furia, estaba acostumbrada a pasar mis vacacione con mi abuelo, pero él ya no está, mi única esperanza era Edgar pero ahora él tampoco estará. 

 Apoyo mis brazos en la puerta del auto ya cerrada, mi cabeza se posa en mis brazos, trato de no sentirme mal, pero es imposible no hacerlo. Me calmo un poco, caminando hacia la playa, esta solitaria, me quito los zapatos para poder sentir la arena en mis pies, es una sensación extraordinaria. 

 Con pasos lentos camino por toda la playa, cuando llego al otro extremo me siento en la arena, colocando mi zapatos a mi lado, no me importa en lo absoluto ensuciar mi ropa, mi mirada se pierde en el maravilloso paisaje que tengo frente a mí, viendo ese paisaje comienzo a recordar cuando mi abuelo me traía a esta misma playa, cuando lo enterraba en arena y él solo se reía a carcajadas; puedo sentir un nudo se forma en mi garganta, el espantoso nudo que nos informa que lloraremos. 

 ─ ¿Por qué te tuviste que ir? ─murmuro sin despegar m i mirada del mar ─quisiera que estuvieras aquí conmigo, jugando a hacer castillos ─mi voz se quiebra y lágrimas bajan por mis rostro, mi mano se hunde en la arena, con rabia tomo un puño y la lanzo a un lado ─una vez me prometiste que siempre estarías conmigo ─sollozo abrazándome mis pierna ─y no cumpliste tu promesa ─quiero creer que él me escucha, que de algún lado me está observando, pero rápidamente me doy cuenta que no hay nadie, solo yo. 

 Mis ojos no paran de llorar, el dolor de mi pecho es indescriptible, desde que mi abuelo murió no había llorado tanto, no me había desahogado de esta manera. 

 Con las palmas de mis manos limpió las lágrimas que siguen bajando por mis mejillas ─tú eres fuerte Emily, tu eres muy fuerte ─me digo a mi misma, sonriendo débilmente. Me quedo unos cuantos minutos viendo hacia un punto fijo, ya no lloro, solo observo sin pensar en nada. Ya totalmente calmada me pongo de pie, tomando mis Converse, caminando hacia el auto de mi madre, ya está oscureciendo así que es hora de volver a mí no tan dulce hogar. 

 Miro por última vez al mar, introduciéndome en el auto, comienzo a manejar de forma calmada. Llevo como diez minutos manejando cuando escucho que el auto comienza a hacer un sonido extraño, lo llevo a un lado para revisar qué es lo que tiene, pero repentinamente el auto se apaga, intento prenderlo pero no prende. 

 ─Esto no me puede estar pasando a mí ─me digo en voz alta –prende, por favor prende ─vuelvo a intentar prenderlo, pero no sucede nada. Lo intento por una tercera vez el motor da señales que va a prender ─ ¡Sí! Vamos, ya casi ─solo era una falsa alarma, ya que el auto se vuelve a apagar. 

 ¿Ahora qué hago?, me pregunto en mi mente. 

 ─ ¡Ah! Llamaré a papá para que me venga a buscar ─digo levantado la voz, busco mi IPhone en los bolsillos de mi pantalón, y en ese preciso instante recuerdo que deje mi teléfono en mi cama ─ ¡Rayos! Emily dejaste tu pinche teléfono en tu piche cama ─me grito a mí misma. 

 Salgo de auto e intento revisar que es lo que le sucede, pero no sé nada acerca de autos así que mejor lo dejo, no quiero empeorar las cosas. 

 ─Bueno querida Emily te toca pedir un aventón ─sigo hablando conmigo misma, es que me amó. 

 Me doy la vuelta y espero unos cuantos minutos a que pase alguien para que me den un aventón hasta mi casa, aunque sea hay luz en donde nuestro fabuloso auto se ha accidentado. Cuando veo que la luz de un carro viene hacia mí, estiro mi mano para que me vea, pero el estúpido conductor sigue su camino sin prestarme atención. 


Estas cosas solo me suceden a mí y a condorito.


 Espero un rato más y vuelve a pasar otro carro, pero sucede lo mismo que con el primero, le vale verga que esté accidentada. Veo otra luz acercarse a mis, esta vez no es un carro, es una hermosa camioneta negra, estoy segura que no se detendrá pero igual hago el intento de detenerla. 

 ─Necesito ir a mi casa ─grito cuando la camioneta pasa a mi lado, la camioneta no se detiene, cuando siento que mis esperanzas están perdida y tendré que dormir adentro del auto dañado veo que la camioneta frena más delante de donde estoy. 

 ─SIII ─hago un pequeño baile de victoria, la camioneta empieza a retroceder hacia mí, yo comienzo a caminar hacia ella, no tendré que dormir en el auto. 

 ─Gracias por... ─me quedo muda, al ver que el conducto de la camioneta es "el señor mentiroso" 

 Él clava su mirada en mis ojos, lleva una camiseta que deja ver sus muy tatuados brazos, no sabía que tenía tatuajes. 

 ─Hola, mendiga ─habla él, arqueando sus labios en una sonrisa. 

 No respondo nada, me volteo y camino hacia el auto de mi madre, ni loca me voy con el . 

 La camioneta comienza a retroceder hasta donde estoy, cuando ya está a m i altura, el idiota de Brad se baja de su lujosa camioneta, cierra la puerta y camina hacia el auto dañado, su mirada es de asco. 

 ─Eso no se ve nada bien ─dice, señalando el auto de mi madre, yo no le prestó atención, clavando mi mirada en el camino, poco a poco voy posando mi mirada en él, está vestido con unos jean, una camiseta blanca y unos tenis azul oscuro, no solo tiene tatuado un brazo, los dos los tiene llenos de tatuajes. ─No pensarás dormir aquí ¿Verdad? ─su mirada viaja del auto a mí. 

 ─Eso no es tu problema ─resoplo quitando mi vista de él. 

 En eso pasa otro coche, yo estiro mi mano y le hago señas al conductor, este se detiene al verme.  

 ─Necesito ir a mi... 

 ─Ella se irá conmigo ─la fría voz del "señor mentiroso" me interrumpe, yo lo miro y luego veo al amable conductor que se ha detenido, es un hombre como de unos veintiocho años, sus ojos verdes me ven extrañado. 

 ─Necesito que m... 

 ─No has entendido que ella se va conmigo ─agrega Brad acercándose al auto del hombre ─no sé qué rayos haces aquí todavía ─la mirada de Brad, es aterradora. El hombre enciende su auto y acelera  con toda la velocidad posible. 

 Mi mirada se posa en el coche que ha salido a toda velocidad, mi sangre comienza a hervir, cuando el auto desaparece mi mirada se clava en la el tarado de Brad, ahora si lo mato. 

 ─ ¿Estás loco? ─con pasos rápidos camino hacia él y le doy un empujón, a él no le hace ni cosquilla ─ ¿Por qué has hecho eso? 

 Él pasa una mano por su pelo negro y ríe sonoramente, arregla su camiseta porque con el empujón que le di solo hice que se le levantara.  

 ─ ¿No ves televisión Emily? ─expresa sonriéndome ─No te puedes ir con cualquier persona. 

 ─ ¿Por qué? ─le pregunto incrédula. 

 ─Porque luego tu cuerpo aparecerá sin vida ─me dice acercándose a mí ─no puedes subirte a coches de desconocidos ¿Tu madre no te enseñó eso? 


Oh claro que si me lo enseño.


 Me pongo a pensar mejor las cosas y puede ser que el inepto de Brad tengo razón, no me puedo ir con cualquier persona. 

 Lo miro y él me guiña un ojo ─lo se soy muy inteligente ─su mirada se vuelve arrogante. ─Ven yo te llevo a tu casa ─él empieza a camina hacia su camioneta, pero yo no lo sigo me cruzo de brazos y veo como camina, mi mirada viaja por todo su cuerpo hasta posarse en sus nalgas, ese pantalón le queda realmente sexy, quito mi mirada rápidamente y meneo mi cabeza. 


¿Qué estás haciendo Emily?


 ─No me iré contigo ─anuncio al ver que el sigue caminando hacia su camioneta, él se detiene y gira sobre sus talones lentamente, sus ojos se encuentran con los míos y puedo sentir nuevamente ese hormigueo en mi estómago. 

 Sus ojos grises brillan, no entiendo por qué. ─ ¿Entonces prefieres dormir aquí? –Sus manos señalan el lugar en donde estamos. 

 ─Prefiero eso ─respondo con firmeza. 

 En sus labios se forma una mueca ─Pues te informo que esta es unas de las zonas más peligrosa del estado, si te quedas aquí... ─hace una pausa ─no, no te diré más nada, si te quieres quedar pues hazlo ─se da la vuelta y empieza a caminar hacia su camioneta. 

 ─Espera ─digo, caminando hacia él, él se voltea nuevamente y me mira ─si me iré contigo ─tampoco quiero que me maten por mi orgullo, no hay que llegar a esos extremos. 

 Él toma mi brazo y me hace verlo directo a los ojos ─espera, espera ─yo me suelto de su agarre y lo veo con el entrecejo fruncido ─no te llevaré de gratis a tu casa ─me informa. No puedo creer que un chico de su edad tenga tantos tatuajes, de verdad me sorprende. 

 Yo me rio un rato ─ ¿Y qué quiere el niño? ─le pregunto con una sonrisa burlona. 

 Lo piensa por unos segundos ─Aun no lo sé, pero tendrás que hacerme tres favores sin poner ningún tipo de excusa ─suspira al decir esto último. 

 Su mirada se clava más en mí, yo muerdo mi labio inferior un poco intimidada ─ ¿Y qué me garantiza a mí que no vas hacer lo mismo que hiciste ayer? ─trato de sonar lo más convincente que puedo. 

 ─ ¿Qué? ¿Lo de dejarte con las ganas de subirte a mi moto? ─Ríe ─eso fue realmente gracioso, en serio me reí demasiado ─sigue riendo, yo lo miro con frialdad. 

 ─A mí no me da risa ─bufo 

 ─Pues a mí sí, y mucha ─responde y deja de reír de inmediato. ─Pues te prometo que te llevare a tu casa, sana y salva ─dice sin dejar de mirarme ─yo nunca rompo mis promesas ─sentencia llevándose las manos a los bolsillos de sus jean. 

 ─Eso tendré que corroborar yo misma ─acomodo mi cabello hacia atrás ─no te creo nada ─confieso mirándolo con tanta intensidad como el me ve a mí. 

 ─Entonces te lo demostrare, mendiga ─ me desafía con la mirada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



Capítulo VI



 


 ─No suelo insistirle a nadie ─me comunica Brad ─así que me voy ─sentencia quitando su intimidante mirada de mí. 

 Lo tomo por su brazo derecho. ─Déjame asegurarme de que el auto está bien cerrado ─digo sin soltar su fuerte brazo. 

 Sus ojos grises se vuelven a posar en mi ─Odio esperar ─sentencia. 

 Yo suelto el agarre que tengo en su brazo y sin prestarle atención a lo que ha dicho, camino hacia el auto de mi madre, lo cierro completamente, estoy segura que "el chico mentira" se ha ido, pero me sorprendo al ver que su lujosa camioneta aún está estacionada frente a mí. 

 Ya segura de que todo está asegurado, me dirijo a la camioneta de Brad, me pongo de pie en la puerta del copiloto. ─ ¿Me llevaras, sí o no? ─le pregunto bajando mi cabeza para que pueda escuchar lo que le estoy preguntando. 

 Me mira con fastidio. ─Recuerda que si te llevo tendrás que hacerme tres favores ─contesta sin dejar de mirarme ─Súbete ─decreta, moviendo su cabeza hacia el asiento del copiloto. 

 Rodeo mis ojos y abro la puerta de la camioneta, introduciéndome en ella, huele delicioso, la decoración de la camioneta es completamente oscura con colores negros y gris, todo es realmente pulcro, me sorprendo al ver que un hombre tenga tan perfectamente limpia su camioneta, si yo tuviera un coche sería un verdadero cochinero, dejando comida, bebidas, ropa, bueno dejando cualquier tipo de cosas en él, creo que por eso no tengo uno. 

 ─Colócate el cinturón ─me advierte Brad, yo lo obedezco y me coloco el cinturón, al ver que ya he hecho lo que me ha dicho, pone en marcha la camioneta, no digo nada solo veo por la ventana. 

 ─ ¿Estás nerviosa? ─me pregunta, yo viajo mí mirada a él, su mirada está fija en la carretera. 

 ─Claro que no estoy nerviosa ─contesto. 

 En sus labios se va formando una sonrisa ─ ¿Entonces porque mueves tanto tus piernas? ─mis ojos viajan de él a mis piernas, las cuales efectivamente se mueven con exageración, puedo sentir como me ruborizo, me quedo muda no sé qué decirle, su mirada sigue fija en la carretera. 

 ─Entonces si estas nerviosa ─se ríe sonoramente al ver que me he quedado muda. ─Por cierto, bailas muy bien ─anuncia, y  yo me quedo con la boca abierta, me ha visto hacer mi baile de la victoria. 

 Paso mi mano por mi desordenado cabello tratando de parecer calmada, pero es imposible, en esto momentos me siento realmente nerviosa y apenada. 

 ─No...No estoy nerviosa ─tartamudeo y maldigo en mi interior por eso, ignoro por completo su comentario de mi fantástico baile. 

 El lame su labio inferior y lo muerde un poco ─Sí claro ─replica con sarcasmo, me quedo observándolo un poco, su rostro es una cosa sorprendente, ni un solo grano, ni una solo mancha, su nariz es perfilada pero no tanto, sus labios tienes un leve tono rosa, sus pestañas son largas y negras, pareciera que usará rímel ¿Será que lo usa?, me pregunto, sus cejas son gruesas del mismo color de sus pestañas, y sus ojos, buenos sus ojos son hermosos, ¿Qué rayos estás pensando Emily? , me regaño en mi mente. 

 ─Aunque tenga mi vista en la carretera, puedo sentir tu mirada fija en mí  ─la voz de Brad, me hace darme cuenta que lo estoy mirando como una imbécil, rápidamente bajo mi mirada posándola en mis manos, las cuales están entrelazadas. 

 ─ ¿Dime qué defecto me encontraste? ─me pregunta con ironía. 

 ¡Ninguno!, me grita mi mente. 

 Trato de reírme pero mi risa se escucha más falsa que la teoría de que los extraterrestres existen.  

 ─No te estaba viendo a ti ─digo después de mi torpe risa. 

 ─ ¡Ah! ¿No? –Su voz es burlona ─ ¿Entonces que estabas viendo? 

 Me muevo un poco en el suave asiento. ─Estaba viendo por la ventana ─es lo único que se me ocurre decir. 

 En el rostro de Brad se forma una mueca ─ ¿Y dime, que viste por la ventana? ─su mirada se clava en la mía, haciéndome poner más nerviosa. 

 ─Pues... Eso no es tu problema ─titubeo un poco. 

 La vista de Brad se vuelve a posar en la carretera. ─Te informo que cuando me estabas mirando pasamos por unos edificios bastantes sencillos ─añade con arrogancia. ─Ahora dime que dirección debo tomar para llegar a tu humilde hogar. 

 ─A la derecha ─le informo, él toma el camino de la derecha, ─cuando termine esta calle tomas el camino de la izquierda ─continuo. 

 "El chico frialdad" hace lo que le he dicho. 

 ─Me dejas en la casa verde, por favor ─exclamo señalando mi "humilde hogar" 

 Su mirada viaja a mi casa. ─ ¿Vives aquí? ─inquiere sin dejar de mirar mi pequeña casa. 

 ─ ¿Si porque? 

 Él no me responde, se estaciona frente a mi casa, apagando su camioneta y me mira. 

 ─Es tan simple como tú ─apunta pasando una mano por su pelo. 

 Sin dejar de verlo puedo sentir como la rabia se apodera de mí. 

 ─A mí no me parece simple ─espeto, pongo mi mano en la palanca de la puerta de la camioneta para salir pero el imbécil le ha puesto el seguro, no sé cómo lo ha hecho. ─Abre la estúpida puerta ─exijo halando nuevamente la palanca. 

 ─Recuerda que me debes tres favores ─me recuerda, presionando un botón que está cerca del volante, haciendo que la puerta a la que estoy halando se abra. 

 Salgo de esa camioneta de inmediato, lanzándola la puerta de un portazo, con pasos rápidos la rodeo y llego a la acera de mi casa. 

 ─Adiós mendiga ─grita el imbécil, yo giro sobre mis talones y lo miro. 

 ─Adiós Bestia ─suelto, no sé porque le he dicho "Bestia", creo que fue lo único menos ofensivo que pensé para decirle. 

 Sus ojos me miran, me guiña un ojo y sin más acelera su camioneta. Sigo mi camino, pensando en lo tarado que es Brad, pero es un tarado precioso, no, no es precioso Emily. 

 Cuando abro la puerta de mi casa, mi padre está sentado en el mueble de la sala, cuando ve que entro, se levanta y me abraza con fuerza. 

 ─ ¿Estás bien Emi? ─murmura sin dejar de abrazarme, yo también lo abrazo un poco confundida. 

 ─Si papi, estoy bien. ─Mi padre me toma de los brazos viéndome a los ojos. 

 ─No vuelvas a irte de ese modo ─me dice y me da un suave beso en la mejilla ─no sabes la angustia que tenemos tu madre y yo por no saber dónde estabas. 

 ─Solo fui a la playa a... pensar un poco ─le sonrió. 

 Mi padre también me sonríe. ─La próxima vez nos envías un mensaje ─me advierte. 

 ─Mi teléfono se quedó en mi cama ─explico. ─Te tengo que dar una mala noticia ─lo miro a los ojos. 

 Mi padre frunce su ceño. ─Ya tu madre me ha informado lo de Edgar ─replica antes de que le dé la noticia de lo que le ocurrió a nuestro auto. 

 ─No es esa la noticia que te tengo que dar ─le comunico y lo tomo por la mano, llevándolo al mueble, mi padre se sienta y yo me hago lo mismo. Sé que mi padre no tiene suficiente dinero, así que me va costar un poco decirle lo que ha sucedido. 

 ─Emi me estas asustando ─confiesa él. 

 ─El auto se dañó ─musito, aún con la mano de mi papá en la mía. 

 Mi padre suspira y cierra sus ojos, yo aprieto su mano para que sepa que lo siento. 

 ─Fue mi culpa ─digo y mi padre abre sus ojos clavándolos en los míos. 

 Su mano libre viaja a mi rostro ─No fue tu culpa, son cosas que pasan ─me asegura y sonríe ligeramente ─mi padre se merece absolutamente todo en esta vida, es el hombre más noble que he conocido en toda mi vida, agradezco cada día ser su hija. 

 ─ ¿Y dónde está el auto? ─me pregunta quitando su mano de mi rostro. 

 ─Se quedó accidentado en la carretera ─explico ─así que me asegure que estuviera completamente cerrado y tuve que pedir un aventón hasta aquí. ─en ese momento recuerdo al idiota de Brad. 

 ─ ¡Oh por Dios Emily, no debiste pedir un aventón! ─me regaña mi padre. 

 ─No te preocupes, el chico que me trajo es mi...es un conocido ─digo, tranquilizando a mi padre, no considero a Brad un "conocido" pero para tranquilizar a mi padre digo lo que sea. 

 El rostro de mi padre se suaviza ─bueno, seguramente es una persona con un gran corazón ─al escuchar eso rio un poco, Brad podrá tener todo, pero dudo que tenga un buen corazón, seguro ni tiene corazón. 

 ─Si su corazón es muy grande ─bufo riendo. 

 En eso escucho los pasos de mi madre saliendo de la cocina, ella al verme puedo notar que se alegra, pero de su garganta no sale ninguna palabra. 

 ─Ya pueden venir a cenar ─nos informa. 

 Mi padre me toma de la mano y me ayuda a ponerme de pie. 

 Ya estando comiendo mis padres hablan de variados temas, política, economía, historia y pare de contar, pero empiezo a poner atención al nuevo tema del que mi madre está hablando. 

 ─ ¿Ya vistes a la familia que se mudó al final de vecindario? ─pregunta mi madre a mi papá. 

 ─Sí, dicen que son personas sumamente adineradas ─contesta mi papá comiendo un poco de la ensalada que ha preparado mi madre. 

 ─Pues eso si ─declara mi madre. ─Pero me he dado cuenta que el que creo es el hijo mayor del nuevo dueño de la elegante casa es un mujeriego cualquiera ─mi madre toma un sorbo de su jugo para seguir con su entretenida conversación ─ya lo he visto con tres chicas diferente en el poco tiempo que llevan viviendo en el vecindario ─hace una mueca de desaprobación y niega con la cabeza ─esa clases de chicos solo juegan con los sentimientos de las chicas. 

 Mi padre recoge su plato ─Bueno eso ya no es nuestro asunto –reprocha mi padre tomando el plato de mi madre y luego el mío. El lunes le contare a Sarah que el chico que ella dice que es precioso es gran mujeriego. 

 ─Buenas noches ─me despido, camino hacia mi padre y lo abrazo, él hace lo mismo. 

 ─Buenas noches mi pequeña, descansa ─besa mi cabeza, camino hacia la puerta de la cocina y me detengo, me doy la vuelta y camino hacia mi madre que sigue sentada en el comedor. 

 ─Buenas noches, mamá ─repito y beso su mejilla, ella sonríe me toma por el rostro y deposita un suave beso en mi frente. 

 ─Buenas noches, Emi ─responde sin dejar de sonreír, también le sonrió y ahora si salgo de la cocina en paz. Con alegría subo a mi habitación, me ducho y me visto con mi pijama de Bob Esponja, es mi pijama favorita. Tomo mi IPhone tengo dos WhatsApp uno es de Sarah el cual dice: 

 Andrea y yo nos vamos a divertir como nunca, luego de eso me envía un emoji fiestero y una cerveza. 

 Yo respondo a su mensaje: 

 No vayas a volverte más loca de lo que ya eres, por favor. 

 Rápidamente su chat dice, escribiendo... 

 Su respuesta llega al instante. 

 No te prometo nada. Te quiero Emi. 

 Su mensaje me hace sonreír, reviso el otro mensaje y es de Anderson, en el cual me informa que recuerde llevar los cuadernos en lo que ya nos han enviado tarea, si supiera que ya tenemos ocho tarea para la semana que viene. Le informo el monto de tarea que tenemos, pero no hay respuesta de su parte, me imagino que se ha dormido. 

 También reviso mi red social Facebook, veo unos cuantos memes para alegrar mi noche. 


¿Será que Brad no tiene Facebook?, me pregunto. 

 Presiono donde dice Buscar y escribo el nombre Brad, salen demasiados resultados de ese nombre. 

 ─Emily deja de buscar a ese ser ¿Qué te sucede? ─me digo en voz alta y borro lo que he escrito. Un poco confundida por lo que este chico está causando en mí cierro mi Facebook y me quedo pensando un rato en todo lo que ha pasado hoy, pero mis pensamientos se centran en el chico que llame "Bestia", me digo una y otra vez que debo dejar de pensar en él, pero mi estúpido cerebro no me obedece, seguro ya él tenga una relación y yo como una idiota pensando en lo hermoso que es. Pensando en el momento en el que observe con determinación el rostro de Brad me voy quedando dormida. 

 ─Él no te debe gustar ─susurro, cayendo en un sueño profundo. 

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo VII



 


 Mi fin de semana se me ha hecho eterno, ya que me la pase estudiando día, tarde, noche y madrugada, lo único que me mantiene despierta es el café, definitivamente el café es vida, gracias al cielo no he vuelto a saber nada de la bestia de Brad, pero por desgracia hoy lo veré. 

 ─Hemos llegado Emily ─me informa mi madre al detenerse frente al instituto, mi padre le ha pagado a un mecánico para que reparara el auto, así que ya nuestro auto funciona a la perfección. 

 ─Hasta la tarde ─me despido de mi madre y salgo del auto con un capuchino en mi mano, arreglo mi bolso y caminó hacia la entrada del instituto. 

 ─Buenos días señorita ─veo a Anderson de pie en la entrada, su cabello castaño está muy bien peinado, en su rostro está plasmada una enorme sonrisa, sus ojos grises me miran con un brillo único, lo miro y me abalanzo sobre él. 

 ─Estúpido, te extrañe ─digo pegada a su cuerpo, el me abraza fuerte 

 ─Yo también te extrañe ─murmura, me aparto de él y lo miro de arriba abajo, está vestido con unos jean, una camisa gris y unos tenis negro con blanco. 

 Lo miro frunciendo mi ceño ─Perdiste muchas clases ─me cruzo de brazos ─. Si quieres ser un gran doctor deberás estudiar duro y perder clase no te ayudará en nada ─lo regaño. 

 ─Si lo sé, te prometo que no perderé ni una clase más ─me asegura, yo sigo con mis brazos cruzados ─ ¿Quién es la mejor amiga más bella de este mundo? ─su voz se vuelve estúpida, me toma por los cachetes y los aprieta ─si, tú lo eres ─me da un beso en la frente. 

 Yo sonrió ligeramente ─Más te vale no perder clases ─le advierto. 

 ─ ¡Rorii! ─grita Sara, Anderson y yo volteamos y viene corriendo, se lanza a él y lo abraza al igual que lo he hecho yo, Rori es como Sara llama a Anderson, no entiendo porque, pero con Sara hay que esperar cualquier cosa. 

 Sarah comienza a dar saltitos, haciendo que Anderson también los de. 

 ─Eres un imbécil ¿Lo sabías? ─anuncia Sara sin dejar de abrazar a Anderson, Anderson también la abraza. 

 ─Si ya lo sé ─contesta él riendo. 

 Sarah se despega de él y lo mira determinadamente ─Dime ¿Cómo estuvieron tus vacaciones? ─su voz es burlona. 

 Anderson suspira ─Bueno... ─El timbre interrumpe a Anderson. ─Luego les cuento lo increíble que fueron mis vacaciones ─dice con ironía. 

 ─Vamos a aprender un poco más sobre ecuaciones ─comentó, sonando animada, aunque por dentro no quisiera entrar a matemática, pero no tengo más opciones. 

 ─ ¡Si vamos! ─responde Anderson, sonando lo más falso posible. 

 He comprobado algo hoy y eso es que nunca pero jamás me va a gustar la matemática, eso está cien por ciento comprobado. Mi consuelo es que hice al menos tres ejercicios, es un avance ¿No?  

 Cuando el timbre nos informa que ha terminado la clase de matemática, casi todos salimos literalmente corriendo del salón. 

 ─No hice ni un ejercicio ─dice Sarah cuando ya estamos fuera del salón. 

 Yo me rio sonoramente ─Te pasas. 

 Andrea también se ríe ─yo hice dos. 

 ─Bueno yo hice cinco ─comenta Anderson, nosotras lo miramos sorprendidas. ─Tuve mucho tiempo en mis vacaciones, así que estudié un poco ─nos explica. 

 Nuestro día de estudio ha culminado exitosamente, bueno con matemática no muy exitoso, pero en las demás asignaturas hemos entregado todos los trabajos, ensayos, talleres, bueno hemos entregado todo lo que teníamos pendiente. 

 ─Ha sido un día bastante...bueno ─digo cuando todos estamos afuera del instituto. 

 ─ ¿Bueno? Ha sido un asco de día ─me reprocha Sarah con expresión seria. ─Tengo hambre. 

 ─ ¡Oh! Yo también ─chilla Andrea. ─Quiero comerme un pollo frito con ensalada... 

 ─Te podrías callar Andrea ─exclama Sarah, mirando a Andrea con mala cara. 

 Anderson se ríe. ─Extrañaba todo esto ─confiesa. 

 ─Me voy cuídense ─me despido, dándole un beso en la mejilla a cada uno. 

 ─Nos vemos mañana ─me dice Anderson. 

 ─Te queremos ─agrega Andrea. 

 ─Yo también los quiero. Hasta mañana. 

 Me dispongo a comenzar mi camino hacia la iglesia, siempre me ha gustado sentir el viento en mi rostro, se siente realmente relajante. Tengo uno diez minutos caminando, cuando escucho un sonido que últimamente reconozco con mucha rapidez, el de la moto de Brad. La moto pasa disparada a mi lado, me quedo mirando como desaparece de mi vista, lo cual sucede en unos pocos segundos. 

 Niego con la cabeza ─No entiendo como no lo detienen por exceso de velocidad ─digo en voz alta. Sigo mi camino, veo la hora en mi IPhone, por fin llegare temprano. 

 Cuando llego a la iglesia veo a Brad parado junto a su moto, sus ojos se encuentran con los míos, haciéndome sentir nerviosa, bajo mi mirada y me dispongo a entrar a la iglesia. 

 ─Necesito que me hagas un favor ─vocifera Brad al ver que no le prestó atención. Bueno si le presté atención, pero me hice la loca. 

 Yo detengo mis pasos, vuelvo a posar mi mirada en él, frunciendo mi entrecejo ─De verdad que no tienes ni una pisca de educación ─afirmo ─. Pues te informo que primero debes saludar a una persona, antes de decir cualquier otra cosa ─explico. 

 ─Aja claro ─dice el caminando hacia mi ─. Lo del... 

 ─No hablare contigo si no me saludas ─lo interrumpo, puedo ver en su mirada que se ha sorprendido por lo que le acabo de decir. Detiene sus pasos delante de mí, con su ceja levantada. Esa camisa roja se le ve excesivamente sexy. 

 ─No estoy para jueguitos ─sentencia el con expresión seria, bastante seria diría yo. 

 ─Yo no estoy jugando ─respondo con firmeza ─, o me saludas o no hablo contigo, tú decides ─mi voz suena bastante autoritaria. Me siento orgullosa de mí. 

 Brad quita su mirada de mí, hace una mueca y vuelve a clavar su impresionante mirada en la mía. ─Hola mendiga ─dice después de un breve silencio. 

 ─Hola bestia ─contesto, satisfecha. 

 ─No me gusta que me llames así ─se queja. 

 ─A mí no me gusta que me llames mendiga ─me defiendo. 

 Pasa una mano por su cabello. ─No importa. Necesito que me acompañes a hacer algo después de salir de aquí ─ordena. 

 ─ ¿A dónde? ─pregunto. 

 ─Eso no es tu problema, solo necesito que me acompañes. 

 ─No iré a ningún... 

 ─Tu prometiste hacerme tres favores, así que no te puedes negar ─comenta, sin decir nada más camina a la iglesia dejándome parada ahí como una boba. 

 Meneo mi cabeza y me voy detrás de él. ─Oye... 

 ─No hablare más ─anuncia. 

 ─Mi madre vendrá por mi cuando salga de aquí ─digo, él sigue caminando ignorándome por completo. ─Estoy hablando contigo ─chillo halándolo por su sexy camisa roja. 

 Brad quita mi mano de su camisa y me fulmina con la mirada ─pues llama a tu mami y invéntale cualquier cosa ─su voz es fría. Yo me detengo y el sigue sus pasos. 

 ─ Púdrete ─mascullo, viendo como la bestia entra a la iglesia. Me quedo unos minutos afuera. Tendré que llamar a mi madre para que no venga por mí. 

 Al segundo tono mi madre contesta: 

 ─ ¿Aló? 

 ─Hola mamá soy Emi. 

 ─Si lo sé Emily, me estas llamando de tu teléfono ─me recuerda. ─ ¿Qué ocurre? ─pregunta. 

 Camino de aquí para allá, y de allá para acá, de lo nerviosa que estoy ─Pues es para decirte que después que salga del círculo... iré a la casa de Sarah a hacer una tarea ─miento. Tengo que mentirle a mi madre por culpa del idiota de Brad. 

 ─Ok Emi, ¿A qué hora llegaras a casa? ─su pregunta me deja completamente muda, reacciono luego de unos segundos. 

 ─No...No lo sé, como a las...siete ─respondo tartamudeando más que un tartamudo. 

 ─Entonces será a las siete, ni un minuto más, ni un minuto menos ─me advierte mi madre. Siempre he sido muy sincera con mi madre, creo que es por eso que no sospecha nada malo. 

 ─Entendido ─respondo. ─te veo más tarde, adiós. 

 ─Chao Emi. 

 Dejo escapar todo el aire que mis pulmones tenían acumulado. 

 Nunca más volverás hacer ningún tipo de trato con ese imbécil, me digo internamente. Entro en la iglesia, ya están casi todos sentados como es costumbre. 

 ─Hola ─saludo a todos levantado mi mano derecha. Todos me saludan enérgicamente, busco una silla que más esta retirada de Brad, decido sentarme a la par del señor Peter Casares, el perdió a su hijo en un trágico accidente automovilístico, por esa razón asiste a este círculo. 

 ─ ¿Qué tal la escuela? ─me pregunta el señor Peter, con una linda sonrisa en su ya arrugado rostro. 

 Yo pongo toda mi atención en el ─Bien, bueno la verdad matemática está un poco fuerte ─confieso. 

 Él se acerca a mi ─Te entiendo, a mí también me iba pésimo en matemática ─susurra, guiñándome un ojo ─. Pero tienes que guardar mi oscuro secreto ─lo que me ha dicho hace que me carcajee. 

 ─Su secreto está a salvo conmigo ─murmuro con voz burlona. 

 En ese momento entra Jack. 

 ─Hola a todos, espero que hayan tenido un excelente fin de semana ─si claro, excelente, pienso mientras escucho a Jack hablar. ─Hoy hablaremos sobre El duelo ─nos informa. 

 ... 

 Ya se ha acabado la reunión de hoy, pero me siento bien, ya que me gustó mucho el tema que tratamos hoy, el cual fue 'El duelo'. 

 Cuando muere un ser querido sentimos una gran tristeza. A veces se siente como si parte de uno mismo hubiera muerto también. Toda la raza humana experimenta el duelo. Es esta una experiencia que consiste en vivir con el dolor y vacío de una ausencia que ni se llena ni se puede llenar con nada. Nada ni nadie hará que olvidemos a esta persona cuya presencia fue tan plena de significado para nosotros. Alguien muy importante para nosotros se ha ido, y al irse, parece que con él se llevó nuestra propia vida. Es imposible olvidar, y es equivocado tratar de olvidar; el empeño por aturdirse con mil otras cosas y actividades resulta inútil pues parece que lleva a un efecto contrario a lo que se pretende: avivar más el recuerdo que se quería borrar. 

 Pero a pesar de todo esto debemos seguir adelante con nuestras vidas, sin olvidar a las personas que ya no están en este espacio terrenal, intentando ser cada vez mejor como a esa persona que se ha ido le gustaría que fuésemos. Eso es el duelo. 

 Tomo mi bolso y salgo de la iglesia, despidiéndome de todos. Espero a la Bestia afuera de la iglesia, cuando lo veo que viene hacia mí, mi corazón se acelera, me muevo incómoda, ¿Qué te sucede?, me pregunto. 

 Brad sale de la iglesia con su expresión seria, se sube a la moto, se coloca su casco y enciende la moto. 

 ─Termina de subir ─me dice finalmente. 

 ─No me montare en esa moto sin casco. 

 Él suspira fastidiado, se lleva sus manos a el casco, el cual ya tiene puesto, se lo quita, y me lo da ─Póntelo y súbete ─ordena quitando sus ojos grises de mí. 

 ─Luego no quieres que te llame Bestia ─vacilo colocándome el casco, este casco es demasiado pesado, cuando me toca montarme en la moto, no tengo idea de cómo hacerlo, pongo mi pie como en un tubo que sobresale en la parte de abajo, pero cuando voy a pasar mi otro pie por encima de la moto, me caigo, mi trasero impacta con el piso, estoy segura que Brad se va a burlar de mí con todas sus ganas, pero no escucho ni una risa, poco a poco levanto mi vista, y lo veo mirándome con su entrecejo fruncido. ¡Qué vergüenza! 

 ─ ¿No sabes montarte en una moto? ─inquiere, sin quitar su vista de la mía, me levanto rápidamente y limpio mi trasero. 

 ─Claro que si...obvio que se montarme en una moto ─miento, esto de mentir se me está dando demasiado constante. No lo miro, veo al suelo para no mirar su rostro. 

 Escucho una leve risa salir de sus labios ─No puedo creer que no sepas montarte en una moto ─se burla. 

 ─Ya te dije que si... 

 ─Me estas mintiendo, eso es evidente ─me interrumpe, suavemente levanto mi mirada y la clavo en la de él. 

 ─Está bien, no sé montarme en una moto, ríete todo lo que quieras ─espeto. 

 Me sorprendo al ver su expresión, no se burla, no se carcajea, no me hace bullying. Solo me mira. ─Debes poner tu pie en ese tubo ─señala en tubo que anteriormente había puesto mi pie ─me debes tomar de los hombros y luego es que vas a pasar tu pie por encima de la moto ─. Su explicación me deja totalmente confundida. 

 ¿Por qué no se ha burlado de mí? 

 Hago lo que me ha dicho y sin darme cuenta estoy sentada detrás de el 

 ─ ¡Si lo logre! ─grito, moviendo mi trasero, al recordar que estoy montada en la moto de Brad dejo de bailar. Ahora si se va a burlar de mí. 

 Él se ríe y niega con la cabeza, en eso toma mis manos, y la pone alrededor de su abdomen. Mi corazón palpita como loco. 

 ─Sujétate de mí ─me dice y sin más pone en marcha la moto. Empieza con una velocidad moderada, pero luego unos segundos la velocidad va aumentando, y aumentado, no quiero recostarme a su cuerpo, no quiero. 

 ─Vas demasiado rápido ─grito cuando mi cuerpo se va llenando de adrenalina, no creo que me escuches por el sonido que hace en motor de esta moto. La velocidad aumenta aún más, en eso me aprieto más a él, apoyando el casco que cubre mi cabeza en su espalda, su delicioso perfume se impregna en mis fosas nasales, me aferro con todas mis fuerzas a su camisa, nunca en mi vida había viajado a tanta velocidad. 

 Bueno Brad nos vemos en el infierno, me digo en mis pensamientos cerrando mis ojos con fuerza. 

 Siento que la velocidad comienza a disminuir, pero aun no abro mis ojos. Tengo miedo de que abrirlos y darme cuenta que he muerto. Cuando siento que la moto se detiene por completo, ya estoy segura que me morí. 

 ─Emily, podrías soltar tu agarre de mi camisa ─la voz de Brad me indica que no he muerto, abro los ojos de golpe y veo que estamos es la ciudad, quito mis manos de la camisa de Brad, templándome un poco. 

 ─Eso fue... ─mi voz tiempla ─ ¡Espantoso! ─exclamo. 

 ─Aún no sabes lo que es adrenalina ─afirma Brad. ─Ya te puedes bajar. 

 Primero me quitó el pesado casco que me ha dado Brad y luego con torpeza me bajo de la moto, Brad apaga la moto y se baja de ella. 

 ─Vamos ─me dice, caminando con pasos rápidos. 

 Sin preguntar nada, camino detrás de él. Cuando entra en una floristería, la duda comienza a carcomerme. 

 ¿Qué hace el en una floristería? 

 Cuando entro al sitio me quedo con la boca abierta, es una floristería demasiada elegante, nunca me imaginé que una floristería fuese tan lujosa, en medio de la sala se encuentra una lámpara inmensa, todo está decorado a la perfección, todo tiene un orden, los ramos de rosa que veo son exageradamente inmensos. 

 ─Buenas tardes joven Truswell ─una chica como de unos veinte años lo saluda, sus ojos lo miran con tanto deseo que me hace sentir incomoda. Es una chica de cabello castaño, ojos verdes, piel morena y hermosos hoyuelos en sus mejillas. 

 ─Buenas tardes ─responde Brad. 

 ─Es un verdadero placer tenerlo aquí ─la chica lo ve con una sonrisa exagerada. ─ ¿En que lo podemos ayudar? ─le pregunta la chica lamiendo sus labios con mucha sexualidad, esta chica es bastante ardiente, por no decir otra cosa. En estos momentos estoy más que confundida, no entiendo nada. 

 ─Ella elegirá un ramo de rosas ─Brad me señala, yo lo miro completamente extrañada. 

 ─ ¿¡Qué!? ─chillo. 

 ─Podrías dejarnos solos ─indica Brad a la chica que se lo quiere lanzar. La chica hace una mueca y sin mucho ánimo se va. 

 Mi mirada viaja a la chica de ojos verdes, cuando estoy segura que se ha ido, veo a Brad. 

 ─ ¿Me regalaras un ramo de rosas? ─le pregunto con voz burlona. 

 En sus labios se forma una sonrisa cerrada ─te aseguro que no te gustaría que te regalará rosas ─musita. 

 ─ ¿Entonces para qué quieres que elija un ramo de rosas? ─averiguo, viendo a mi alrededor, todos los arreglos florales que ahí. 

 ─Solo elije uno y ya. 

 Yo comienzo a caminar por toda la sala viendo las diferentes opciones que tengo para escoger, Brad camina a mi lado. 

 ─ ¿Es para tu novia? ─al preguntar esto mi vista se posa en un bonito arreglo floral de girasoles, llevo mis manos a las bonitas flores. 

 Hay un breve silencio ─No suelo tener novias ─mi mirada se fija en él, se acerca más a mi ─tengo aventuras, solo eso ─sentencia, sin dejar de mirarme. 

 ─ ¿Por qué no tienes novia? ─suelto y al ver su mirada me arrepiento de haber preguntado eso. 

 Brad quita su mirada de mí y lame sus labios. ─Considero que para tener una novia, primero: ─levanta su dedo pulgar ─Cada cosa de esa chica te tiene que encantar ─segundo: ─levanta su dedo índice ─sus ojos tiene que ser lo más hermoso que has visto en toda tu jodida vida ─tercero: ─levanta su dedo del medio ─su risas tiene que ser lo más majestuoso que has podido oír ─cuarto: ─levanta sus dedo anular ─No tendrás la necesidad de tener a otra persona, porque tu novia tiene que ser la única que quiere que permanezca en tu vida ─y quinto y la más importante: ─levanta su dedo meñique ─te tienes que sentir completamente feliz de tener a esa persona a tu lado ─cuando termina de hablar vuelve a verme, su mirada ya no es de un chico engreído, es una mirada suave. 

 ─ ¿Y que tiene...? 

 ─Que estoy seguro que nunca sentiré ninguna de esas cosas por ninguna chica ─me interrumpe, antes de que termine mi pregunta. 

 Me rio un poco y el me mira con mala cara. 

 ─ ¿Acaso eres gay? ─pregunto aún riéndome. 

 En sus labios se expande una sonrisa. ─No, no soy gay ─se acerca a mí, poniendo su rostro muy cerca de mí, me dejo de reír al instante; siento su respiración en mi rostro con delicadeza mueve su rostro hacia mi oído ─te podría follar aquí mismo, hasta que quedes sin aliento ─susurra en mi oído haciéndome sentir un escalofrío por todo mi cuerpo. La verdad no sé qué es "follar" pero he leído libros como: 50 sombras de Grey, pídeme lo que quieras, mi hombre, el éxtasis de Gabriel, y sé que "follar" es algo de sexo, eso es seguro. Yo trago saliva y doy un paso hacia atrás, sin darme cuenta de un arreglo floral que estaba detrás de mí, cuando siento que se cae algo, me volteo y veo el arreglo en el piso, en la floristería no se encuentran muchas personas, pero igual siento como me ruborizo de la vergüenza. 

 Brad se ríe sonoramente. 

 ─Lo...lo siento ─me disculpo, tratando de recoger lo que he roto. 

 En eso llega un hombre como de unos cuarenta y cinco años. 

 ─Joven Brad, que honor tenerlo aquí ─le dice el hombre a Brad, mientras yo sigo recogiendo el desastre. 

 ─Ella viene conmigo ─me señala, yo no levanto mi vista, tengo demasiada vergüenza. 

 ─ ¡Oh! Señorita, no se preocupe por eso ─el hombre me mira poniéndose delante de mí. ─Vamos levántese ─gentilmente me ofrece su mano para ayudarme a ponerme de pie. 

 ─No tranquilo, yo termino de recoger lo que he hecho ─insisto. 

 ─Emily déjalo ─habla Brad, yo lo miro con rabia. 

 ─Terminare de recoger ─repito. Luego de unos diez minutos ya he terminado de recoger todo. 

 Brad me mira con cara de fastidio. ─Necesito que escojas un ramo ─me recuerda cuando llego donde esta él. 

 ─A mí no me gustan las rosas, preferiría un chocolate. 

 ─No me importa lo que tú prefieras, me quiero ir. 

 ─Está bien, me gusta ese de allá ─señalo un hermoso ramo, con rosas azules oscura, y blancas. Son preciosas. 

 Brad camina hacia donde he señalado y toma el ramo, luego camina a donde tiene que cancelar, yo me voy detrás de él. 

 ─Cóbrese este ramo y un arreglo floral ─dice la Bestia, a la bonita chica que está en la caja. Va a pagar el arreglo floral que yo he dejado caer. 

 ─Son ochocientos dólares ─dice la chica, yo me ahogo con mi propia saliva al escuchar el precio que ha dicho la chica. 

 Las rosas son de oro ¿o qué?, pienso, tosiendo un poco. 

 Brad le da su tarjeta de crédito. ─Necesito que envíen este ramo de rosas a esta dirección ─le da un papelito a la chica, ─con la tarjeta de siempre. 


¿Qué tarjeta?


 ─Como diga ─le dice la chica, lanzándole un pícara sonrisa. La chica le entrega su tarjeta y el empieza a caminar a la salida del lugar, yo lo sigo, despidiéndome del amable hombre que me ha ofrecido su mano. 

 Salgo de la floristería y Brad se sube a su enorme moto, se coloca el casco. 

 ─No me subiré sin casco ─le informo. 

 El me mira. ─Es que no te vas a subir ─su respuesta me deja sorprendida. 

 ─ ¿Cómo que no me voy a subir? 

 ─Pues allá ─señala una parada de bus ─puedes tomar un autobús para ir a tu casa ─se termina de colocar el casco. ─Ya que no tienes para pagar un taxi, tendrás que irte en bus. Adiós ─enciende su moto y la pone en marcha con gran velocidad. 

 Esto es un sueño Emily, solo es un sueño, cierro mis ojos y los vuelvo abrir y no, no es un sueño. 

 Exhalo ─ ¡Te odio Bestia! ─grito con todas mis fuerzas. 

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo VIII



 


 Después de que Brad me dejará parada frente a la floristería tuve que tomar un bus hasta mi casa, gracias al cielo llegué a mi casa a las seis y cincuenta y cinco. Mi odio por la Bestia se triplicó. Por su culpa he estado mintiendo le a mi madre y haciendo cosas que no debería estar haciendo. 

 ─ ¿Sabes con quien se besó Sarah el viernes en la fiesta? ─me pregunta Andrea cuando estamos sentadas en el comedor del instituto desayunando. 

 Le doy un mordisco a mi sándwich y miro a Sarah con desaprobación, nunca va a cambiar. 

 Sarah me sonríe y toma un sorbo de su jugo de naranja. 

 ─Nunca puedes hacerme caso ─le reprocho. 

 Andrea se ríe. ─Pues te informo que se besó con el chico nuevo de su vecindario. 

 Yo me ahogó. 

 ─ ¡Estás loca! - exclamó torciendo. ─Mi madre me ha dicho que ese chico es un mujeriego cualquiera. 

 Sarah me mira y se acerca más a mí ─ ¿En serio? ¿Por qué no me habías dicho nada? ─me pregunta, en su mirada puedo ver que le interesa saber lo que me ha contado mi madre, bueno en realidad no me lo contó a mí, se lo contó a mí padre, pero yo estaba ahí así que técnicamente también me lo contó a mí. 

 ─Se me olvido contarte -contesto. 

 ─ ¿Dime qué ha dicho mi tía? 

 Andrea se acerca más a nosotras para escuchar el chisme. 

 Yo tomo un sorbo de mi capuchino, para empezar con mi relato. 

 ─Bueno mi madre ha dicho que ya ha visto a ése chico con tres chicas diferentes, en el poco tiempo que lleva en el vecindario ─explico. 

 Anderson se nos une en ese momento. 

 ─Hola chic... 

 ─ ¡Shh! ─Sarah coloca su mano en la boca de Anderson, haciéndolo callar. ─ ¿Estás segura de lo que me estás diciendo? ─la cara de Sarah es un poema. 

 Anderson quita la mano de Sarah de su boca y la mira mal. 

 ─Claro que estoy segura ─confirmo, dándole otro mordisco a mi sándwich. 

 Andrea abre la boca para decir algo, pero la vuelve a cerrar. 

 ─ ¿Por qué te besaste con ése chico? ─le preguntó. 

 Ella niega con la cabeza ─no lo sé, es que es realmente sexy Emi ─mira a un punto fijo mientras dice esto, como si estuviese pensando en algo. ─ ¡Dios! y todos esos tatuajes lo hacen ver mucho más sexy. 


¿Tatuajes?


 ─ ¿Que tatuajes? ─dejo mi desayuno a un lado para centrarme en la descripción del chico con el que ha besado mi prima. 

 Sarah sigue con su mirada pérdida. 

 ─El chico tiene todos sus brazos tatuados ─me explica Andrea al ver que Sarah se ha perdido en sus pensamientos. 

 Yo trago saliva ─¿Cómo se llama? 

 Que no diga Brad, que no diga Brad, me repito una y otra vez. 

 Sarah posa su mirada en la mía, expandiéndose en su bonito rostro una amplia sonrisa ─se llama Brad. 

 Se llama Brad, esas tres palabras hacen eco en mi mente. 

 ─ ¿Qué te ocurre Emi? ─me pregunta Anderson al ver mi expresión. 

 No puedo creer lo que acabo de escuchar, mi prima se ha besado con el chico que llamo "Bestia". 

 Andrea me toma por el antebrazo y me sacude ─oye ¿Qué te ocurre? 

 Yo muevo mi cabeza ─. Nada no me ocurre nada, voy al baño ─tomo mi bolso y me pongo de pie -ya...ya vuelvo ─tartamudeo y salgo del comedor. 

 Camino por los pasillos del instituto desorientada, no puedo creer que el imbécil de Brad se haya besado con Sarah. 


«Se llama Brad», no puedo sacar esas palabras de mi mente 

 Siento algo en mi pecho que no logró descifrar que es. No entiendo porque me está afectado haberme enterado que Sarah se ha besado con Brad. 

 Detengo mis pasos ─ ¿Por qué te estás sintiendo así? ─me pregunto a mí misma en un susurro. ─trago saliva y comienzo a caminar de un lado a otro, Andrea y Sarah no saben que la Bestia se llama Brad, siempre lo he llamado "Chico frialdad" "Chico mentira" o "Bestia" nunca que he hablado con ellas sobre él lo he llamado por su nombre, ahora no sé si contarles que el Brad que se besó con Sarah es mi Brad; bueno no es mi Brad ¿O sí?, ¡Ay! Estoy Volviéndome loca, más de lo que ya soy.  

 ─ ¡Emily! ─la voz de Anderson hace que paré de caminar como una loca, Anderson viene hacia mí con pasos rápidos. ─ ¿Por qué saliste así del comedor ─me pregunta cuando está frente a mí.  

 Tomó un mechón de mi cabello y lo coloco detrás de mi oreja ─ necesitaba ir al baño ─nuevamente estoy mintiendo por culpa del tarado de Brad. 

 Anderson frunce su entrecejo ─ ¿En serio? 

 ─Si por esa razón me fui del comedor ─insisto. 

 ─ Emily el baño es para aquel lado ─Anderson señala con su dedo pulgar hacia atrás. 


¡Oh! Mierda ya descubrió mi mentira.


 Yo  suspiro ─No iba al baño ─reconozco. 

 ─Si eso es seguro ─responde él con ironía. ─ ¿Me puedes decir que te sucede? 

 ─Te prometo que te lo contaré, pero hoy no quiero hablar sobre eso ─le contesto votando todo el aire de mis pulmones. 

 Él me sonríe cariñosamente ─está bien monita ─escucharlo decirme "monita" hace que se me escape una risita, desde niños me llama así, tenía tiempo que no lo escuchaba decirme mi precioso apodo. 

 Yo también le sonrió ─vamos a seguir desayunando ─lo tomó por la mano y me lo llevo. 

 Cuando llegamos a la mesa, me siento donde deje tirado mi desayuno, Anderson se sienta a la par de Sarah. 

 ─Emily no terminaste de oír mi historia ─exclama Sarah cuando ve que me he sentado. 

 Creo que ya oí lo necesario, me digo para mis adentros. 

 ─Cuenta le ha Emily que tú fuiste la que beso al chico tatuado ─dice Andrea con voz burlona. 

 ─ ¿Tú fuiste la que lo beso? ─mi voz se escucha sorprendida, Sarah siempre hace lo mismo en cada fiesta a la que asiste, pero ¿Quién querría besar a alguien cómo Brad?, si es un auténtico imbécil. 

 ─Si yo lo bese ─la expresión de Sarah está llena de satisfacción. Creo que para ella es un orgullo haberlo besado. 

 ─ ¿Y qué hacía alguien de su nivel social en esa fiesta? ─trato de sonar lo más normal posible, pero por dentro siento un enorme vacío en mi estómago. 

 ─Verdad que tú no sabes lo que hicimos ─Sarah acomoda su rojizo cabello hacia atrás. ─Andrea y yo nos fuimos a otra fiesta como a las una de la mañana, obviamente era una fiesta súper lujosa, para entrar tuve que coquetear con el portero ─en sus labios se forma una sonrisa cerrada ─. Cuando logramos entrar el chico nuevo del vecindario estaba allí, él estaba en la zona VIP, yo si pensarlo dos veces me colé para poder hablar con él, es un chico bastante frío y... 

 El timbre interrumpe la charla de Sarah, primera vez que me alegra tanto escuchar el timbre, no puedo seguir escuchando como mi prima habla de Brad como si fuera un Dios. 

 ─Luego me terminas de contar ─me levanto, tomo mi bolso y sin decir nada más salgo del comedor. 

 He decidido que por los momentos no les diré nada de Brad a las muchachas, no quiero que Sarah piense que me gusta su chico o algo así, simplemente me alejaré de la Bestia y ya. 

 ─Señorita Besguel podría decirnos ¿Qué entendió de lo que acabo de hablar? ─la profesora de biología me saca de mis pensamientos, toda la clase voltea hacia mí. 

 Muevo mi cabeza y me acomodo en mi asiento ─Bueno...no sé —titubeo ─. La verdad no estaba prestándole atención ─confieso, ya no quiero seguir mintiendo. 

 La profesora Peterson camina hacia mí, sus tacones hacen un sonido bastante fastidioso cada vez que impactan el piso. 

 ─No sé qué le ocurre señorita Besguel, pero toda la clase se la ha pasado distraída ─me regaña cuando está a unos pocos pasos de distancia, ─el año pasado fue una de las mejores estudiantes de este instituto, espero que eso no cambie este año ─me lanza una mirada de advertencia. 

 Lamo mis labios ─no, eso no cambiara ─le aseguro. 

 Sin más continua con su clase. La profesora tiene razón debo dejar de pensar tanto en... mejor ni pienso su nombre. 

 ─Vamos a McDonald's, yo pago ─dice Anderson cuando salimos de clases, el profesor de contabilidad no nos dará clase hoy, así que hemos salido más temprano. 

 ─Yo pago mi comida ─replica Andrea, Andrea y Anderson nunca se han llevado bien, no entiendo porque, pero siempre se la viven peleando. 

 ─Si así lo quieres ─le responde Anderson mirándola con fastidio. 

 ─Una cosa más, no me estés escribiendo ─Andrea lo mira feo. 

 Anderson se ríe sonoramente. 

 ─Te escribí para que le dijeras a las muchachas porque no había asistido a clases, solo por eso. 

 ─Ajá. 

 ─ ¡Uy! Ya dejen de pelear, me estresan ─agrega Sarah mirándolos a los dos con rabia. 

 ─Yo no iré a McDnald's —comento, sin prestarle atención a la boba pelea de Anderson y Andrea. ─Me siento mal —─añado antes de que me pregunten por qué no iré. 

 ─ ¿Entonces te irás a tu casa? ─me pregunta Andrea. 

 ─Si, necesito dormir. 

 ─Bueno está bien, no avisas cuando llegues a tu casa ─Sarah me da un beso en la mejilla, no sé por qué pero ese beso me hace sentir que soy una mala persona por no contarle lo de Brad. 

 Anderson y Andrea también se despiden de mí. 

 El camino a mi casa se me hace lento, es imposible dejar de pensar que mi prima se ha besado con Brad, quiero dejar de pensar en eso pero siempre termino pensando en lo mismo, Sarah se ha besado con muchos chicos los cuales yo conozco y nunca pero nunca me había afectado en lo más mínimo.  

 ─Hola niña Emily  ─la señora Bárbara me saluda al ver que he pasado a su lado y no la he saludado.  

 Yo giro en mis talones y la miro, la señora Bárbara es nuestra vecina, estuvo internada en un hospital por un año ya que sufrió un fuerte accidente. Tenía mucho tiempo sin verla, verla me llena de una felicidad inmensa.  

 ─ ¡Señora Bárbara!  ─me acerco más a ella, no puedo creer que haya salido del hospital ─¿Cuándo ha regresado? ─mi voz se quiebra un poco.  

 Por los bonitos ojos verdes de la señora Bárbara destella un brillo lleno de vida.  

 ─Ven aquí mi niña  ─me toma por los hombros y me da un fuerte abrazo. La señora Bárbara fue una persona sumamente especial en mi infancia, ella siempre me hacía galletas, jugos, comida, bueno era mi alegría ya que a mi madre no le gustaba que comiera ningún tipo de dulce.  ─ ¿Me extrañaste?  ─me pregunta aun abrazándome. Le devuelvo el abrazo con mucha más fuerza, hundiendo mi cabeza en su pecho, sin darme cuenta lágrimas comienzan a correr por mi rostro. Después que ella tuvo su accidente no pude verla más, mi madre me prohibió ir al hospital y no tuve más opción que obedecerla.  

 ─La extrañe demasiado ─digo pegada a su pecho ─lo...lo siento... 

 ─Tranquila mi niña, yo sé las razones por las que no fuiste al hospital  ─con cuidado coloca sus manos en mi rostro y limpia las lágrimas que se han escapado de mis ojos.  

 Me despego de su pecho y la miro a los ojos, físicamente a cambiado mucho, ahora su rostro se ve demacrado y lleno de arrugas, pero sus ojos siguen siendo tan dulces  como la última vez que la vi.  

 ─ ¿Ya se encuentra bien? 

 ─Si Emi, ya estoy bien ─escuchar eso me hace sentir un alegría demasiado grande.  

 ─Eso es fantástico ─la sonrisa que tengo en mi rostro es enorme. 

 ─Quiero que mañana cuando salgas del colegio vengas a mi casa, te preparare una deliciosas galletas con chispas de chocolate ─ella me sonríe con dulzura.  

 ─Pero con una condición. 

 Ella frunce su entre-cejo.   

   

 ─ ¿Cuál es esa condición?    

 ─Que me deje ayudarla a preparar esas deliciosas galletas ─su sonrisa se vuelve a expandir.  

 ─Está bien niña Emi.  

 ─Vamos señora Bárbara la acom... 

 ─No me digas "señora Bárbara" ─me mira levantando su ceja derecha ─ya sabes cómo me debes llamar.  

 ─Vamos Tatá la acompaño a su casa ─. Tatá es como la llamaba antes de que ocurriera lo de su accidente. Acompaño a mi Tatá a su casa, preguntándole sobre su estado de salud, ella me asegura que todo está bien y que ahora es que le quedan años de vida.  

 ─Adiós Tatá, cuídate ─le doy un beso en la mejilla, cuando ya me he asegurado que a llegado bien a su hogar.  

 ─Adiós mi niña, hasta mañana. 

 Salgo de la casa de mi Tatá y me dirijo a mi humilde hogar. Cuando estoy afuera de mi casa busco en mi bolso las llaves de mi casa, cuando las encuentro, abro la puerta de mi casa. Entro en mi casa, dejando el bolso en el mueble, si soy masoquista, subo las escaleras para subir a mi habitación a dormir.  

 ─ ¡AHHH! ─grito demasiada asustada, al ver a un hombre sentado en mi cama, veo solo su espalda, poco a poco el hombre se va volteando, y me encuentro con los ojos grises de la Bestia.  

 Él al verme se pone de pie ─ ¿Por qué tardaste tanto? ─su voz es autoritaria.  

 Yo respiro un poco agitada por el susto que me he llevado.  

 ─ ¿Qué demonios haces en mi habitación? ─no me muevo de donde estoy.  

 Brad camina hacia mí, sus pantalones negros se le ven espectaculares, creo que todo lo que se ponga le queda bien.  

 ─Necesito otro favor ─explica cuando llega a mi altura ─así que apúrate que nos vamos. En este preciso momento recuerdo que él se ha besado con Sarah y siento algo en mi estómago.  

 ─No iré a ningún lugar contigo. 

 Brad suspira con demasiada fuerza y clava su mirada en la mía. Que mirada tan escalofriante.  

 ─ ¿Qué has dicho? ─su pregunta frunciendo su cejo.  

 ─ ¿Cómo has entrado en mi habitación? ─pregunto, ignorando por completo su pregunta.  

 Él pasa su mano por su cabello negro ─eso no es tu problema ─su respuesta es tan fría y estúpida.  

 Me rio sarcásticamente ─Claro que es mi problema, te informo que esta es mi habitación ─lo miro mal ─estás invadiendo mi espacio privado.  

 ─Vamos ─me toma por la mano para salir de mi habitación, me suelto de su agarre con un movimiento.  

 ─Te he dicho que no iré contigo a ningún lado ─repito.  

 En su rostro se va formando una sonrisa cerrada ─Perfecto, entonces esperamos a tu madre y le contamos los dos que fue lo que hiciste ayer en la tarde ¿Te parece? ─sus ojos se llenan de satisfacción al decir esto, él sabe que le tuve que mentir a mi madre para poder ir con él a la floristería.  

 Si mi madre se llega a enterar que no fui a la casa de Sarah, sino que me he ido con este chico a comprar un ramo de rosas que ni sé para quien era, ahí sí que me mata, no puedo dejar que el idiota este le cuente lo que en verdad hice ayer.  

 Lo pienso por unos segundos ─está bien iré contigo, pero quiero que tengas claro que este va a hacer el último favor que haré por ti —no puedo seguir haciendo cosas como estas con el chico con el que se ha besado mi prima, eso está mal.  

 ─Aun te fal... 

 ─Ya he dicho que será el último favor ─lo interrumpo.  

 Niega con la cabeza ─como tú digas ─su voz es burlona ─. Necesito que te vistas un poco más decente ─me mira de arriba abajo con mala cara.  

 Este chico es extremadamente insoportable.  

 ... 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



Capítulo IX



 


 ─Mi ropa no tiene nada malo ─aseguro viendo mi ropa, mi camisa de Nutella es espectacular. 

 Brad se ríe levemente ─solo mira tus zapatos ─con su dedo índice señala mis viejas Converse  ─. Solo quiero que te veas un poco... ─hace una pausa ─decente –sentencia con sus ojos puestos en los míos. 

 ─Salte de mi habitación para poderme cambiar ─no quiero seguir discutiendo con él, solo quiero que me deje en paz. 

 Él camina hacia mí ─Necesito que estés listas en diez minutos ─sigue caminando, escucho que detiene sus pasos ─. Deberías limpiar tu habitación, es un verdadero asco ─sus voz es tan autoritaria que la rabia se apodera de mi cuerpo. 

 Me giro en mis talones para poderlo mirar, él también se voltea. ─Eso no es tu problema, esta es mi habitación y la tengo como me plazca ─me acerco a él –así que deja de meterte en mi vida. 

 Se vuelve a voltear ─apresúrate ─sale de mi habitación sin decir nada más. 

 Con rabia me quito mis zapatos ─Estúpido engreído –digo en voz alta. Me despojo de mis jean y luego de mi camisa, camino hacia mi armario a ver si encuentra algo "decente". 

 En mi armario hay tres vestidos casuales, no me gustan para nada los vestidos mi madre los compra para que se llenen de polvo y de telaraña, por nada del mundo me pondré uno de esos vestidos. Finalmente decido vestirme con un pantalón de algodón negro, una camisa holgada color azul oscuro y unas zapatillas blancas. 

 Hago el intento de peinarme y salgo de mi habitación. 

 Brad está recostado a la pared cuando ve que he salido me mira de arriba abajo ─Un poco mejor ─murmura. 

 ─Lo que sea que vayas hacer tienes que hacerlo rápido, mi madre llega de trabajar a las cinco y cuarenta ─explico cerrando la puerta de mi habitación. 

 Brad arregla su chaqueta negra y mira un precioso reloj dorado que decora su muñeca ─te prometo que estaremos aquí antes de las cinco ─con pasos firmes comienza a caminar a las escaleras, pongo mis ojos en blanco. 

 No digo una sola palabra, no quiero hablar con él. 

 Cuando llegamos a su moto, se sube a ella encendiéndola, yo también me subo, ya soy una experta en esto.  

 La bestia me pasa su pesado casco ─póntelo. 

 Sin decir nada tomo el casco y me lo coloco. 

 ─Sujétate de mí, Emily ─que mi nombre salga de sus labios me hace sentir una emoción estúpida. 

 Eres una mala persona Emily, me digo a mi misma, pensando en cómo brillaban los ojos de Sarah mientras hablaba de Brad. 

 Siento que las manos de Brad toman las mías, rápidamente me suelto. 

 ─ ¡No quiero! ─exclamo. 

 Él suspira ─puedes caerte o hace... 

 ─No me importa, no me sujetare de ti ─lo interrumpo. 

 Silencio... 

 ─Como tú digas ─responde finalmente, coloco mis manos detrás de mí para sujetarme de algo. 

 La velocidad en la que maneja Brad es moderada, pensé que manejaría como el día que fuimos a la floristería, pero no es así. Cuando dobla en dirección a la gran casa que queda al final del vecindario me comienzo a asustar. 


¿Para qué coño me está llevando a su casa?, me pregunto. 

 ─ ¿Qué haces? ─grito, pero él no me responde. 

 Los enormes portones de la casa se abren y Brad entra en la casa de mis sueños, condice por un jardín espectacular, es demasiado grande, observo cada detalle es realmente hermoso, pasamos una fuente elegantísima, siento que la Bestia detiene la moto, sin necesidad que diga algo me bajo de la moto y camino a la fuente, estoy demasiado impresiona, nunca pensé entrar a esta casa. 

 ─Es...hermosa ─susurro sin quitar mi vista de la fuente, mi mirada comienza a viajar al jardín, cada cosa es tan perfecta. 

 Escucho los pasos de Brad acercándose a mí. ─Luego puedes ver lo que quieras, ahora vamos tarde ─me toma por el antebrazo y yo me vuelvo a soltar de su agarre. 

 ─ ¿Por qué me trajiste aquí? ─le pregunto posando mi mirada en sus ojos, la luz del sol hacen que sus ojos sean más hermosos de lo que ya son. 

 Me voy a podrir en el infierno. 

 Él toca su nariz y cierra sus ojos ─Solo sígueme la corriente y ya. 

 ─No, quiero que me expliques por qu... 

 ─Eres una persona demasiado irritante ─me interrumpe. 

 Me rio sarcásticamente –si soy tan irritante déjame en paz ─contesto. 

 ─Si te traje aquí es porque en serio necesito salir de... 

 ─Joven Brad ─un señor con un elegante traje se acerca a nosotros. ─El señor Steve quiere que se apresure al comedor ya el señor Truswell ha llegado de su viaje. ─el hombre me mira y me sonríe, yo respondo su sonrisa. 

 ─Vamos ─Brad me toma de la mano y me lleva a la entrada de la casa, las puertas son de madera. 

 Brad abre las grandes puertas y entra aun tomándome por la mano, en medio de la gran sala de la casa hay una lámpara gigante, estoy segura que esta lámpara es más costosa de lo que gana mi papa en un año de trabajo duro. 

 ─Buenas tarde ─una mujer como de unos cuarenta años nos saluda al entra en la casa. 

 ─Buenas tardes ─contesto, Brad no dice nada y sigue caminando, la sala de esta casa es más grande que toda mi casa. 

 Él empieza a caminar más despacio al llegar a otras puertas de maderas, estas no son tan grandes como las de la entrada, pero aún me parece que son una exageración de puertas. 

 Cuando entramos veo una enorme mesa, alrededor de ella hay varias personas, el hombre que está sentado al final de esta mesa se levanta al ver que Brad y yo hemos entrado. Se ve que es un hombre muy respetado por todos los que se encuentran sentados a su alrededor.  

 ─Brad ─lo llama con una sonrisa  –ven aquí.  

 Brad suelta mi mano y camina al señor que le ha sonreído, yo detengo mis pasos, viendo a las demás personas que también me miran a mí. 

 Cuando Brad llega a la altura del hombre que lo ha llamado, estira su mano en modo de saludo, el hombre mira su mano y luego lo mira a él, la mirada de este hombre es igual a la de Brad pero llena de alegría. 

 ─Dale un abrazo a tu abuelo ─el hombre abraza a Brad, puedo ver que Brad no responde a su abrazo. 

 El hombre suelta a Brad y me mira, su mirada es más intimidante que la del mismo Brad. 

 ─Así que tú eres la chica que hace feliz a mi pequeño Brad ─dice el hombre dirigiéndose a mí. 

 No entiendo de lo que está hablando, Brad camina hacia mí y me toma por la mano, no puedo moverme. 

 ─Vamos, Emily ─dice el halándome por la mano, comienzo a mover mis pies. 

 Cuando estamos frente al señor de ojos grises Brad me mira. 

 ─Emily te presento a mi abuelo ─con la mano señala al hombre que tengo frente a mí. ─Abuelo te presento a mi novia. 


¿Su novia?


 Yo miro a Brad con sorpresa. 

 El hombre extiende su mano, esperando que yo haga lo mismo. Al ver que no reacciono del shock en el que estoy Brad toma mi antebrazo y lo mueve un poco. 

 Yo poso mi mirada en la mano del hombre y extiendo la mía, estrechándola. 

 ─Es un verdadero placer conocerte al fin ─dice el hombre sonriéndome. 

 No sé qué decir, no puedo creer que Brad haya dicho que somos "novios". El hombre suelta mi mano. 

 ─Vamos siéntense, quiero que me cuenten su mágica historia de amor ─nos dice el hombre sentándose en su bonita silla. ─Quiero que ella se siente a mi lado ─sentencia. 

 Brad abre la silla que esta aun lado del hombre para que yo pueda sentarme, lo fulmino con la mirada y me siento. 


No sé qué mágica historia de amor le vamos a contar, Brad tiene que tener graves problemas psicológicos.  


 Todos lo que están en la mesa me miran con odio, no entiendo él porque. 

 ─Papá dinos ¿Cómo estuvo tu viaje? ─pregunta el hombre que está sentado al otro lado del abuelo de Brad, también está vestido con traje un reloj decora su muñeca, es muy simpático. 

 ─Bien, Steve ─responde. 

 ─Es un gran placer tenerlo de vuelta Don Bill ─dice la mujer con grandes senos que está sentada al lado de Steven. 

 El abuelo de Brad se ríe sonoramente ─Elena tu solo quieres que me termine de morir para quedarte con la herencia que le dejaré a Steven. 

 La mujer se ruboriza e intenta sonreír, pero en su rostro se nota lo enojada que esta. 

 ─Papá deja de insultar a mi espo... 

 ─Solo estoy diciendo la verdad querido hijo ─el hombre no deja que Steven termine de hablar. –Ahora quiero saber más de ti, Emily. 

 Yo acomodo mi cabello. ─Bueno...no sé soy una chica ─tartamudeo. 

 El hombre se ríe ─si eso ya lo sé. –Él se acerca a mí ─no te sientas nerviosa, sé que esto de conocer a la familia de tu novio no es fácil, solo haz como si estuvieras hablando con Brad. 

 Si estuviera hablando con Brad le estaría gritando como loca, me dice mi mente. 

 ─He...Tengo diecisiete años ─es lo único que se me ocurre decir. 

 ─ ¿Tienes hermanos Emily? ─me pregunta. 

 Empiezo a pensar en Edgar y una sonrisa dibuja mi rostro –sí, tengo un hermano, es una hermosa persona –contesto. 

 ─ ¡Oh! Me gustaría conocerlo. 

 Mi sonrisa se desvanece al recordar que tengo cinco años que no lo veo ─él se tuvo que ir ─explico ─se fue a Canadá. 

 El hombre me mira directo a los ojos ─no te preocupes, en tus ojos puedo notar que amas a tu hermano con todo tu corazón. 

 Le sonrió tristemente ─así es. 

 ─Bueno no queremos ponernos tristes ─el hombre exclama ─Díganme ¿Cómo se conocieron? ─nos pregunta mirándome y luego mirando a Brad. 

 Yo me quedo muda. 

 ─En un parque ─contesta Brad. 


Woow que romántico.


 ─Me imagino que cuando la viste supiste que era ella, que era el amor de tu vida ─comenta el señor Bill formándose en sus labios una amplia sonrisa. 

 ─Si abuelo claro que lo supe. 

 ─Tienes que dejar de ser tan cerrado Brad, tienes que empezar a demostrar tus sentimientos, sé que para ti es difícil, pero debes hacerlo ─aconseja mirándolo con compasión ─, y más por lo que ocurrió con tu madre. 

 Brad en ese momento se pone de pie con furia ─no quiero que vuelvas a hablar de mi madre ─sus ojos se llenan de tanta rabia que brillan ─sabes que desde ese día no he querido hablar al respecto, así que respeta mi decisión. 

 Su abuelo también se pone de pie ─solo quiero ayuda... 

 ─Nadie puede ayudarme ─sentencia y sale sin más  de la sala del comedor. 

 No entiendo absolutamente nada. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



Capítulo X



 


 Toda la mesa se queda en completo silencio después de la rabieta de Brad. Me muevo incomoda en mi asiento. 

 ─No sé qué decir…Brad ─rompo el  incómodo silencio, tartamudeando, bajo mi mirada.  

 Una pequeña risa sale de los labios del abuelo de Brad, levanto mi vista posándola en él, el cual me sonríe y se sienta nuevamente en su lujosa silla.  ─Tranquila Emily, ─me dice y toma un sorbo de su copa ─. Tú ya conoces a Brad y sabes que su personalidad no es nada fácil.  


Claro que lo sé. 


 ─Si eso es seguro ─respondo, inconscientemente me rio un poco al decir esto.   

 El señor Bill también se ríe. No puedo creer que este alegre señor sea abuelo de la horrible bestia, sus personalidades son realmente diferentes, este hombre hace que recuerde los hermosos momentos que viví con mi abuelo.  

 ¿Qué le ocurriría a la madre de Brad?  

 ─Don Bill ¿Puedo hacerle una pregunta? ─pregunto sin dejar de mirarlo.  

 ─Llámame Bill, Emily tú me caes bien  ─dice viendo a Elena con repugnancia, ─y claro pregunta lo que quieras ─vuelve a posar sus ojos grises en mí. 

 No puedo creer que vaya a preguntar lo que estoy pensando. 

 Pongo mi ante-brazo derecho en la bonita mesa de madera, un poco nerviosa. 

 ─ ¿Qué le ocurrió a la madre de Brad?  ─inquiero de golpe, todos los que se encuentran en la mesa comienzan a murmurar y me arrepiento rápidamente haber hecho esa pregunta.  

 Veo a mi alrededor, tratando de escuchar lo que murmuran pero no logro escuchar nada. 

 ─ ¡Silencio! ─exclama el abuelo de Brad, todas las personas se quedan mudas al escuchar al señor Bill.  

 Don Bill coloca sus dos ante-brazos en la mesa viendo a todos los que están a su alrededor con desaprobación, su mirada se detiene en mí.  

 ─ ¿Brad no te lo ha contado? ─me pregunta con su entre-cejo fruncido, haciendo que una arruga bastante pronunciada se marque en su frente. 

 Lamo mis labios  ─no ─respondo bajando mi mirada al suelo. ─No debí preguntar eso…Lo siento.  

 ─No te preocupes y con respecto a tu pregunta me temo que no podre responderla, si Brad no te lo ha contado es por algo. Para él no es fácil hablar de ese  tema ─con cuidado comienza a despojarse del elegante saco de su traje  ─, pero estoy seguro que cuando esté listo te lo contara.  

 ─Si claro ─respondo con ironía, espero que lo que están en la mesa no se hayan dado cuenta que mi respuesta está llena de falsedad, estoy segura que Brad nunca pero jamás me contara nada de su vida personal.  

 Un hombre vestido con un traje azul oscuro y corbata negra que está sentado del lado de la mesa en el que estoy sentada yo se pone de pie. Su cabello castaño cae alrededor de su frente, su rostro es decorado por una barba muy bien cuidada, tiene bonitos ojos negros y sus labios son muy parecidos a los de Brad.  


¿Qué hago pensando en los labios de ese tarado?, me pregunto moviendo mi cabeza.  

 ─Marta por favor sirve el almuerzo ─habla dirigiéndose a una mujer que está de pie a un lado de la mesa. El hombre es mucho más atractivo que el tal Steven, se ve que es un hombre impecable, todos los hombres de esta familia parecen actores de películas o novelas. La mujer a la que el hombre le ha pedido que sirva el almuerzo hace un movimiento con su cabeza de aprobación y  camina hacia las puertas de madera por las que hemos entrado al comedor y sale. Luego de algunos segundos comienzan a entrar varias mujeres vestidas con el típico uniforme de amas de llaves, cada una de las mujeres que entran llevan en sus manos bandejas llenas de comida, pescados, ensaladas, jugos, panes, quesos, esto es alucinante, nunca en mi vida he visto tanta comida junta, no puedo disimular mi cara de asombro.  

  ─Puedes comer lo que quieras Emily, bienvenida a la familia ─me comunica el hombre de traje azul con una sonrisa cerrada ─. Soy Jacob, tío de Brad ─me informa haciendo un movimiento con su cabeza, yo le sonrió con amabilidad.  


«Bienvenida a la familia»



Yo NO soy novia de Brad, grita mi mente cuando analizo las palabras que me dicho el tío de Brad. Quiero decir la verdad acerca de toda esta farsa, pero dejare que Brad me dé una explicación de porqué le dijo a su familia que supuestamente somos “novios”.  

 Estoy tan pedida en mis pensamientos que no me doy cuenta que Brad se ha sentado en donde posteriormente estaba sentado. 

 ─ ¿Todo está bien? ─susurra en mi oído, mi cuerpo se estremece al sentir sus labios tan cerca de mí.  

 Me muevo y lo veo a los ojos, siento como rápidamente me comienzo a ruborizar.  

 ─Todo está bien ─confirmo y quito mi mirada de él.  

 Las mujeres terminan de traer toda la comida y comienzan a colocar bonitos platos y cubiertos frente a todos los que estamos en la mesa.  

 ─Como ya lo ha dicho mi hijo Jacob puedes tomar lo que quieras Emily ─me dice el señor Bill, se ha terminado de quitar el sao de su traje, quedando vestido con una elegante camisa blanca.  

 ─Muchas gracias ─digo.  

 El amable hombre es el primero en tomar un pescado que se ve realmente delicioso, con mucha clase lo coloca en su plato y toma sus cubiertos para empezar a comer, tengo un leve presentimiento que seré un desastre comiendo, estoy acostumbrada a comer como una loca, no me importa come con la mano o llenarme la boca como una niña de cinco años, pero estando sentando sentada aquí siento que todos se burlaran de mi por no saber tomar los cubiertos o manchar mi ropa.  

 Como si Brad leyera mis pensamientos toma mi plato y sirve él una porción del mismo pescado que ha tomado su abuelo, sus movimientos son extraordinariamente pulcros, yo fuese echo un enorme desastre.  

 ─ ¿Quieres algo más? ─cuestiona viéndome con mi plato en su mano. La verdad en estos momentos mi estómago ruje del hambre puesto que no he almorzado.  

 Yo me quedo muda por unos segundos.  


Si fuese por mí me jarto toda la comida que tengo frete a mí. 


 ─Entiendo ─comenta él sin dejar que yo diga nada, comienza a caminar alrededor de la mesa llenando mi plato con todas las comidas que decoran la mesa.  

 ─ ¡Ya Brad!  ─increpo al ver que mi plato se va a rebosar por el montón de comida que Brad ha servido en él.  

 Brad a escuchar mi petición detiene sus pasos y comienza a caminar hacia mí, al llegar a mi par deja el plato delante de mí, me quedo con la boca abierta al ver como Brad ha servido cada porción de comida, todo está servido con tanta pulcritud y elegancia que no puedo creer que él lo haya servido, él pescado está a un lado del plato, mientas que al otro lado está servida un poco de ensalada de tomate, con un pedazo de un queso que primera vez que veo, el queso no toca la ensalada ya que hay un espacio entre ellos, más debajo de donde está el queso se encuentra un poco de paella que huele demasiado delicioso.  

 ─Gracias ─digo sin dejar de ver el plato que tengo delante de mí.  

 La Bestia se sienta a mi lado sin responder a mi agradecimiento.  

 ─ ¿Tú no vas a comer? ─indago al ver que él no se sirve nada en su plato.  

 ─No tengo hambre ─contesta con su mirada en un punto fijo.  

 Todos lo de la mesa comienzan a ponerse de pie para servirse su respectivo almuerzo. Yo comienzo a comer, se me vuelve incomodo comer al lado de Brad, me siento nerviosa.  

 ─ ¿Te sucede algo Emily? ─ Me pregunta el abuelo de Brad, limpiando con una bonita servilleta los lados de sus labios.  

 Al escucha esta pregunta dejo de mover el tenedor que tengo en el plato.  

 ─No, no me sucede nada ─respondo tomando la bonita cucharilla que tengo a un lado de mi plato.  

 ─Ella solo esta intimidada ─comenta Brad, mis ojos viajan a él rápidamente.  

 ¿Intimidada? 

 ─Todo ustedes la intimidan ─repone posando sus ojos grises en los míos.  

 No digo nada y hago lo mejor que puedo para terminarme mi almuerzo, quiero terminar con esto cuando antes.  

 ─ ¿Brad cómo te va en la universidad? ─habla un chico que debe tener la misma edad de Brad, sus ojos son azules, su cabello es negro y su cuerpo está muy bien ejercitado, pero obviamente el de Brad está mucho mejor.   

 Soy la peor prima de todo el mundo. 

 No tenía idea que Brad estudiara, pareciera que no le gustaran los estudios. 

 ─Me va muy bien ─contesta Brad recostando su espalda en la silla.  

 El chico lo mira un poco mal y toma un poco de jugo que creo es de manzana.  

 ─Debe ser muy difícil estudiar en una universidad en la cual solo vas una vez cada dos meses a presentar una prueba ─añade el chico de ojos azules al terminar del tragar el sorbo de jugo.  

 Brad pasa su mano por su cabello y se ríe  ─solo debes estudia, estudiar mucho ─levanta sus cejas levemente lanzándole una mirada asesina al chico. No quisiera ser él en estos momentos.  

  El chico también lo mira con intensidad ─bueno yo me quedo con lo tradicional, prefiero ir a la universidad y ver clase con verdaderos profesionales, creo que es lo más sensato  ─sus ojos se llenan de un brillo intenso.  

 Brad lame sus labios ─No me gusta ser egocéntrico, pero recuerda que tuve la oportunidad de estudiar en Harvard y decidí dejarla ─su cuerpo se mueve hacia delante, acomoda su chaqueta y vuelve a posar su mirada en el chico de cabello negro ─. En esta universidad he tenido que ser yo mismo mi profesor ya que no veo clase con nadie, yo solo aprendo y voy a presenta las pruebas más difíciles que te puedas imaginar y sin necesidad de que un profesional ─ con sus dedos hace unas comillas al decir «profesional» ─me explique cómo debo hacerla logro obtener las mejores notas que cualquier estudiante de Harvard. Eso es lo que yo llamo sensatez.  

 El chico se queda sin palabras, solo mira a Brad, su rostro se tensa. Sin darme cuenta estoy viendo a Brad como una madre cuando su hijo expone por primera vez. 

 Paso una mano por mi rostro y dejo de mirarlo.  

 ─Por cierto tu novia es muy bonita ─añade el chico mirándome, yo lo veo y quito mi mirada de inmediato.  

 ─Si eso lo sé ─responde la Bestia lanzándome una mirada suave.  

 ¡AHH! Ha dicho que soy bonita. Recuerdo que solo es una simple actuación y mi emoción se me pasa.  

 Todo lo que siguió del almuerzo me la pase charlando con el amable abuelo de Brad, me ha invitado para una fiesta que realizara el fin de semana pero obviamente me negué a su invitación, por suerte ya se ha terminado todo, me despido de todos con la mano, pero el señor Bill se levanta de su silla y me da un suave beso en la mejilla, este hombre me cae demasiado bien.  

 ─Hasta luego Emily espero verte pronto ─dice el abuelo de Brad cuando termina de besar mi mejilla.  

 Le sonrió amablemente ─si, espero que así sea ─, la verdad no creo que lo vuelva a ver, pero me gustaría sentarme con él a hablar de muchas cosas, es un hombre que entiende a la perfección a todos. ─Hasta luego ─. Siento que la mano de Brad toma mi mano, me hala para que podamos terminar de salir de la enorme sala, cuando ya no estamos a la vista de nadie me suelto de su agarre y me cruzo de brazos.  

 ─ ¿Por qué has dicho que somos novios? ─le pregunto deteniéndome en seco.  

 El intenta volver a tomarme por la mano pero yo me echo hacia atrás para evitarlo.  

 ─Respóndeme  ─insisto.  

 El arregla su cabello es cual se a alborotado un poco ─vamos al jardín y te cuento todo ─su expresión es sincera, pero  con Brad nunca se sabe.  

  ─Tienes que tener una muy buena explicación ─agrego y comienzo a caminar a las puertas de madera de la entrada, la mujer que nos saludó cuando entramos nos abre las puertas. 

 ─Muchas gracias ─digo al pasar a su lado, ella me regala una sonrisa y baja su mirada al ver a Brad.  

 Cuando salimos me quedo viendo nuevamente la hermosísima fuente.  

 ─Mi abuelo se fue de esta casa aproximadamente hace tres años ─Brad comienza a hablar, yo no despego mi vista de la fuente, ─hace más o menos un año fui a Alemania a visitarlo ya que en ese entonces vivía en ese país, el me pregunto que si tenía novia, él piensa que el amor puede curarlo todo y que con una novia yo estaría mucho mejor, yo inconscientemente le dije que si tenía   ─hace una pausa y con el rabillo del ojo veo que también posa su mirada en la fuente ─. Hoy el llamo diciendo que vendría a visitarnos un par de días, obviamente me dijo que quería conocer a mi supuesta novia así que inmediatamente pensé en ti.  

 Yo suspiro y poso mi mirada en su rostro, el lentamente me mira.  

 ─Debes tener muchas chicas detrás de ti ¿Por qué tuviste que traerme a mí? 

 Con su mano se toma la barbilla. ─Mi abuelo odiaría a todas esas chicas, estaba seguro que tú le caerías bien y fue así ─baja su mano y ve la hora en su reloj. 

 ─No seguiré con esta mentira ─suelto y me dispongo a salir de la casa, me iré a pie hasta mi casa, igual no están lejos.  

 Su mano atrapa mi ante-brazo y me hace mirarlo a los ojos.  

 ─Te daré todo el dinero que quieras  ─sus palabras son tan asquerosas que me provoca abofetearlo.  

 Me suelto de su agarre con furia ─ ¿Crees que soy una cualquiera?, estas muy equivocado si piensas que soy una chica interesada o algo así, mis padres me han educado muy bien. ─lo miro con tanta intensidad que siento que mis ojos arden ─no quiero volverte a ver nunca en mi vida. ─comienzo a caminar con pasos firmes. 

  ─Te llevare a ver a tu hermano ─esas palabras hacen que detenga mis pasos.  

 Ver a Edgar sería maravilloso.  

 ─ ¿Harías eso? ─mi voz se quiebra levemente. Escucho sus pasos acercarse a mí.  

 ─Claro que lo haría ─me dice cuando esta frente a mí. ─Mi familia tiene un jet privado, solo sería cuestión de que tú te pongas en contacto con tu hermano.  

 Siento que mis ojos se cristalizan, muerdo mi labio inferior para evitar llorar. No he podido viajar a Canadá por la economía de mis padres además de ser menor de edad para viajar sola, pero en un jet privado si podría ir y llevaría a mi madre para que por fin vea a Edgar, claro si ella quiere.  

 ─Lo…lo pensaré ─digo titubeando.  

 ─Está bien ─su voz es tan suave y serena que me sorprende. ─Vamos te llevo a casa ─empieza a caminar hacia su moto, yo no me muevo. 

 ─No.  

 Él detiene sus paso ─ ¿Qué? 

 ─No necesito que me lleves yo me iré sola ─digo y comienzo a caminar a la salida de la gran casa.  

 ─Yo te puedo lle… 

 ─No gracias, no quiero volver a quedar como una boba ─grito sin dejar de camina. ─Ahora tú serás el bobo.  

 Con una sonrisa llena de satisfacción en mi rostro sigo caminando por el hermoso jardín de la casa. Me siento una diosa en estos momentos.  

 Cuando llego a mi casa veo la hora en mi IPhone, 4:30 marca la pantalla de mi teléfono, tengo tres mensajes de textos y dos WhatsApp, leo los mensajes, uno es de mi mamá el cual dice: 


En el refrigerador esta tu almuerzo, caliéntalo y come. 



Mamá 


 ─Si supieras todo lo que comí  ─hablo en voz alta. 

 El segundo es de Anderson: 


Andrea es insoportable, ¿Cómo puede ser tu mejor amiga?



Mejor amigo.


 Me rio al leer este mensaje. El tercer mensaje es de un número el cual no tengo registrado.  


Mendiga, ¿Estás ahí?



Número desconocido. 


 Este último mensaje me deja si aire. 

 Emily respira, te vas a morir como una pendeja. Comienzo a respirar, no puedo creer que este leyendo este mensaje, la única persona que me llama “mendiga” es Brad, tiene que ser él, mi corazón comienza a latir demasiado rápido.  


NOOO PUEDEEE SEER, no debería estar sintiendo ni la cuarta parte de lo que estoy sintiendo por un simple mensaje.


 ─Vete a la verga ─tiro mi teléfono en el mueble, el teléfono rebota y cae al suelo, corro y lo tomo, la pantalla se le ha vuelto añico, ya estaba feíto mi teléfono pero ahora por la culpa de la Bestia esta HORRIBLE, últimamente todo lo malo que me pasa es por culpa de él.  

 Tomo mi IPhone bien dañado y lo meto en el bolsillo de mi teléfono, subo a mi habitación a dormir, eso es lo mejor. Me recuento en mi cama y dejo mi teléfono a un lado. Poco a poco me voy quedando dormida.  

 Me levanto alarmada por el fastidioso tono de mi teléfono, lo tomo y sin ver la pantalla contesto la llamada, estoy segura que es Andrea o Sarah. 

 ─Podrías dejarme dormir ─digo al descolgar. No escucho nada del otro lado ─. Si es… por la tarea de matemática te informa que no la he hecho  ─bostezo y mis ojos se cristalizan.  

  ─Mendiga… ─al escuchar esa voz mi corazón se detiene ─necesito que me acompañes a la fiesta que dará mi abuelo el fin de semana  ─estoy que muero de la vergüenza.  

 ─No sabía que eras…  

 ─No te preocupes, solo te llamaba para eso ─hace una pausa ─. El jueves te explico lo de la fiesta ─sin más cuelga, yo miro la rota pantalla de mi teléfono extrañada.  


Definitivamente este tipo tiene que ir a un Psicólogo.





 


Capítulo XI



 


 Narrado por Sarah Díaz: 

 Nunca en mi vida me había gustado tanto una persona como me gusta el chico nuevo del vecindario, es un chico tan perfecto e irresistible que ninguna chica se podría negar a él. No puedo olvidar cómo movía sus labios al ritmo de los míos, ese beso fue fantástico. 

 ─ ¿En qué piensas Sarah? ¿En el chico tatuado? ─la voz de Andrea me saca de mis pensamientos, la miro y le sonrió de oreja a oreja. 

 ─Si claro que estoy pensando en él ─confieso sin dejar de mirarla. 

 Emily que está sentada a mi lado se mueve un poco. Emily es una de las personas más importante en mi vida, desde que nacimos somos inseparables incluso me cambié de instituto para poder estudiar con ella, más que una prima es mi hermana. 

 ─Pobre chico ─se burla Andrea tomando un poco de su capuchino. 

 Mi mirada viaja de Andrea a Emily ─Hoy iré a su casa ─suelto. 

 Andrea se ahoga con el sorbo de café que tenía en su boca, veo a Emily la cual me mira con sorpresa. 

 ─ ¿A la casa de Brad? ─me pregunta Emily con sus ojos color café clavados en mí. 

 Tomo mi abundante cabello y lo hecho hacia atrás ─sí, quiero volverlo a ver ─lamo mis labios recordando cómo lo bese. ─Este chico me encanta ─una sonrisa fugaz aparece se va formando en mis labios. 

 Emily baja su mirada a su vaso de capuchino ya vacío, sé que está molesta conmigo por haber besado a este chico, pero es que si ella lo conociera me entendiera perfectamente. 

 ─ ¿Creen que este bien que vaya a su casa? ─pregunto, necesito saber la opinión de mis amigas. 

 Andrea coloca su bolso en la mesa del comedor ─si de verdad te gusta este chico creo que estaría bien que vayas a su casa ─abre su bolso y guarda su desayuno ya que no tiene hambre ─. Pero recuerda no perder tu dignidad, eso lo tienes que tener claro ¿Entendido? ─me lanza una mirada de advertencia. 

 Muerdo mi labio superior ─No prometeré nada ─vacilo, Andrea pone los ojos en blanco moviendo su cabeza. ─Emily ¿Qué opinas tú? ─le doy un golpecito en el codo, su mirada se vuelve a posar en mí. 

 Se queda en silencio por unos segundos. Estoy segura que me dará un sermón, ella siempre me regaña por ser tan directa con los chicos, pero ya no tengo remedio, así soy. 

 ─Si eso te hace feliz está bien ─. Su respuesta me sorprende tanto que creo que estoy soñando, su mirada se ve perdida creo que le ocurre algo, me imagino que es por lo del señor Juan, la muerte de su abuelo la afectado demasiado. 

 ─ ¿Estás hablando enserio? 

 Ella toma su cabello y lo acomoda a un lado ─Claro que si ─confirma. 

 La abrazo con fuerza ─Eres la mejor ─digo despegándome de golpe. 

 Emily me sonríe. 

 ─Chicas debemos ir a clase ─exclama Anderson con preocupación, hace aproximadamente diez minutos el timbre nos informó que debíamos entrar, pero gracias a que Andrea no se ha terminado su capuchino no hemos podido entrar. 

 ─Termina de tomarte tu capuchino Andrea ─digo tomando mi bolso y poniéndome de pie, Emily también se coloca de pie. 

 ─Las esperaremos en el salón ─nos informa Emily tomando a Anderson por el brazo y poniendo en marchas sus pasos. 

 Veo a Andrea, la que ve a Anderson y a Emily alejarse. 

 ─Te gusta Anderson ¿Verdad? ─mi pregunta deja a Andrea muda, me mira y baja su mirada. Desde hace tiempo he notado que Andrea mira a Anderson diferente a los demás chicos, es una chica muy orgullosa, así que estoy segura que lo negara. 

 De sus labios se escapa una risa bastante falsa ─estás loca ─su voz tiembla un poco. 

 Me carcajeo con todas mis ganas ─ Si te gusta el Rori ─me rio. 

 Ella toma su bolso y se pone de pie. ─No sabes lo que dices ─comienza a caminar, sabía que no aceptaría que Anderson le gusta, pero soy insistente así que no descansare hasta que al fin confiese que Anderson es su Crush. 

 Comienzo a caminar detrás de ella hasta que llegamos al salón de clase. 

 Otra vez el infierno. 

 La profesora de historia comienza con la clase, hablándonos de Adolf Hitler nos explica que en su juventud soñó con ser pintor, intento dos vecen entrar a la Academia de Bellas Artes pero las dos veces fue rechazado y por esa razón termino invadiendo medio mundo y matando millones de personas. Qué ironía. 

 Cuando salimos de clase caminamos juntos hasta la entrada del instituto para despedirnos de Andrea y Anderson que se quedaran esperando a sus padres los cuales pasaran por ellos. 

 ─Puedes aprovechar de confesarle tu amor ─susurro en el oído de Andrea, sus mejillas se enrojecen al instante, me rio en silencio guiñándole un ojo. 

 Me despido de Anderson y Emily hace lo mismo, ponemos en marcha nuestro camino. 

 ─Emi no sé qué me ocurre con este chico ─comento mientras caminamos. 

 Emily tiene su mirada frente al camino ─ ¿Con la...? ─rápidamente mueva su cabeza ─ ¿Con Brad? ─repone. 

 ─Si con Brad. ¿Te ocurre algo? ─inquiero, me preocupa que Emily este pasando por algo y no quiera contármelo, aunque sé que ella confía plenamente en mí. 

 Ella pasa su dedo pulgar y su dedo índice por su nariz. 

 ─Solo me duele un poco la cabeza ─responde. 

 ─Aquí en mi mochila tengo unas pastillas para eso ─me detengo y comienzo a abrir mi bolso. 

 ─No, no te preocupes...Ya me he tomado una ─me informa ella parándose junto a mí, cierro mi bolso y la miro sonriéndole. 

 ─Está bien ─caminamos en silencio, ya que Emily me ha dicho que le duele la cabeza no quiero contarle sobre mis problemas sentimentales. 

 Cuando ya llegamos al final de la calle donde se debe quedar Emily, me acerco a ella y la abrazo. 

 ─Deséame suerte ─digo envolviéndola en mis brazos, su cuerpo se tensa, poco a poco me devuelve el abrazo. 

 ─Mucha suerte con tu chico ─murmura ella en voz muy baja. 

 Esas palabras me hacen sonreír. 


«Mucha suerte con tu chico», deseo con toda mi alma que en realidad fuese "Mi chico". 

 ─Te quiero ─me despego de ella y comienzo a caminar hacia el final del vecindario, necesito volver a ver esos hermosos ojos grises. 

 Por fin he llegado a la gran casa del final del vecindario, es ENORME, Emily y yo siempre hemos fantaseado con entrar en ella, si de lejos es hermosa no me quiero imaginar lo espectacular que será por dentro. Afuera de la casa se encuentran dos vigilantes. 

 ─Buenas tardes ─los saludo acercándome a ellos, los cuales me sonríen. 

 ─Buenas tarde señorita ─me responden los dos. ─ ¿Podemos ayudarle en algo? ─me pregunta uno de ellos, debe tener unos treinta años. 

 Están vestidos con camisas de color azul claro, pantalones de gabardina y gorras negras. 

 ─Vengo a ver a Brad ─contesto. 

 ─Primero debemos avisarle al joven Truswell para ver si permite su entrada a la casa ─me explica el hombre de ojos marrones colocándose su gorra. ─Es por seguridad. 

 ─Ok está bien, dígale que lo busca Sarah Díaz. 

 El hombre me hace un movimiento con su cabeza y toma uno de esos radios que usan los policías para comunicarse. 

 ─Marcelo por favor infórmale al joven Brad que una chica llamada Sarah Díaz quiere verlo, cuando tengas una respuesta me la haces saber ─escucho como el hombre habla por el radio que tiene en su mano. ─Veamos que dice el joven ─comenta el hombre dirigiéndose hacia mí. 

 Le sonrió con amabilidad. Luego de unos diez minutos el radio del hombre suena, haciéndome sentir una alegría tonta. 

 ─El joven Brad me ha dicho que no conoce a ninguna Sarah, así que no la dejes entrar ─escuchar esas palabras hace que sienta un suave dolor en mi pecho. 

 El hombre de ojos marrones me mira con compasión ─ya escucho señorita, no la puedo dejar entrar, lo siento. 

 ─Yo si lo conozco ─digo ─fuimos a una fiesta juntos. 

 ─No puedo dejarla pasa ─repite el hombre. 

 En eso los portones de la casa se abren, escucho un sonido bastante ruidoso. 

 ─Ahí viene el joven Brad ─me informa el hombre señalando hacia el portón. 

 Sin perder tiempo corro al portón para poder detener a Brad, la moto pasa a mi lado. 

 ─ ¡Brad! ─grito con fuerza para que pueda escucharme a través del casco que cubre su cabeza. 

 La moto se detiene de inmediato, es impresionante como frena la gigante moto con tanta facilidad, cuando ya la moto se detiene por completo Brad se quita el casco y voltea su cabeza hacia mí. Su mirada es la mirada más impresionante que he visto, es tan penetrante y sexy que empiezo a sentir calor. 

 Con pasos torpes comienzo a caminar hacia él. 

 ─Hola...hola Brad ─tartamudeo como una estúpida, este chico enserio me pone estúpida. 

 Él me mira con su entrecejo fruncido. ─ ¿Te conozco? ─su camiseta azul le queda tan ajustada que deja ver su muy definido abdomen y obviamente todo los hermosos tatuajes de sus brazos. 

 ─Soy Sarah ─contesto llegando a su altura. 

 Me sigue mirando con su entrecejo fruncido. 

 ─La chica de la fiesta del viernes ─continuo. 

 Él me mira como si intentara recordar algo. ─ ¡Oh! Si claro Sarah ─me señala sonriéndome. 


Ya me enamoré...


 ─Oye Sarah estoy un poco apurado, si quieres vienes a una fiesta que dará mi familia el sábado y allí hablaremos ─toma su casco y se lo vuelve a colocar. 

 Todo de él es tan perfecto, hasta los movimientos que hace mientras se coloca el casco. 

 ─Nos vemos el sábado Sarah ─sin decir nada más pone en marcha su moto, volviendo el sonido ensordecedor. 

 Voy a hablar pero ya es muy tarde, se ha ido. 

 ─Claro...nos vemos el sábado ─susurro en voz baja. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XII



 


 «Buena suerte con tu chico» 

 Desde que le dije esas palabras a Sarah me he sentido una persona sucia y sin sentimientos. 

 Bueno alguien como Brad. 

 No es injusto lo que estoy haciendo, estoy mintiéndole a Sarah y eso no está bien. 

 Siento que alguien toma mi brazo y lo agita haciéndome volver a la realidad. 

 ─ ¡Emily podrías prestarme atención! ─ordena mi madre posando su mirada en mí, su ceño está fruncido. ─Siempre que hablo contigo estás perdida en... no se en donde ─mueve su cabeza con desaprobación ─. Necesito que te concentres en lo que te estoy diciendo. 

 ─Tienes razón ─acepto sin despegar mi mirada de la de ella. 

 ─Buenos como sea, mañana en la noche tu padre y yo iremos a cenar así que te quedaras cuidando la casa ¿Entendido? ─mi madre camina a la mesita de la sala de la casa y escucho que toma las llaves del auto. 


Casa sola, el paraíso, pienso.


 Salgo de la cocina y tomo mi bolso para ir a clases, no quiero escuchar como Sarah habla hoy de Brad con tanto sentimiento en su mirada, ya me he convencido de que Sarah enserio le gusta La Bestia, así que he tomado la decisión de no seguir con la mentira de mi supuesto "noviazgo" con Brad. Mentiría si digo que Brad no es guapo, es extremadamente guapo y sé que aunque es un imbécil podría terminar gustándome así que debo alejarme de él lo más rápido posible, deseo que Sarah sea muy feliz y esa felicidad la vi en su mirada cuando hablaba de él, todo sea por la felicidad de mi pequeña Sarah. 

 ─Vamos Emily, llegaras tarde ─grita mi madre cuando sale de la casa, termino de ponerme mi bolso. 

 ─Debes ser fuerte ─me digo a mi misma y comienzo a caminar hacia el auto. 

 Me subo en el auto, mi madre habla como una lora durante todo el camino al instituto la verdad no estoy prestando atención a lo que dice, no tengo ánimo de discutir con ella, hoy no. 

 ─Adiós ─digo abriendo la puerta del auto al llegar al instituto. 

 ─Adiós, recuerda que hoy debes ir a la iglesia ─me recuerda mi madre con su mirada puesta en su IPhone. 

 Había olvidado por completo que hoy tengo que ir a la iglesia. 

 ─Mamá ya no quiero asistir a la iglesia ─confieso de golpe en voz baja. Mi madre quita su mirada de su teléfono y la posa en mí. 

 ─No quiero seguir con lo mismo Emily, debes asistir y punto ─deja su teléfono a un lado y coloca sus manos en el volante ─. Hoy no podré pasar por ti, deberás irte caminando a casa. 

 Sin decir nada salgo del coche cerrando la puerta de un portazo. 

 Camino con rabia a la entrada del instituto, mi madre nunca cambiará, siempre será la típica mandona. Sin mirar a mí alrededor llego al salón donde veremos nuestra primera clase del día. Cuando entro veo a Sarah hablando con Andrea mientras que Anderson está sumergido en su cuaderno. 

 ─Hola chicas ─saludo dejando mi bolso en la mesa. 

 ─ ¡Hola Emi! ─exclama Sarah al darse cuenta que he llegado ─. Brad me ha invitado a una fiesta que dará su familia el sábado ─suelta demasiado emocionada. 

 Me quedo completamente muda. 

 Brad ha invitado a Sarah a la misma fiesta a la que iría yo. Es un verdadero imbécil. 


¿Estoy celosa? No, no claro que no.


 ─Ya sé que estás molesta conmigo pero tampoco es para que pongas esa cara ─sus bonitos ojos azules me miran. ─Tienes que estar feliz por mí ─esa palabras hacen que vuelva a mi realidad por completo. 

 Forzó una sonrisa ─claro que estoy feliz por ti ─siento algo en mi pecho que no logro descifrar que es, no sé si es felicidad por ver a Sarah con ese bonito brillo en sus ojos o si es tristeza por...No tristeza no puede ser. ─Solo te pido que conozcas bien a este chico antes de...cualquier cosa ─agrego viendo a Sarah con toda la sinceridad que puedo. 

 Sarah se levanta de su asiento y camina hacia mí. 

 ─Gracias por preocuparte por mí ─me da uno de sus típicos abrazos y besa mi mejilla. Sarah es una chica amorosa y para ella es muy fácil confiar en las personas, tengo miedo de que Brad le haga daño, estoy segura de que así será, Brad es un chico que le vale verga los sentimientos, como el mismo me dijo  «Tengo aventuras, solo eso». Pero no quiero dañar la ilusión que tiene Sarah con él, así que solo me alejare. 

 Con cuidado acaricio la cabeza de mi prima ─solo deseo que seas feliz ─mascullo y beso su cabeza. 

 Ella levanta su mirada a mí con una preciosa sonrisa en su rostro ─soy muy feliz, Emi. 

 ─Buenos días alumnos ─el profesor al que más "amo" entrar al salón. 


NOOO MATEMÁTICAS NOOO.


 Todos tomamos asiento y nos preparamos Psicológicamente para la tortura de tres horas que tendremos a continuación. 

 ... 

 ─Me ha encantado la clase de hoy el profesor Ismael es excelente, aunque la clase de biología no me gusto para nada ─dice Anderson cuando salimos de clases. 

 Sarah y yo lentamente miramos a Anderson. No puedo creer que haya dicho eso. 

 ─Tú tienes que tener serios problemas mentales ─comunica Sarah viendo a Anderson con cara de asco. 

 Yo me rio ─apoyo a Sarah. 

 ─Yo no tengo la culpa de que ustedes no les guste la matemática, a mi si me gusta ─Anderson se defiende. 

 ─Cállate Anderson ─ordena Sarah moviendo su cabeza. 

 Andrea ha estado muy callada hoy, creo que le sucede algo. 

 ─ ¿Andrea te sucede algo? ─pregunto. 

 Andrea levanta su mirada hacia mi ─no...Claro que no me ocurre nada ─tartamudea torpemente. 


Claro que le pasa algo, pienso. 

 ─Sabes que puedes confiar en nosotros. 

 ─Si no quiere contarnos es por algo ─interviene Sarah ─. No la presiones. 

 Veo a Sarah, no entiendo porque está defendiendo a Andrea si ella es la que siempre quiere saber todo. 

 ─Está bien. 

 Anderson se ríe. ─No creo que sea algo tan grave. 

 Andrea vuelve su mirada a el ─Tu es mejor que no opines ─lo señala con su dedo índice. 

 ─Solo estoy diciendo lo que pienso. 

 ─ ¿Y tú piensas? ─pregunta Andrea con sarcasmo, Sarah se carcajea con todas sus ganas. 

 Anderson se acerca a Andrea ─ ¿Podrías decirme cuál es tu problema conmigo? 

 Andrea lo mira a los ojos expandiéndose en sus ojos un brillo ─Tú, tú eres el problema ─suelta sin dejar de mirar a Anderson. 


Esto se descontrolo.


 ─Ya dejen su estúpida pelea ─exclama Sarah interviniendo entre los dos. 

 Anderson se aleja de Andrea pasando una mano por su rostro. 

 Suspiro ─será mejor irnos ─hablo rompiendo el incómodo silencio. 

 ─Si es lo mejor ─contesta Andrea. 

 Todos caminamos a la salida del salón. Cuando llegamos a la entrada del instituto Andrea se queda esperando a su padre mientras que Anderson decide irse caminando a su casa. Nos despedimos de Andrea y caminamos en silencio con Anderson. 

 ─ ¿Por qué te la llevas tan mal con Andrea? ─pregunta Sarah, después de un rato de caminata. 

 Anderson lame sus labios ─ella es la que siempre me ha odiado. Desde el principio quise llevármela bien con ella pero... ─hace una pausa ─No lo sé. 

 ─Solo trata de ser más amable con ella ─agrego caminando a su lado. 

 Anderson niega con su cabeza ─Ella no tiene remedio. Me odia con todas sus fuerzas. 

 ─Eso no es verdad ─comenta Sarah con mucha confianza. 

 ─ ¿Por qué estás tan segura de eso? 

 ─Yo... eso es lo que pienso yo ─responde Sarah en voz baja. 

 ─Igual creo que nunca nos llevaremos bien así que no insistiré. 

 Anderson se despide de nosotras al llegar a la entrada de su vecindario. 

 ─Escríbele a Andrea ─exclama Sarah cuando Anderson va unos pasos alejado de nosotras. 

 Anderson mueve su dedo índice, diciéndole que no. 

 ─Ayer cuando fui a la casa de Brad él no sabía quién era yo ─habla Sarah. 

 ─ ¿Cómo así? 

 ─Se había olvidado de mi ─arregla un mecho de su cabello detrás de su oreja ─. Pero luego de pensarlo un rato se acordó de mí. 

 Ahora ya estoy convencida que Brad lastimara a Sarah. 

 ─Creo que te mereces a alguien mucho mejor que ese chico. 

 Sus ojos azules se posan en mí. ─Solo quiero intentarlo, por primera vez en mi vida puedo decirte con toda sinceridad que quiero intentarlo en serio, quiero que funcione. 

 Trago saliva ─ ¿Y si no funciona? 

 ─Entonces estaré feliz conmigo misma porque lo intente. 

 Me quedo en silencio. 

 ─Ojalá que sí funcione ─hablo. 

 ─Ojalá. 

 Me despido de Sarah la cual me abraza y besa mi mejilla. Sigo mi camino a la iglesia con mi mente despejada. Cuando llego a la iglesia veo la espalda de Brad ya que está sentado en su moto. Solo con ver su espalda siento como mi estómago se contrae. 


Cálmate Emily, cálmate.


 Trato de no hacer ruido para que no dé cuenta de que he llegado, pero mi intento no funciona ya que él se voltea al escuchar mis pasos, sigo caminando como si nada. Tiene un Sweater gris ajustado al cuerpo. 


No debo ver eso.


 ─Oye, mendiga ─exclama él ─digo, Hola, mendiga. 

 Escuchar eso me hace sonreír, recuerdo que me debo alejar de él y esa sonrisa se borra de mi rostro. Sin prestarle atención sigo caminando. 

 Escucho que sus pasos se aproximan hacia mí, comienzo a caminar más rápido. 

 Siento que toma mi antebrazo haciéndome girar a él. 

 ─ ¿Ahora que tienes? 

 Me suelto de su mano. ─No seguiré con lo del noviazgo ─digo mirándolo a los ojos. 

 Él muerde su labio inferior. ─ ¿Por qué? ─su cabello negro cae lentamente por toda su frente. 

 ─Porque no quiero ─replico ─. Y no quiero que me vuelvas a hablar ─decir esas palabras hacen que sienta un leve punzón en mi corazón. 

 Brad sonríe ─Estas bromeando ¿Cierto? 

 ─Yo no bromeo con personas como tú ─mi voz es tan fría que me siento mal. 

 Él me mira con intensidad. ─Te llevare con tu hermano cuando tu qui... 

 ─Nada de lo que digas me hará cambiar de opinión ─lo interrumpo y comienzo a caminar nuevamente a la iglesia. 

 ─No puedo creer que te estés negando ─vocifera haciéndome que me detenga. ─Mi abuelo te adoró. Solo necesito que vayas a la estúpida fiesta y finjas ser mi novia. ¿A caso es muy difícil? ─suena molesto. 


Si supiera que mi prima está loca por él, seguro no me dijera eso.


 ─Estás acostumbrado a eso, a que todos hagan lo que tú quieres, pues fíjate que yo no soy ninguno de tus sirvientes a los cuales mandas como te da la gana. ─Sin decir nada más sigo mi camino a la iglesia adentrándome en ella. 

 Ya en el salón están casi todos, sentados como es costumbre. 

 ─Hola ─saludo a todos moviendo mi mano, todos responden mi saludo. 

 Decido sentarme en unos de los puestos cerca de Jack. Brad entra a la iglesia con expresión seria, como es típico en el no saluda a nadie, solo se sienta sin siquiera sonreír, se sienta frente a mí, puedo sentir su mirada clavada en mí. 

 Me muevo en mi asiento. 

 Jack se pone de pie ─Hola a todos ─sonríe ampliamente ─me alegra mucho volverlos a ver a todos. Hoy quiero que me cuenten un poco todos los bonitos recuerdo que tienen de sus seres queridos que ya no están en el este espacio terrenal ─posa su mirada en cada uno de nosotros ─. Roger puedes comenzar tu ─señala un hombre como de unos 70 años de edad, su piel ya está bastante arrugada y su mirada se ve cansada. 

 Roger se coloca de pie ─Hola a todos ─dice levantado su mano, todos los saludamos. ─Hoy les hablare de un persona maravillosa, mi esposa Roxana ─sonríe como si estuviese recordando algo ─. Fueron muchos momentos que viví a su lado, pero el más importante y el que marcó mi vida para siempre fue cuando la conocí, nos conocimos en un autobús ─se ríe ─recuerdo que yo iba sentado y cuando la vi inmediatamente me levante para que ella se pudiese sentar, ¡Dios! Es la mujer más hermosa que mis ojos han podido ver ─puedo notar que sus ojos se comienzan a cristalizar ─ese día hablamos de todo un poco, y desde ese día nos veíamos a la misma hora en el autobús ─lágrimas comienzan a bajar por su rostro, con la palma de su mano las limpia. ─Ese es mi más preciado recuerdo. 

 Jack le regala una sonrisa llena de consuelo ─Gracias Roger por contarnos tu precioso recuerdo, estoy seguro que Roxana donde quiera que este te está observando con una gran sonrisa en su rostro. 

 Roger con cuidado toma asiento. 

 ─Brad sigues tú ─dice Jack señalando a Brad. Brad lo mira y se acomoda en su silla. 

 ─El más bonito recuerdo ─se queda pensando ─ A ver sido el hijo de una mujer como mi madre es... el recuerdo más hermoso ─sus ojos se tornan más oscuros y los músculos de su mandíbula se tensan. 

 Jack lo mira y asiente con la cabeza ─eso es...aceptable ─su mirada se posa en mí. 


¡Oh no!


 ─Emily puedes contarnos tu recuerdo más preciado. 

 Todos se vuelven hacia mí, puedo sentir como los nervios se apoderan de mí. 

 Temblando un poco me pongo de pie ─Hay...muchos ─titubeo. 

 ─Si pero tiene que haber uno que tu consideres que es el más importante. 

 Comienzo a pensar sobre todos los momentos que viví con mi abuelo, como jugábamos, cuando me contaba los cuentos de caperucita y el lobo, cuando íbamos a la playa, cuando me enseñó a nadar, mi corazón se rompe en mil pedazos al recordar todos esos inolvidables momentos. 

 ─Mi abuelo fue...mi mejor amigo así que viví muchos momentos de mi vida a su lado, pero creo que el más importante fue un día que fuimos a escalar, ese día me moría de miedo, sentía que la cuerda se rompería y yo me caería...pero mi abuelo ─mi voz se quiebra ─...mi abuelo estaba desde abajo gritándome ¡Emi tu si puedes, vamos mi niña! ─contengo con fuerza las lágrimas que amenazan con salir de mis ojos ─. Ese día entendí que puedo lograr todo lo que me proponga, porque mi abuelo siempre creyó en mí ─siento como las lágrimas que tanto contuve comienza a bajar por mi rostro, me las limpio con un solo movimiento y tomo asiento. 

 Todos han hablado de sus recuerdos y me he dado cuenta, que así es como debemos recordar a cada persona que se va de nuestras vidas, con bonitos recuerdos. 

 Me despido de todos con una sonrisa. 

 Cuando salgo de la iglesia me dispongo a tomar el camino hacia mi casa. Siento que alguien golpea mi hombro, cuando me volteo veo a La Bestia caminando con furia a su moto, lo sigo con la mirada. Cuando llega a su moto se sube a ella, se coloca su casco y lanzándome una mirada asesina acelera con fuerza su gigante moto, dejando solo el escandaloso ruido del motor. 

 Creo que ha aceptado mi decisión. 

 ─Es lo mejor Emily ─me digo a mi misma sintiendo ese estúpido punzón en mi pecho. 

 Espero que enserio sea bueno con Sarah. 


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo XIII



 



Narrado por Brad Truswell:


 ─ ¿Entonces la fiesta si será mañana? ─pregunta mi tío Steven a mi abuelo, cuando estamos terminando de cenar. Aún no le he dicho a mi abuelo que Emily no asistirá a la estúpida fiesta que dará mañana. 

 Mi abuelo levanta su mirada del plato, viendo a mi tío. 

 ─Claro que si Steven ─habla con ironía. 

 Con el tenedor en mi mano comienzo a mover un poco la ensalada que tengo en mi plato. 

 ─Emily vendrá ¿Verdad? ─esa pregunta hace que deje el tenedor a un lado y levante mi mirada, mi abuelo tiene sus oscuros ojos grises clavados en mí. 

 ─No, no vendrá ─suelto de golpe. Todos los que están en la mesa me miran, todos son unos hipócritas llenos de codicia. 

 La mirada de mi abuelo se hace más intensa, pero no despego mis ojos de él. 

 ─Me habías dicho... 

 ─Si yo sé lo que te dije ─lo interrumpo alzando la voz ─, pero ella no quiere asistir a tu maravillosa fiesta y simplemente no le insistiré. 

 Mi abuelo deja su cubierto a un lado. ─Ella es tu novia Brad debes insistirle, eso hace un caballero. 

 ─No necesito una charla de cómo ser un caballero ─le informo. 

 ─Hazlo por mí ─al escuchar esas palabras salir de los labios de mi abuelo hace que sienta una un vacío en mi estómago. Aunque no se lo diga mi abuelo es la persona más importante en mi vida, él siempre ha intentado hacerme feliz, ya sea con dinero o con afecto, el afecto me parece una verdadera cursilería por eso soy una persona tan cruel. Muchas personas me odian por como soy pero la verdad que las personas me odien me llena de satisfacción. 

 Me muevo un poco en mi asiento. 

 ─Brad solo quiero verte feliz ─continúa él colocando sus manos en la mesa, dejando a la vista su lujoso reloj. 

 ─Soy muy...feliz ─contesto quitando mi mirada de él. 

 Mi abuelo mueve su cabeza. 

 ─Emily vendrá ─exclamo volviendo a posar mi mirada en la de mi abuelo ─tratare de convencerla de venir ─me pongo de pie y me retiro de la mesa. Puedo escuchar como todos en la mesa murmuran. 

 Cuando termino de salir del comedor detengo mis pasos. 


¿Por qué he dicho que Emily vendrá? No quiero seguir insistiéndole, yo no debo insistirle a nadie y menos a alguien como ella.



¿Ahora como hare para que Emily asista a la fiesta?


 El ama de llaves de la casa pasa y me mira, yo la miro mal y sigo mi camino. 

 Cuando ya estoy afuera de la casa, comienzo a pensar. 

 ─Tendré que ir a su casa ─digo en voz alta ─. Debo convencerla de venir. 

 Saco las llaves de mi moto del bolsillo de mis jean. Me quedo un poco sorprendido por haber dicho eso en voz alta, nunca en mi vida había dicho lo que pienso en voz alta, Emily es la causante de que me esté volviendo loco. 

 Me subo a mi moto, colocándome el casco. Sin más enciendo la moto y con toda la velocidad que puedo salgo del jardín de mi casa. 


Narrado por Emily Besguel:


 Mi día de estudio fue agotador, tuve dos exámenes y una exposición pero gracias al cielo he obtenido buenas calificaciones en las tres evaluaciones. Mi madre y mi padre se han ido a su "Cena romántica", así que estoy sola en mi humilde hogar. 

 Me levanto del mueble de mi casa y camino a la cocina, necesito comer algo. Busco en el refrigerado, veo de arriba abajo y decido comerme una manzana, la tomo y me dirijo al fregado, lavo la manzana y le doy un gran mordisco, tener la casa sola en tan tranquilizante. 

 Camino nuevamente a la sala de mi casa y me dejo caer en el mueble, clavando mi mirada en la televisión, tomo el control y comienzo a cambiar de canal no hay nada bueno que ver, la verdad la televisión no me parece algo tan extraordinario, creo que leerse un buen libro es mucho mejor que cualquier película o serie. 

 ─Cada vez es peor ─exclamo pasando una mano por mi rostro. 

 Le doy un mordisco a la manzana que tengo en mi mano y me acuesto por completo en el suave mueble. 


A la verga la televisión.


 Termino de comerme la manzana y sin darme cuenta me quedo dormida en el mueble. 

 Un ruido proveniente de la cocina hace que mis ojos se abran de par en par, froto mis ojos, sentándome en el mueble con un brusco movimiento. 

 ─ ¿Qué rayos fue eso? ─susurro cuando termino de despertarme. 

 Poco a poco me voy levantando del mueble, las piernas me tiemblan. 

 ─ ¿Quién anda ahí? ─pregunto pero no recibo ninguna respuesta, doy algunos pasos me detengo y por mis pensamientos comienzan a pasar todo tipo de locura. 


¿Y si es un ladrón, o un violador de niñas indefensas, o peor aún un asesino en serie? Ya me mataron. Adiós mundo cruel.


 ─ ¡Oye...no te tengo miedo! ─exclamo tartamudeando, escucho que nuevamente algo se mueve en la cocina y doy un brinco. 


Freddy Krueger vino por mí, yo sabía que desde mi infancia quiso venir por mí.


 Comienzo a mirar a mi alrededor para buscar algo con que defenderme, Freddy no me llevara tan fácilmente. En la mesa de la sala hay un lapicero, lo tomo y con pasos lentos comienzo a caminar a la cocina. 

 ─Freddy sal de ahí ya sé que viniste por mí ─mi voz tiembla al decir esto. En la cocina se escucha una gran carcajada, al escuchar eso termino de entrar a la cocina. ─Aléjate de mí –grito con el lapicero delante de mí. Cuando levanto la mirada veo a la persona que menos pensé que estaría en la cocina de mi casa, es Brad. Cada vez que lo veo la ropa le queda mejor, esta vez está vestido con unos jean, una camisa blanca muy ajustada al cuerpo y hermosos tenis negros. 

 El me mira y luego mira el lapicero que tengo en mi mano ─ ¿Quieres un autógrafo? ─me pregunta con ironía, en su mano tiene un sándwich. 

 Yo bajo mi mano rápidamente y me incorporo. 

 Prefería que fuese sido Freddy. 

 ─ ¿¡Estás loco o que!? ─Mi voz se quiebra un poco al gritar, comienzo a respirar con demasiada fuerza ─. Eres un...imbécil ─continúo. 

 Él le da un mordico al sándwich y me mira sin decir nada. 

 ─ ¿Qué haces aquí? ─pregunto caminando hacia él. 

 Brad termina de tragar y me mira con bastante intensidad ─Necesito que asistas a la fiesta de mañana ─ordena con voz firme. 

 Yo me rio ─ya te he dicho que no iré ─contesto. 

 El limpia sus labios, mi mirada se centra en sus carnosos labios, muevo mi cabeza para alejar esos pensamientos de mí. 

 Pasa una mano por su cabello ─necesito que asis... 

 ─No iré ─lo interrumpo ─. Y es mejor que te vayas de mi casa. 

 Él sonríe maliciosamente y se acerca a mí. 

 ─No me iré, esperare que tus padres lleguen para hablar con ellos ─está tan cerca de mí que puedo sentir su suave aliento, rápidamente camino hacia atrás. 

 Cuando ya estoy alejada de él me cruzo de brazos. 

 ─Tú no tienes nada que hablar con mis padres ─alego. 

 El deja el sándwich a un lado. 

 –Claro que necesito hablar con tus padres, ellos tiene que saber lo de nuestro noviazgo –aclara el con una sonrisa cerrada en su perfecto rostro. 

 ─Yo no soy tu novia ─digo. 

 ─Ante los ojos de mi familia si lo eres, así que ahora debemos formalizar nuestra relación con tus padres ─sus palabras son tan falsas que me dan asco. 

 ─Vete de mi... 

 ─ ¿Crees que me acepten? ─esta vez es el que me interrumpe. ─Si seguro me aceptaran ─dice respondiendo su misma pregunta. 

 ─Tú no hablarás con nadie ─vocifero con mi mirada clavada en él. 

 Brad arregla su camisa y lame sus labios ─. Entonces deberás asistir a la fiesta. 

 ─No asistiré a esa fiesta. 

 ─Bueno entonces ponte cómoda para esperar a tus padres. 

 Yo tomo mi cabello. Su mirada esta clavada en la mí. 

 ─Ellos no vendrán hoy a la casa ─miento, ya que mi madre me ha dicho que aproximadamente a las 11 de la noche ya estarían en la casa. Nunca me dejarían sola por una noche. 

 Él se ríe con demasiada fuerza ─no sabes mentir Emily –bufonea él sin quitar esa estúpida sonrisa de su rostro. 

 ─ ¿De que estas hablando? 

 Él pone cara de fastidio. 

 ─Cuando una persona miente las pupilas de sus ojos se expanden, y las tuyas se extendieron demasiado ─explica dejándome sin palabras. 

 ─Eso...eso no es cierto –titubeo. 

 ─Sí, sí lo es ─sin más camina a la mesa del comedor y se sienta, mi mirada viaja por todo su cuerpo mientras éste camina ─. Bueno entonces esperaremos a tus padres. 

 Por nada del mundo Brad hablara con mis padres y menos para decirle que somos "Novios" ahí sí que me quedo sin cabeza, veo la hora en el reloj que mi madre tiene es la cocina, este marca las 10:11 de la noche. Necesito pensar algo para que se vaya antes de que mis padres lleguen. 

 ─Brad por favor vete ─suplico. 

 El levanta sus cejas –no, estoy cómodo aquí. 

 La amabilidad no funciona con animales como él. 

 ─ ¡Vete! –grito irritada. 

 Brad no dice ni hace nada. Con desesperación comienzo a caminar de un lado a otro. 

 ─Está bien asistirá a la fiesta ─suelto cuando siento como el tiempo se me acaba. 

 ─Perfecto ─él se coloca de pie con una sonrisa satisfecha en su rostro. 

 ─Pero con una condición ─comento. 

 La mirada de Brad se intensifica. 

 ─¿Ahora qué quieres? 

 ─Yo fingiré ser tu novia mientras tu abuelo está aquí, pero cuando tu abuelo se vaya no volverás a dirigirme la palabra en toda tu vida, esa es mi condición ─todo esto lo digo con mi mirada en la de él. 

 La bestia frunce su cejo. 

 ─ ¿Por qué me odias tanto? ─su pregunta es tan repentina que me quedo un rato en silencio. 

 ─ ¿Aceptas o no aceptas? ─digo ignorando por completo su pregunta. 

 ─Está bien ─responde con expresión seria. 

 ─Promételo ─insisto. Necesito que esto le quede claro. 

 En ese momento recuerdo sus palabras «Yo nunca rompo una promesa». 

 El vacila un poco, para luego mirarme. 

 ─Lo prometo. ─sus voz es neutra, sin ningún tipo de sentimiento. 

 Escucharlo decir eso con tanta frialdad hace que algo en mi pecho duela. 

 ─Ahora vete de mi casa. 

 Sin decir nada más él pone en marcha sus pasos, yo lo sigo y camino a la puerta, la abro y cuando ya está fuera de mi casa tiro la puerta con toda la rabia del mundo. 


Ahora  tendré que asistir a la estúpida fiesta


   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XIV



 


 El sonido de mi IPhone hace que despierte de mi profundo sueño, con toda la flojera del mundo lo busco debajo de mi almohada, veo el número que me está llamando, no lo tengo registrado en mi teléfono así que lo dejo a un lado y vuelvo a hundir mi cabeza en la almohada. Cuando estoy a punto de volverme a dormir el fastidioso sonido vuelve a obligarme a abrir los ojos, con rabia vuelvo a meter mi mano debajo de la almohada y saco el estúpido teléfono. 

 ─ ¡No sé quién rayos seas pero te recuerdo que hoy es sábado! ¡Así que déjame dormir en paz! ─grito frustrada. 

 Puedo oír la respiración de alguien del otro lado. 


Voy a colgar y apagare el pinche teléfono para que NADIEE me vuelva a despertar.


 Cuando estoy decidida a colgar escucho la voz que hace que mi pulso se acelere. 

 ─Recuerda que hoy es la fiesta ─su voz es tan seca y distante como siempre, pero solo con escuchar eso me siento en mi cama con un ágil movimiento. ─ ¿Tienes que ponerte esta noche? ─me pregunta la autoritaria voz de Brad. 

 Yo paso una mano por mi rostro, pensando en cómo conteste a su llamada. 


Soy la persona más maleducada de este planeta.


 ─Oye lo...lo siento, no tengo tu numero... 

 ─Está bien Emily, tienes algo que ponerte esta noche ¿Sí o no? ─me interrumpe. 


La verdad no había pensado en cómo me vestiría hoy. Si señores cuando era niña no quería ser una princesa, quería ser un Power Rangers.


 ─Si... claro que tengo que ponerme ─respondo tartamudeando como una imbécil. 

 Hay un breve silencio ─No tienes que ponerte ¿Verdad? ─me pregunta Brad con la voz un poco fastidiada. 

 ─Ya te he dicho que sí. 

 ─Definitivamente no tienes una mínima idea de lo que te pondrás –─confirma el –─. Voy saliendo a tu casa, esta lista en diez minutos –ordena. 

 ─ ¡No tú no puedes venir a mi casa! ─Exclamo, poniéndome de pie de mi cama –─, mi madre te mataría. 

 ─Entonces te esperaré en la esquina del vecindario, está allí en diez minutos. 

 ─Pero... ─escucho como cuelga la estúpida llamada dejándome hablando sola. 

 Despego mi teléfono de mi oreja y veo la horrible pantalla con cara de sorpresa. 

 ─Vete a la mier... ─no termino la frase y sin más dejo mi IPhone a un lado. 

 Froto mis ojos con las palmas de mis manos. 

 Veo mi cama y siento como me llama para que sigamos viviendo nuestra hermosa historia de amor. Amo con toda mi alma mi cama. 

 Por un instante pienso en acostarme a dormir nuevamente y no ir a verme con La Bestia, pero recuerdo que Brad tienes serios problemas mentales y podría venir hasta mi casa a buscarme así que decido irme a bañar para soltar toda esta flojera que tengo dentro de mí en estos momentos. 

 Cuando termino de ducharme decido vestirme lo más cómoda posible, con un pantalón de algodón negro, una camiseta holgada blanca y mis converse negras. Que viva la ropa cómoda.


 Salgo de mi habitación, no escucho ninguna discusión así que estoy segura que mi madre y mi padre aun duermen, para asegurarme que estoy en lo correcto camino a su habitación y efectivamente todavía duermen. 

 Comienzo a caminar a las escaleras, me iré sin pedir permiso, no quiero despertar a mis hermosos padres. Puedo ver a lo lejos a La Bestia montado en su moto, mis ojos se centran en sus brazos, uno de los tantos tatuajes que tienes en sus fuertes brazos hace que mi atención se centre por completo en él, este tatuaje lo tiene dibujado en gran parte de su antebrazo es un rostro el cual se divide en dos del lado derecho se puede ver el rostro de Satanás (El diablo), mientras que en el lado izquierdo se ve el rostro de Dios, considero que es un tatuaje lleno de tabú ya que según la Biblia Dios y Satanás son completamente diferentes. 

 ─Hasta que por fin ─habla Brad cuando llegó por completo a donde está él, yo quito mi mirada de su tatuaje y lo miro a los ojos. 

 ─ ¿Para qué me pediste que viniera? ─pregunto, cruzándome de brazos. 

 ─Móntate ─exige haciendo un movimiento con su cabeza. 

 ─ ¿Para qué? 

 Él suspira cerrando sus ojos levemente. 

 ─Solo hazlo Emily ─su voz se torna suave. 

 ─Dime ¿Para qué? 

 Sus ojos se vuelven a posar en mí, están lleno de un brillo que no distingo. 

 ─Eres la persona más tediosa que he conocido en mi vida ─comenta. 

 ─ ¡Ja! Y tú eres la persona más imbécil que he conocido en mi vida ─me defiendo. 

 En sus labios se expande una sonrisa. ─Termina de subirte a la moto ─me dice sonriendo. Que maldita sonrisa tan perfecta.


 ─Hasta que no me digas a dónde vamos... 

 ─Por favor ─esas dos palabras hace que mi corazón comience a latir con mucha más intensidad, desde que conozco a Brad nunca lo había escuchado decir «Por favor». Me quedo realmente sorprendida. 

 ─ ¿Qué acabas de decir? ─digo acercándome más a él. Puedo darme cuenta como los músculos de su rostro se tensan. 

 ─Emily solo súbete a la moto ─contesta sin contestar mi pregunta, su mirada se intensifica. 

 Sin darme cuenta camino hacia la parte de atrás de la moto y me subo, el me entrega su casco, yo me lo coloco sin poder sacar de mi cabeza las palabras que salieron de sus labios «Por favor». Cuando pone la moto en marcha lo rodeo con mis brazos, ya no lo tomo tan fuerte como la primera vez que me subí, pero como él maneja como un Psicópata es necesario tomarlo por su costosa camisa. 

 En unos minutos siento que la moto se detiene, suelto mi agarre de su camisa, estamos en la transitada ciudad. Rápidamente me quito el casco y me bajo de la moto. 

 ─ ¿Me podrías decir qué hacemos aquí? ─le pregunto entregándole su pesado casco. 

 El me ignora por completo y termina de apagar su moto, sin decir nada se baja de ella y comienza a caminar, yo me quedo parada viendo como él camina, Brad al ver que yo no lo sigo detiene sus pasos y lentamente voltea hacia mí, sus impactantes ojos grises se clavan en mí con intensidad. 

 ─Sígueme ─ordena. 

 ─No –respondo con firmeza. 

 En sus ojos puedo notar que lo que he dicho no le ha gustado para nada. Brad camina hacia mí sin despegar su mirada de la mía me toma por el brazo yo trato de zafarme de su agarre pero no puedo, me lleva por la calle. 

 ─ ¡Suéltame Bestia! ─grito golpeándolo con fuerza. 

 Él ignora por completo mis quejas y sigue caminando sin soltarme. Cuando llegamos frente a la tienda Victoria Fashion me quedo sorprendida, es la tienda de moda más costosa de la ciudad. 

 ─Brad no necesito ropa ─exclamo tratando nuevamente soltarme de su agarre. 

 ─Claro que la necesitas ─murmura entre dientes y entra en la lujosa tienda, obligándome a entrar a mí también. 

 Nada más el olor de la tienda es exquisito, es una tienda con una decoración impresionante con colores negro, beige y blanco. 

 ─Buenos días jóvenes ¿Los podemos ayudar? ─nos pregunta una mujer muy elegante cuando ve que hemos entrado. 

 ─Sí, ella necesita ropa ─comunica Brad soltándome del brazo. 

 Yo lo fulmino con la mirada y luego veo a la bonita mujer. 

 ─Buenas tardes señora ─la saludo sonriéndole. ─La verdad no necesito ropa ─continuo mirando los negros ojos de la mujer. 

 ─Señora tráigame algunos vestidos...o algo así ─comenta Brad. 

 Yo clavo mi mirada en él. 

 ─No me gustan los vestidos ─aclaro. 

 Brad me mira un poco sorprendido. 

 ─ ¿A qué chica no le gusta los vestidos? ─pregunta con ironía formándose en sus labios una corta sonrisa. 

 ─Pues a mí ─respondo mirándolo mal. 

 El frunce levemente su cejo y posa su mirada en la mujer que escucha nuestra tonta discusión. 

 ─Tráigale algún atuendo que pueda usar en una fiesta, ya la escucho, no le gustan los vestidos ─decreta sin dejar de mirar a la mujer. 

 Puedo ver como la mujer se siente intimidada por la penetrante mirada de Brad. Pobre mujer.


 La mujer me sonríe amablemente ─Ya vuelvo con el mejor atuendo que puedas imaginar ─me dice sin dejar de sonreír yo respondo a su sonrisa y esta se pierde entre los pasillos de la tienda. 

 ─No necesito ropa ─murmuro viendo a Brad. 

 El niega con la cabeza ─ya estamos aquí muñeca así que te compraras algo quieras o no. 


Me ha dicho "muñeca", enserio me lo ha dicho.


 ─Esta tienda es muy costosa Brad, vámonos que yo... 

 ─El dinero no es problema para mí ─me interrumpe lamiendo sus labios ─no me importa derrocharlo. 


Pinche engreído de mierda.


 ─ ¡Que insoportable eres! ─exclamo y comienzo a caminar por la gran tienda, no quiero estar cerca de una Bestia como Brad. 

 Las prendas de esta tienda son realmente elegantes y de muy buena calidad. Tomo una camisa holgada que llama mucho mi atención es color azul oscuro metalizado, cuando veo la etiqueta donde se encuentra el precio me quedo demasiado sorprendida, la camisa cuesta 1500 dólares. 

 ¿Cómo una simple camisa puede costar tanto dinero?


 Rápidamente dejo la camisa en su sitio. Ahí se ve más bonita.


 La mujer que nos ha atendido llega a mi par ─aquí tengo algunos atuendo ─me dice con algunos conjuntos en su brazo izquierdo ─. Vamos te acompaño a los vestidores. 

 Yo le sonrió a la mujer y comienzo a caminar detrás de ella. Cuando llegamos a los vestidores veo a Brad sentado en un bonito sofá que ahí afuera de los vestidores, quito mi mirada de él y sigo caminando. 

 ─Pude notar que eres una chica que le gusta por sobre todas las cosa sentirte cómoda ─me dice la mujer, yo asiento con la cabeza ─, por esa razón he elegido las prendas más cómodas, claro sin dejar de ser elegantes ─bromea y comienza a hacerme entrega de lo que ha elegido para mí. ─Este es una braga de cuerpo completo, con un hermoso escote en la espalda, como sé que no te sentirás cómoda con el escote he complementado esta braga con esta chaqueta de cuero negra ─me explica ella mostrándome el bonito atuendo. 

 Yo lo tomo y ella me hace una seña con la mano para que termine de entrar en el vestidor, yo suspiro y sin poder hacer nada más entro en el vestidor. 

 Cuando termino de vestirme con la braga que me ha entregado la mujer me miro en el espejo, me doy la vuelta y veo el escote en mi espalda, la verdad se me ve muy bien, pero no voy a dejar que Brad vea mi espalda así que me coloco la espectacular chaqueta negra. Me miro nuevamente en el espejo y me gusta cómo me veo. 

 ─Ya estoy lista ─digo viéndome por una última vez en el espejo. 

 ─Seguramente te ves magnífica, sal quiero verte ─responde la mujer del otro lado del vestidor. Sin pensar en nada salgo del vestidor, Brad está ahí sentado, lentamente levanta su mirada hacia mí, me mira de arriba abajo y finalmente clava sus ojos en los míos. 

 ─ ¡Dios te ves preciosa! ─exclama la mujer que está a un lado de Brad. ─Chico tienes una novia muy bonita ─continúa la mujer dirigiéndose a Brad, el cual no quita su mirada de mí. 

 Brad hace un leve movimiento de cabeza, viendo a la mujer. 

 ─Nosotros no somos... 

 ─Eso te queda bien, ya nos podemos ir ─me interrumpe Brad poniéndose de pie. ─Todos los atuendos que ha elegido para ella nos los llevaremos ─ordena Brad a la mujer ─. ¡Ah! y esta camisa también la llevaremos ─dice entregándole la camisa que cuesta 1500 dólares. 


¿ESTÁ LOCOOO O QUÉ?


 ─No necesito toda esa ropa ─veo a la mujer ─Sólo nos llevaremos este atuendo –─digo mostrando lo que llevo puesto. 

 ─Yo soy el que pagara así ya he dicho que nos llevaremos todo ─decreta Brad y sale de la habitación. 

 La mujer me mira, puedo notar que está feliz por lo que Brad ha dicho. 

 ─Tengo que hacer mi trabajo ─me dice con compasión. 

 Le sonrió amablemente. 

 ─Está bien ─contesto, entro en el vestidor para vestirme nuevamente con mi ropa de mendiga. 

 Cuando salgo del vestidor veo a Brad con grandes bolsas en su mano derecha. 

 ─Gracias por todo, hasta luego ─me despido de la mujer y sigo caminando de largo dejando a Brad a atrás. 

 Salgo de la tienda con mucha rabia, no entiendo como alguien de la edad de Brad es tan mando y frío. 

 ─ ¡Emily! ─escucho que me grita pero no hago caso. 

 Unos minutos después siento la mano de alguien tomando mi antebrazo, Brad hace que me voltee y lo mire a los ojos, tengo tanta rabia que me suelto de él. 

 Lo miro ─te dije que no necesitaba la estúpida ropa, pero compraste toda la tienda ─grito frustrada ─. Tienes que aprender a escuchar a las personas ─su mirada es suave, no responde solo me mira. ─ ¿Qué crees que por que tienes muchísimo más dinero que yo eres mejor? ─le pregunto con ironía ─el sigue callado. ─ ¡Responde a lo que te estoy preguntando! 

 El trata de acercarse a mí pero yo retrocedo. 

 ─Vamos, te llevare a tu casa ─es lo único que dice, al escuchar eso mi cuerpo se llena de una rabia extrema. 

 ─Pues no, no me iré contigo ─contesto, sin despegar mi mirada de él. ─Me iré en un bus, porque sí, soy pobre y los pobres usan el bus ─me doy media vuelta y con pasos firmes camino a la parada de los bus, siento que alguien se acerca, vuelva a voltearme y veo a Brad a pocos metros de mí. ─No quiero que me sigas, estoy harta de ti, me haces daño. 

 El detiene sus pasos en seco y algo en sus ojos cambia ahora están llenos de rabia. 

 ─Ya lo sé ─reconoce tensando su mandíbula ─. Soy... ─no termina la oración ─pasa una mano por su cabello ─. Nos vemos en la noche –gira en sus talones y con pasos firmes desaparece de mi vista. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XV



 



Cada día estoy más convencida que Brad tiene que tener un desorden mental bastante grave, pienso cuando estoy en el bus hacia mi casa, el bus hace una parada y en ese preciso momento recuerdo que no traigo dinero para pagar el estúpido bus. 

 ¡Rayos! ¿Ahora qué demonios voy a hacer?


 Comienzo a mirar a mi alrededor a ver si puedo pedirle dinero a alguien, sentado a mi lado está un señor que tiene cara de pocos amigos, su expresión es seria y amargada casi igual a la de La Bestia, ¡Oh! no nadie se puede comparar con esas clase de amargura esa es incomparable. 

 ─Oiga señor ─hablo posando mi mirada en el señor ─, disculpe la molestia pero he dejado mi dinero en mi casa y no tengo cómo pagar... ¿Usted podría prestarme para pagarlo? ─le pregunto con toda la pena del mundo. 

 El hombre me mira. 

 ─ ¿Prestarte? ─pregunta el viéndome de arriba abajo ─. ¿Y cómo me pagarías? ─sus labios se estiran en una asquerosa sonrisa llena de deseo. 

 Trato de no pensar en lo que creo que el hombre se está refiriendo y le contesto educadamente. 

 ─No sé luego le puedo devolver su dinero ─explico. 

 El asqueroso hombre se ríe sonoramente. 

 ─Eres una chica muy bonita, yo pago tu pasaje... ─su mano derecha comienza a acercarse a mí, yo se la tomo y la doblo lo más que puedo, gracias a mi abuelo decidí tomar clases de defensa personal cuando solo tenía 13 años. ─ ¡Ahh! Suéltame la mano mocosa ─comienza a gritar el asqueroso hombre. 

 Todas las personas que se encuentra en el bus lo miran. 

 ─Eres un maldito bastardo ─murmuro y suelto su mano, me pongo de pie ─. Por culpa de alguien he dejado mi dinero en mi casa ─grito para que todas las personas que están en el bus me escuchen ─y ahora no tengo cómo pagar, le he pedido el favor a este...imbécil ─señalo al hombre que está a mi lado sobándose su mano ─, pero quiso propasarse conmigo, ¿Sera que alguien sería tan amable de prestarme el dinero que necesito? 

 Una mujer como de unos cuarenta años saca de su cartera un dólar y me lo entrega. 

 ─Toma cariño ─me dice la dulce mujer, mira al hombre que está a mi lado con toda la repugnancia que puede. ─Qué asco me dan las personas como tú ─le dice. 

 Cuando llego a mi destino me bajo del bus lanzándole una mirada asesina al hombre que se ha ganado todo mi odio. 

 Gracias a todas las ánimas de las locuras he llegado a mi casa sana y salva. En el bolsillo de mis pantalones busco las llaves de mi casa, pero antes de que pueda encontrarlas mi madre abre la puerta. 

 ─ ¿Se puede saber dónde estaba la señorita? ─me pregunta cruzando sus brazos sobre su pecho. 


Gastando dinero como una loca, digo para mis adentros. 

 ─Hola mamá yo estoy bien ¿Y tú? ─digo ignorando su pregunta. 

 ─Emily te he hecho una pregunta ─su entrecejo se frunce. 

 Vacilo por unos segundos. 

 ─Fui a caminar ─miento, nuevamente lo estoy haciendo. 

 ─ ¿A caminar? 

 ─Si mamá a caminar ─diciendo esto entro a la casa. Puedo escuchar como mi madre cierra la puerta y clava su mirada en mi espalda. 

 ─Te informo que estás castigada ─me informa, yo detengo mis pasos y me volteo. 

 Niego con la cabeza. 

 ─ ¿Y ahora porque? ─pregunto con ironía. 

 Mi madre se ríe falsamente y camina hacia mí. 

 –─No sé qué te sucede Emily pero las últimas semanas te has comportado como una... 

 ─Según tú soy la peor hija de este planeta ─la interrumpo ─. Y no te preocupes ya estoy acostumbrada a estar castigada, para mi es algo normal. ─sin decir nada más sigo caminando. 

 Cuando llego a mi cuarto, veo que en la cama están las bolsas de ropa que ha comprado Brad junto a la ropa hay una nota. 


Espero que te vistas decente. Te esperaré donde mismo.



PD: Pronto esto acabará.



Att: Brad Truswell


 ─Pronto esto acabará ─susurro leyendo la última frase de la nota. 


¿Quiero que esto acabe?, por supuesto que sí Emily, claro que quieres que acabe.


 Si dejar de mirar la nota camino hasta mi mesita de noche y la guardo en una pequeña caja que tengo. 

 Vuelvo a caminar a la cama mirando el montón de ropa que ahora tengo. 


«Te informo que estás castigada», recuerdo las palabras de mi madre. 

 Busco mi IPhone y sin pensarlo marco el número de La Bestia. 

 Primer tono... 

 Segundo tono... 

 Tercer tono... 

 ─Hola ─escucho su fría voz. 

 Me quedo en silencio por unos segundos. 

 ─Mi madre me ha castigado ─le informo con la voz más fría que puedo. 

 Escucho su respiración del otro lado. 

 ─ ¿Y qué pasa? ─inquiere, esa pregunta hace que me comience a molestar. 

 ─Que no podré ir a la fiesta. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Claro que vendrás Emily ─asegura él con confianza ─. Esta lista a las nueve, me esperas en tu cuarto. 

 ─ ¿¡En mi cuarto!? ─exclamo. 

 ─Si, en tu cuarto ─confirma ─. Tendrás que escaparte ─me informa con voz neutra. 

 ─Estás loco...Yo nunca he hecho algo así ─confieso. 

 Puedo escuchar que Brad se ríe. 

 ─Siempre hay una primera vez en la vida ─bromea ─. Nos vemos a las nueve ─dicho esto tranca la llamada. Yo miro como una idiota la rota pantalla de mi IPhone. 

 ... 

 Las horas me han pasado volando, sin darme cuenta ya son las 8:10, rápidamente me levanto de mi cama y me meto a bañar. Cuando salgo del baño miro la braga que he decidido ponerme, es muy bella pero me he dado cuenta que tendré que poner unos tacones ya que con mis cómodas Converse me vería muy rara, si fuese por mí me voy con las Converse pero es una fiesta de la alta sociedad y por más que sea debo ir representable. Busco en mi armario a ver si tengo algún par de tacones, cuando estoy a punto de perder las esperanza veo unos tacones negros que mi madre compró para mí, gracias al cielo no son tan altos la verdad son bastante elegantes. Sin pensarlo me los coloco y me miro al espejo, creo que me veo decente. Seco mi cabello y coloco un poco de maquillaje en mi rostro. 

 Escucho que la ventana de mi cuarto se mueve. Luego de unos segundos me encuentro con los grises ojos de Brad. Está vestido con un elegantísimo traje azul oscuro que se adapta muy bien a su ejercitado cuerpo, camisa blanca y corbata negra, su cabello está muy bien peinado y un hermoso reloj dorado decora su muñeca. Se ve extremadamente espectacular. El me mira de pies a cabeza y sonríe. 

 ─Te quedan bien los tacones ─dice señalando mis pies, yo también me miro los pies y luego lo miro a él. 

 Me doy vuelta y sigo mirándome en el espejo. 

 ─Tienes una linda espalda ─agrega. Al escuchar eso me doy vuelta. 


¡Ah! Había olvidado por completo el escote de mi espalda.


 ─Eres un... ─digo mientras comienzo a buscar la chaqueta. 

 ─¿Un qué? ─me pregunta sonriendo de oreja a oreja. Es la primera vez que lo veo sonreír de esa manera y simplemente me encanta. 

 Cuando encuentro la chaqueta me la pongo lo más rápido que puedo. 

 ─Un idiota ─respondo. 

 Sus ojos grises están completamente clavados en mí y eso me pone nerviosa. 

 ─Te ruborizas con mucha facilidad ─comenta sin despegar su mirada de mí. 

 ─Claro que no ─digo acomodándome la chaqueta. ─Y es mejor que nos terminemos de ir, a las once ya tengo que estar aquí –─le informo. 

 Hay un incómodo silencio. 

 ─Tienes razón, vámonos ─dice finalmente rompiendo el silencio, camina a la ventana. ─Ven sígueme ─ordena. Yo comienzo a caminar hacia la ventana. ─Yo bajaré primero y luego te ayudare para que no te hagas daño ─me explica abriendo por completo la ventana de mi cuarto.  

 ─Yo puedo bajar sola. 

 Su mirada se vuelve a centrar en mí. 

 ─No creo que sea buena idea. 

 Comienzo a desabrochar mis tacones. 


Claro que es una buena idea.


 ─Baja Brad, yo bajo detrás de ti ─índico terminando de quitarme los tacones. 

 Él me lanza una mirada fugaz. 

 ─Como quieras. 

 Sale por la ventana bajando por la pared de mi casa, cuando veo que ya está abajo, tomo los tacones y hago lo mismo que ha hecho el. Cuando ya voy a llegar a bajo mi pie derecho se resbala y siento como mi cuerpo se deja caer, pero siento los fuertes brazos de Brad tomándome con fuerza por la cintura, levanto mi mirada y me encuentro con los hermosos ojos de Brad, él también me mira, su mano derecha se posa en mi espalda haciendo que mi corazón comience a latir con fuerza. 

 ─Te dije que no era buena idea ─dice Brad en un susurro sin quitar sus manos de mi cuerpo. Estoy tan cerca de él que puedo sentir cómo su respiración se complementa con la mía, lentamente su mano toma un mechón de mi cabello que cae en mi rostro y lo lleva detrás de mi oreja, su mirada baja de mis ojos a mis labios. 


Ahora sí que esto se DESCONTROLOOOO.


 En ese momento recuerdo que Sarah esta locamente enamorada de este chico y aunque la verdad quiero sentir sus labios sobre los míos, no voy a dejar que eso suceda, Sarah no se merece eso. 

 ─Bueno terminemos de irnos ─digo soltándome de sus brazos. ─Me pondré los tacones, si quieres te adelantas ─agrego. 

 El pasa una mano por su rostro y luego me mira. 

 ─Te esperare en mi moto ─contesta, arreglando su elegante saco. 

 Comienzo a ponerme los tacones, sin poder sacar de mi mente como sus brazos se posaron en mi cuerpo y como sus ojos grises brillaban a la luz de la luna. 


Saca todos esos malos pensamientos de ti Emily, me regaño a mí misma. 

 Camino de un lado a otro tratando de sacar de mi mente a Brad. Cuando me siento más calmada decido ir a donde Brad me espera. 

 Cuando llego a donde está La Bestia su expresión es más seria de lo normal. 

 ─Toma ─dice entregándome su casco. 

 ─Gracias ─contesto y me pongo el casco, sin decir nada más me monto en la moto, poco a poco poso mis brazos alrededor de su abdomen, puedo sentir cómo su cuerpo se tensa así que decido quitarlas. 

 ─Emily sujétate de mí ─decreta él al ver que he quitado mis brazos de su cuerpo. 

 Trago saliva y hago lo que me ha pedido. Brad al ver que estoy sujeta acelera con demasiada fuerza su moto, yo me aferro más a él posando el casco en su espalda. Los portones de sus lujosa casa se abren al ver que viene a toda velocidad, en pocos segundos estamos en la entrada de su casa. Rápidamente frena su moto, apagando el motor, yo me suelto de él y me bajo de la moto, me quito el casco y se lo entrego, él no me mira. Cuando termina de bajarse de su moto me toma por la mano y me lleva a la casa. 

 Cuando entramos veo al chico de ojos azules que vi el día del almuerzo y al tío de Brad en la sala, estaban hablando algo de Brad pero no logré escuchar muy bien de qué se trataba, al vernos los dos se quedan en completo silencio. 

 ─Buenas noches Emily, que agradable volverte a ver ─me saluda el tío de Brad que creo se llama Steven. 

 Le sonrió amablemente. 

 ─Buenas noches, gracias ─respondo. 

 El primo de Brad me mira de arriba abajo. 

 ─A mí también me encanta volver a verte ─me dice el chico de ojos azules. 

 ─ ¿Dónde está mi abuelo? ─pregunta Brad mirándolos mal. 

 El chico quita su mirada de mí y la posa en Brad. 

 ─Mi primo siempre ha sido un maleducado ─habla el chico ─. Así que si él no me presenta yo mismo lo haré, soy Anddy Truswell, primo de Brad ─me informa y estira su mano hacia mi yo hago lo mismo y estrecho su mano. 

 ─Es un placer ─contesto. Brad en ese momento me hala por el brazo haciéndome caminar detrás de él. 

 ─ ¿Que rayos te sucede? ─murmuro para que ni su tío ni su primo nos escuchen. 

 ─Anddy es un maldito imbécil ─murmura sin dejar de caminar. 


¿Acaso esta celoso?


 Camino en silencio hasta que entramos en una inmensa sala de fiesta, por todos lados hay personas muy bien vestidas y cada uno con una copa de champagne. 

 Brad se detiene y comienza a buscar a alguien con la mirada, yo me quedo sorprendida al ver la hermosa decoración de esta sala, con colores azul oscuro, blanco y negro, todos los que están en la fiesta también están vestidos con esto colores, hay una espectacular lámpara en medio de la sala y en todas las mesas que están en el lugar están decoradas con rosas negras, definitivamente me encanta esta fiesta. 

 ─Allá está mi abuelo ─dice Brad y comienza a caminar entre la multitud. Varias personas lo saludan pero este no responde a ningún saludo, yo trato de contestar a alguno. 

 Cuando por fin llegamos a donde esta Don Bill, este nos mira con alegría. 

 ─ ¡Oh! Mi pareja favorita ─bromea regalándonos una hermosa sonrisa. Su traje es negro con una camisa blanca y una corbata del mismo color de su traje y un espectacular reloj plateado en su muñeca, el termina de acercarse a nosotros. ─Emily estas muy hermosa ─dice, yo me suelto de la mano de Brad y lo saludo con un beso en la mejilla. 

 ─Usted está mucho mejor ─digo sonriéndole. 

 Don Bill se carcajea. 

 ─Me alegra mucho que pudieras venir ─agrega. 

 ─Solo estará hasta las once ─le informa Brad. 

 Don Bill mira a Brad y luego me mira a mí. 

 ─Emily no podrás... 

 En eso un hombre como de unos treinta y cinco años se acerca a nosotros. 

 ─Buenas noches Don Bill ¿Cómo ha estado? ─le pregunta el hombre que va vestido casi igual a él. 

 ─Hola Rubén, yo estoy excelente ¿Y tú? ─responde Don Bill posando sus ojos en el hombre. 

 ─Muy bien ─el hombre de ojos negros mira a Brad y luego me mira a mí. ─Brad ya eres todo un hombre ─dice el hombre volviendo a posar su mirada en Brad ─. Me han dicho que ya eres dueño de una empresa, de verdad que te felicito, eres un gran ejemplo para la juventud. 


¿Una empresa? Este hombre tiene que estar jugando.


 ─Si claro muchas gracias ─responde Brad sarcásticamente y me toma por la mano ─. Nos disculpan pero tenemos que ir a buscar algo para tomar. 

 ─Por supuesto, adelante ─nos dice el hombre sonriéndonos. 

 Brad comienza a caminar. 

 ─ ¿Tienes una empresa? ─le pregunto cuando ya estamos alejados del hombre de ojos negros y de Don Bill. 

 Él sigue caminando, cuando llegamos a la mesa donde están las copas de champagne me mira directo a los ojos. 

 ─Sí, tengo una empresa. 

 Yo me quedo completamente muda, de verdad que este chico cada vez me sorprende más. 

 ─Te...te felicito ─tartamudeo y tomo una copa de champagne, él toma mi mano y me quita la copa que he tomado. 

 ─No tomaras nada que contenga alcohol ─decreta y deja la copa donde estaba. ─Vamos a la cocina allí puedes tomar lo que quieras.  


La Bestia cada vez es más Bestia.



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo XVI



 


 ─ ¿Por qué no quieres que tome? ─le pregunto a Brad sin dejar de mirar las hermosas copas. 

 ─Por qué odio lidiar con las personas que se pasan de tragos ─contesta con firmeza. 

 ─ ¿Con los borrachos? ─mi mirada se posa en sus ojos. 

 Brad sonríe y mueve su cabeza ─Si, con los borrachos ─responde él volviendo a poner su expresión seria. ─ ¿Vamos a la cocina? ─me pregunta. 

 ─No, estoy bien así ─digo y comienzo a mirar a toda las personas que se encuentra en la fiesta. Puedo ver que una hermosa chica se acerca a nosotros, debe tener la misma edad de Brad, está vestida con un espectacular vestido blanco que deja ver sus muy definidas curvas, sus pies van decorados por unos tacones negros y en su rostro se puede notar que se ha esmerado con su maquillaje. Sus ojos azules son deslumbrantes y su cabello rubio la hace mucho más atractiva. Es una chica preciosa de eso no hay duda. 

 ─Buenas noches Brad ─dice la rubia sin dejar de mirar a Brad, su mirada baja lentamente por todo su cuerpo. 

 ─Buenas noches ─responde Brad regalándole una sonrisa fugaz. 

 La chica deja de desnudar a Brad con la mirada y me mira a mí. 

 ─De verdad que he quedado encantada con la decoración de esta fiesta ─comenta la chica quitando su vista de mí ─tu abuelo siempre nos asombra ─continua y se acerca más a Brad. 

 Brad la mira con fastidio. 

 ─Si claro ─es lo único que responde. 

 La chica me vuelve a mirar, pero esta vez lo hace con cara de asco. 

 ─¿Y ella? ¿Es tu prima? ─pregunta la rubia sin quitar sus ojos azules de mí. 

 Brad viaja su mirada a mí y la vuelve a posar en la chica. 

 ─Ella es...una amiga ─responde titubeando un poco. 


Creo que nunca sería amiga de alguien como tú, pienso al escuchar lo que ha dicho. 

 La chica de ojos azules me lanza una última mirada y vuelve a posar toda su atención en La Bestia. 

 ─De verdad me gustaría hablar contigo Brad ─la chica hace una pausa ─a solas ─, esas dos palabras hacen que automáticamente me aleje de ellos, pero Brad toma mi brazo y me hace volver a su lado. 

 ─Lo que tengas que decirme lo puedes decir delante de Emily –─Brad mira a la chica sin soltar mi brazo. 

 La chica pone lo ojos en blanco y se ríe. 

 ─ ¿De verdad quieres que tu amiga escuche lo que tengo para decirte? ─le pregunta la rubia sin dejar de sonreír. 

 Brad levanta una de sus cejas y también sonríe. 

 ─Claro Summer, Emily puede escuchar todo lo que quieras decirme ─la sonrisa se borra de los labios de Brad al terminar de hablar. 


¡Trágameee tierra, trágame y escúpeme en mi cama!


 La chica centra su mirada en mí, lentamente se acerca a mí. 

 ─Ya que insistes ─la chica se para justo a mi lado. ─Pues te informo querida Emily que tu amigo es un maldito imbécil. 


¡Oh! Eso ya lo sabía.


 La chica toma una copa de champagne y le da un sorbo. 

 ─ ¿Sabes lo que me hizo? ─me pregunta cuando termina de tragar el sorbo. ─Pues me utilizó, ¡Ja! Como lo oyes tu querido amigo Brad se acostó conmigo y luego me envió un ramo de rosas con una nota ─continua ella clavando sus ojos en los míos. 

 ─Ya es suficiente Summer ─gruñe Brad. 

 ─ ¿Sabes qué decía la puta nota? ─murmura la chica sin despegar sus ojos de los míos, puedo notar en su mirada que le duele lo que está a punto de decir. ─Lo nuestro solo fue una aventura, espero que lo entiendas Att: Brad Truswell, eso decía la nota ─dice ella riendo, pero es una risa llena de dolor. 

 En ese momento recuerdo el día que fuimos a comprar el ramo de rosas, cuando le dijo a la chica que enviara ese ramo de rosa a la dirección que le dio con la nota de siempre. 


Entonces esa era la nota.


 ─Siempre supiste que solo teníamos una aventura Summer, siempre te lo deje claro ─habla Brad. 

 La chica quita su mira de mí y la posa en Brad. 

 ─Pero yo me enamore de ti Brad, eso también siempre te lo deje claro ─responde ella mirándolo con intensidad. ─Siempre has sido un ser sin sentimientos ni emociones eso es seguro ─la chica vuelve a darle un sorbo a su copa y vuelve a mirarme. ─Cuídate de él, a él no le interesa lo que sientas ─agrega Summer tomándose lo que queda en su copa y sin decir nada más camina hacia la multitud perdiéndose de nuestras vistas. 

 Lentamente poso mi vista en Brad, él no me mira solo ve a las personas que pasan delante de nosotros. 

 ─ ¿No sientes nada? ─le pregunto al ver su expresión de tranquilidad. 

 Él viaja su mirada a mí. 

 ─ ¿Por qué debería sentir algo? 

 ─Por qué en la mirada de esa chica se puede ver que enserio le gustas ─exclamo. 

 ─No seas ilusa Emily, ya verás que pronto encontrara otro chico y se le olvidara lo que llego a sentir por mí  ─asegura él con confianza. 

 Suspiro un poco frustrada. 

 ─Eso es lo que haces tú ¿No? ─inquiero lamiendo mis labios. ─Eso haces, juegas con una, y otra, y otra y así haces para olvidarte de la anterior. 

 Brad pasa una mano por su cabello negro. 

 ─No Emily no hago eso, nunca me he enamorado en mi vida ─hace una pausa ─y créeme que no está en mis planes hacerlo. 


Él no tiene remedio.


 En ese momento suena una música lenta y muy agradable, varias parejas caminan al centro del salón para bailar. 

 ─Oye, Brad invita a bailar a tu novia ─dice Anddy uniéndose a nosotros. 

 Brad hace una mueca de fastidio y le lanza una mirada asesina a Anddy. 

 ─ ¿Por qué no dejas de joderme la vida, Anddy? 

 ─Tú fuiste el que jodió la mía ¿Recuerdas? ─la mirada que le lanza Anddy a Brad está llena de odio. 


¿Cómo le jodió la vida Brad a Anddy?, me pregunto viendo la expresión de Anddy. 

 ─Vamos Emily bailemos ─dice Brad tomándome de la mano y halándome al centro del salón. 

 Yo detengo mis pasos. 

 ─Yo no sé bailar ─confieso, soltándome de su mano, pero él vuelve a tomarla. 

 ─Yo te enseño, es muy fácil ─dice y vuelve a halarme al centro del salón. 

 Cuando ya estamos donde están las otras parejas bailando el me suelta la mano. 

 ─Rodea tus manos en mi cuello ─ordena clavando sus ojos en los míos, mi corazón comienza a latir con intensidad. 

 Yo comienzo a mira a mí alrededor para no mirarlo a los ojos. 

 ─No...Yo no sé hacerlo, sé que haré el ridículo ─digo tartamudeando y bajo mi mirada. 

 Escucho una leve sonrisa salir de sus labios. 

 ─Muchas personas hacen el ridículo en su vida, así que no te preocupes por eso ─comenta y toma mis manos, yo trato de soltarme pero él las sujeta con fuerza. ─Debes rodear mi cuello con tus brazos ─me explica y lleva mis brazos a su cuello, ─luego yo debo colocar mis manos en tu cintura ─continúa, posando lentamente sus manos en mi cintura, la electricidad que siento al sentir sus manos en mi cintura es muy fuerte. Voy a quitar mis manos de su cuello pero él las toma ─, deja tus manos ahí Emily –─susurra muy cerca de mi rostro. ─Ahora déjate llevar por la música, solo escúchala Emily ─sigue susurrando pero esta vez mueve su rostro a mi oído, lentamente comienza a mover su cuerpo al ritmo de la música. ─Vamos Emily ─dice pegado a mi oído, tomándome con más fuerza por mis caderas, sin darme cuenta comienzo a moverme. ─Muy bien ─agrega sonriendo. 

 Lentamente voy subiendo mi mano derecha por su suave cabello, moviendo mi cuerpo al ritmo del de él. Brad huele delicioso. Cuando termina la música el me mira a los ojos, tiene un brillo precioso. 

 ─Viste que no hiciste el ridículo ─dice sonriendo. 

 Yo también sonrió. 

 ─Tienes razón ─acepto. Brad me toma por la mano y juntos salimos de la pista de baile. 

 ─Debes tener sed vamos a la cocina ─me informa y esquivando a todas las personas que se encuentra en el salón llegamos a la salida, cuando vamos camino a la cocina vemos que el mismo hombre de traje del otro día se acerca a nosotros. 

 ─Buenas noches jóvenes ─nos saluda el hombre con expresión seria. 

 ─Buenas noches ─contesto regalándole una sonrisa. 

 ─ ¿Qué pasa Richard? ─pregunta Brad sin responder a su saludo. 

 El hombre me mira y luego mira a Brad. 

 ─Tengo que hablar con usted ─contesta. 

 Brad me mira y sin más comienza a caminar a donde está el hombre de traje, ellos se alejan un poco de mí. 

 ─Una chica llamada Sarah dice que lo conoce ¿La dejamos entrar? ─escucho lo que le está diciendo Richard a Brad y en ese momento toda mi felicidad se acaba. 


Sarah está aquí. Ella no puede saber que Brad y La Bestia son las mismas personas.


 No logro escuchar lo que le dice Brad a Richard pero lo único que sé es que debo salir de aquí cuanto antes. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XVII



 



Narrado por Sarah Díaz:


 No puedo creer que ya haya llegado el día de la fiesta a la que me ha invitado Brad. He tardado alrededor de seis horas buscando la ropa que me pondría, después de pensarlo demasiado me he decidido por un vestido negro, una chaqueta blanca y tacones beige, la verdad creo que me veo muy bien, pero al lado de Brad no soy nadie. 

 A lo lejos veo al hombre de traje con el que he hablado hace rato. 

 ─El joven Brad ha aprobado su entrada señorita ─me comunica el hombre cuando llega a mi altura, escucharlo decir eso me hace extremadamente feliz. El hombre abre una puerta de metal y deja que por fin entre al bonito jardín de la familia. 

 ─Muchísimas gracias señor ─digo con una enorme sonrisa en mi rostro, quiero abrazarlo pero se ve que es un hombre amargado así que mejor no. 

 ─Venga, la acompaño ─indica él comenzando a caminar delante de mí, en silencio atravesamos el jardín. 


¡DIOS! Nunca en mi vida pensé que este jardín fuese tan precioso.


 Emily y yo siempre fantaseamos con entrar a esta casa y hoy por fin lo he conseguido, quisiera que ella estuviera aquí conmigo, pero sé que no habría querido acompañarme. 

 ─El joven Truswell la está esperando en el salón de fiesta ─me explica el hombre, sacándome de mis pensamientos. 

 ─Oh sí...Me parece genial ─contesto viendo todo lo que está a mí alrededor. ─Este jardín es espectacular ─confieso. 

 ─Si, a Don Bill le encanta tenerlo cuidado ─contesta sin detener sus pasos. 


¿Don Bill? ¿Quién será?


 Cuando llegamos a la entrada de la casa me quedo aún más sorprendida, una hermosa fuente la decora. 

 Desde hoy unas de mis metas será tener una casa tan espectacular como esta. 

 ─Vamos joven ─me dice el hombre al ver que me he quedado parada viendo la fuente. 

 Yo poso mi mirada en él y le sonrió. 

 ─Sí claro disculpe ─digo y vuelvo a agilizar mis pasos. 

 El amable hombre abre las enormes puertas de la entrada y me hace un leve movimiento de cabeza para que pase. 

 ─Gracias ─digo al entrar. 

 ─A la orden ─responde. 

 Mi vista se centra en la gigantesca sala de esta casa, es grandiosa. 

 Muevo mi cabeza y comienzo a seguir al hombre de traje. 

 ─ ¿Señor podría decirme su nombre? Y disculpe la pregunta es que me gustaría conocer aunque sea su nombre ─explico. 

 ─Me llamo Richard ─replica arreglando el saco de su traje. 

 ─Yo soy Sarah ─murmuro. 

 ─Es un placer señorita Sarah. 

 Caminamos en silencio hasta que llegamos a otras puertas, el señor Richard abre las puertas dejando ver una elegante fiesta, veo que la decoración es de colores blanco, negro y azul oscuro, todos van vestidos con estos colores, gracias al cielo me he vestido de negro y blanco. 

 ─Señorita Sarah el joven Brad la espera ─anuncia Richard al ver que me distraído nuevamente. 

 ─Sí, sí ─digo moviendo mi cabeza y entrando por completo en el salón. 

 Varias personas nos miran al entrar, pero no les prestó atención y sigo caminando detrás de Richard. Mi corazón comienza a acelerarse a medidas que camino, ya que sé que solo faltan segundos para verlo, para ver a Brad. 

 Y ahí está él con un espectacular traje azul oscuro. Con traje se ve mucho más sexy, bueno en realidad con todo se ve sexy. Cada parte de él es perfecta, su cabello, sus ojos, su nariz, sus brazos, todoooo, todo él es perfecto. 

 Sus ojos grises se posan en mí, me mira de pies a cabeza y sonríe. 


Su sonrisa es una de las cosas más bellas que he visto en mi vida.


 ─Hola Sarah ─me saluda ─ te ves muy bien. 

 En estos momentos siento que mi corazón se va a salir de mi pecho. 

 ─Tú te ves...es...espectacular ─digo titubeando. 

 De los labios de Brad sale una carcajada. 

 ─No creo que me vea espectacular ─confiesa y posa su mirada en Richard. ─Haz lo que te he pedido, si sucede algo vienes a informarme de inmediato ─ordena con firmeza a Richard. 

 ─Está bien joven ─contesta Richard y con pasos rápidos sale del salón. 

 Varios chicos se acercan a nosotros. 

 ─Buenas noches Truswell ─dice un chico de ojos verdes, Brad posa su mirada en él y en sus labios se dibuja una sonrisa. 

 –Hola Jorge, me alegra verte. 

 El chico le da un fuerte abrazo. 

 ─Sabes que eres mi mejor amigo ─dice despegándose de él. ─Aunque no he sabido nada de ti en las últimas semanas ¿Cómo has estado? 

 ─Pues muy bien ¿Y tú? 

 ─Bien ─responde el chico viajando su mirada a mí, su cabello castaño cae en su frente, va vestido con un esmoquin negro y al igual que Brad su muñeca va decorada con un precioso reloj. 

 ─Ella es Sarah ─dice Brad al ver que su amigo me mira con intensidad. 

 El chico me regale una sonrisa cerrada. 

 ─Soy Jorge ─él extiende su mano y yo la estrecho. 

 ─Mucho gusto, Jorge ─digo y suelto su mano. 

 En ese momento el señor Richard llega a nuestra par. 

 ─ ¡Joven Brad! ─exclama haciéndole señas con las manos a Brad para que se acerque a él. 

 ─Permiso. Sarah puedes charlar con Jorge, te aseguro que te caerá bien ─me dice y se aparta de nosotros. Mi mirada se posa en él, veo que Richard le dice algo y su expresión cambia radicalmente, puedo ver que le ha dicho algo que enserio le ha molestado. Rápidamente sale del salón Richard sale detrás de él con pasos rápidos. 


Que pudo haberlo puesto de tan mal humor, me pregunto con la mirada perdida. 


Narrado por Emily Besguel:


 Le he dicho a Brad que necesitaba ir al baño, sé que él se iría a la fiesta y esa sería mi oportunidad para largarme de esta fiesta, me entretuve un rato viendo esta fantástica casa cada cosa me sorprende más, he entrado en el salón de juego y me he quedado anonadada con todos los juego que tienen allí. Pero ya estoy lista para irme, voy caminando a la salida de la casa, pero estos tacones me tienen mal así que decido quitármelos, detengo mis pasos y rápidamente me los quitos. 


A la verga todos, mis pies no están hecho para usar tacones.


 Tomo mis tacones y vuelvo a poner en marcha mi plan de escape, lentamente con todas mis fuerzas abro las puertas de la casa, pero cuando estoy a punto de salir escucho una voz muy familiar. 

 ─ ¿Qué haces Emily? ─inquiere Brad 


Adiós plan de escape.


 Lentamente viajo mi vista a él, su traje esta desabrochado y su cabello un poco despeinado. 

 ─Me voy ─contesto con firmeza. 

 En sus labios se forma una sonrisa cerrada. 

 ─Si ya me he dado cuenta de eso ─agrega con sarcasmo y comienza a caminar hacia mí, veo que el hombre de traje viene caminando con pasos rápido detrás de Brad. 


¿Brad envió a este hombre a vigilarme?


 ─¿Acaso me has estado vigilando? ─le pregunto dejando a un lado la puerta. 

 Brad detiene sus pasos y mira hacia atrás, ve al hombre que también ha detenido sus pasos en seco. 

 ─Richard déjame solo con la señorita ─le ordena y este obedece de inmediato sin decir una sola palabra. 

 Brad al ver que el hombre se ha ido clava su mirada en la mía. 

 ─Pudiste haberme dicho que te ibas y ya ─me reprocha y vuelve a caminar hacia mí ─, pero no. 

 ─ ¿Dime si has enviado a ese hombre a vigila...? 

 ─Sí, si he enviado a Richard a vigilarte ─exclama sin dejar que termine de hacer mi pregunta subiendo el tono de su voz. Me quedo en silencio unos segundos. Yo sé que odias estar a mi lado, pero tenemos un trato ─vocifera él ─y te aseguro que esto pronto terminará ─en mi corazón siento un dolor intenso al escucharlo decir eso. 

 ─Me siento mal Brad ─digo con un hilo de voz. ─Por esa razón he tomado la decisión de irme. 

 Su expresión cambia, se vuelve más suave. 

 ─ ¿Que tienes? ─me pregunta. 

 Pienso en algo antes de que se dé cuenta que le estoy mintiendo. 

 ─Me duele la cabeza ─respondo sin titubear. 

 En ese instante las puertas de la casa se abren, me tengo que poner a un lado para no tropezar con ellas. Un hombre de aproximadamente cincuenta años entra en la casa con una hermosa mujer tomando su brazo. Ambos nos miran extrañados. 

 ─Hola Brad ─dice el hombre caminando hacia Brad. 

 ─Hola Marco ─responde Brad sin dejar de mirarme. 

 Y es ahí cuando recuerdo que no llevo zapatos, puedo sentir como mis mejillas se ponen como tomate. 

 El hombre posa su mirada en mí y me sonríe. 

 ─A algunas mujeres no les gusta usarlos ─me dice señalando los tacones que llevo en mi mano derecha. 


Me gusta cómo piensa este hombre.


 ─Así es ─respondo. 

 El hombre se ríe y nos mira a los dos. 

 ─Bueno pequeños jóvenes tengo que ir a disfrutar de una fiesta, pórtense bien ─agrega y comienza a caminar hacia el salón de fiesta. 

 Cuando el hombre ya se ha ido del todo Brad toma mi ante-brazo y sale de la casa. 

 ─ ¿A dónde vas? ─averiguo. 

 ─A mi auto ─contesta sin dejar de caminar. 

 Al llegar al final de la escaleras de la entrada él suelta mi mano y me mira directo a los ojos. 

 ─Creo que no te va a gustar lo que voy hacer ─anuncia. 

 ─ ¿De que esta...? 

 Antes de que pueda formular mi pregunta él me toma por las piernas y me monta en su hombro, mi cabeza queda pegada a su espalda, tomo su torso para sujetarme. 

 ─ ¡Bájame Brad! ─grito. 

 ─No debiste quitarte los tacones ─Es lo único que dice. Sin prestarle atención a mis quejas La Bestia comienza a caminar, mi mirada viaja a sus muy sexys glúteos. 

 ¡OHH! Son muy grandes.


 ─Emily deja de ver mi trasero ─habla haciéndome que deje de mirar lo que estaba mirando. 

 ─Yo...no estaba viendo tu trasero ─me defiendo. 

 ─Sí claro ─responde con ironía. 

 Entre quejas y más quejas por fin llegamos a donde está el auto del imbécil de Brad. Con un ágil movimiento me baja de su hombro, me siento un poco mareada así que me tomo de su brazo para evitar caerme. 

 ─ ¿Estas bien? ─cuestiona y posa su mano en mi espalda. 

 Muevo mi cabeza y me suelto su brazo. 

 ─Estoy ─siento que nuevamente me voy a caer pero no quiero tomar a Brad. 

 Sus manos me rodean rápidamente. 

 ─No estás bien Emily ─dice tomándome con fuerza. No sé qué rayos me sucede. 

 Lentamente poso mi cabeza en su pecho y cierro mis ojos para tomar fuerzas, cuando siento que puedo mantenerme en pie levanto mi cabeza y me suelto de su agarre. 

 ─Vámonos Brad ─mascullo y me despego por completo de cuerpo. 

 Brad se queda inmóvil por un momento. 

 ─Sí, te llevo a tu casa ─balbucea. 

 Delante de nosotros hay un hermoso auto deportivo gris. 

 ─Súbete ─ordena Brad al ver que no me he subido aun. 

 Sin decir nada me subo en el asiento del copiloto del hermoso auto, él al ver que yo me he subido hace lo mismo. El ambiente se siente pesado, sin decir una sola palabra pone en marcha el auto. Todo el camino lo pasa en completo silencio yo solo lo miro con el rabillo del ojo. 

 ─Gracias por enseñarme a bailar ─digo al ver que estamos muy cerca de mi casa, decido ponerme nuevamente los fastidiosos tacones ya que no quiero que La Bestia me vuelva a subir a su hombro.─ la pase bien ─añado esperando su respuesta. 

 Pero él no me responde, al llegar frente a mi hogar aparca su lujoso auto. Voy a bajarme pero él me detiene. 

 ─Yo debo abrirte la puerta ─comenta y baja del auto lo rodea y abre la puerta del copiloto. 

 Salgo del auto y lo miro. Sus ojos están un poco rojos pero igual se ven perfectos. 

 ─Yo puedo llegar sola a mi habitación ─digo. 

 ─Te acompaño ─responde, me extraña tanto verlo así no sé por qué esta tan raro. 

 Lentamente caminamos por el pequeño jardín de mi casa hasta llegar donde se encuentra mi habitación. 

 ─ ¿Crees que puedas subir tu sola? ─me pregunta viendo la ventana de mi habitación. 

 ─Quitándome los fastidiosos tacones sí ─respondo y me rio, pero él no se ríe ni hace ninguna expresión. 


¿Sera que se ha tomado algunas copas de Champagne?


 Con un movimiento se arrodilla delante de mí. 

 ─ ¡Oye! ¿Qué haces? 

 ─Te ayudare a quitarte los tacones ─responde y posa su mano en mi pie derecho. 

 ─No te preocupes yo puedo hacerlo ─digo y quito mi pies de su mano. 

 Él suspira con fuerza. 

 ─Está bien Emily ─susurra y se levanta. 

 ─ ¿Te sucede algo? ─le pregunto sin dejar de mirar su rostro. 

 Pasa una mano por su rostro y luego me mira. 

 ─No ─su voz es firme. ─Ahora necesito ver que llegues bien a tu habitación. 


¿Por qué no pelea, ni discute? ¿Por qué?


 Un poco confundida me agacho y comienzo a desabrocharme los tacones, cuando termino de hacerlo los tomo y le lanzo una última mirada a La Bestia. 

 ─Adiós mendiga ─es lo único que sale de sus labios. 

 ─Adiós Bes... ─no termino de hablar y comienzo a subir, hasta llegar a mi habitación cuando ya estoy adentro miro hacia abajo pero él ya no está. 

   

   

   

   


Capítulo XVIII



 



Narrado por Sarah Díaz:


 ─ ¿Y de dónde conoces a Brad? ─me pregunta el amigo de Brad. Por lo poco que he visto de él es un chico muy amigable y buena onda, es simpático y se podría decir que es guapo obvio no tanto como Brad, Brad es único. 

 ─En una fiesta ─respondo mirando las puertas del salón, Brad tiene mucho tiempo que se ha ido, ya estoy empezando a preocuparme. 

 Veo que el chico toma una copa de Champagne y le da un sorbo. 

 ─No te preocupes por Brad él siempre hace lo mismo ─comenta Jorge. ─Es por cuestiones de trabajo. 

 ─ ¿Trabajo? 

 ─ ¿No lo sabes? Brad es dueño de una empresa. 


No puedo creer lo que estoy escuchando.


 ─No...No lo sabía ─digo poniendo toda mi atención en Jorge. 

 ─Pues así es. Apenas cumplió sus dieciocho años de edad decidió abrir su propia empresa ─agrega y le da otro sorbo a la copa que tiene en su mano. 


Cada vez me parece más perfecto.


 ─Eso es increíble ─digo encantada. 

 ─Sí, es un gran chico. 

 Veo que las puertas del salón se abren y mi corazón comienza a latir rápidamente. Mis ojos se encuentran con los de él y siento un alivio por todo mi cuerpo. Su expresión es seria con pasos firmes se acerca a nosotros. 

 ─Oye Brad podrías dejar de irte por tanto tiempo ─dice Jorge al ver que Brad llega a nuestra par.  

 Brad lo fulmina con la mirada, esa mirada me da miedo. 

 ─No estoy para tu bromitas Jorge ─alega y posa su mira en mí, poco a poco se suaviza. ─Sarah estaba...en algo importante ─me informa. 

 ─Tranquilo Brad ─respondo y le sonrió. 

 Él también me sonríe y toma una copa de Champagne, con un solo sorbo se toma toda la Champagne que hay en la copa. 

 ─ ¿Quieres una? ─me pregunta al ver que lo observo como una boba. 

 ─Bueno antes que llegaras me he tomado algunas copas ─explico. 

 ─Sí sé que me fui por mucho tiempo ─hace una pausa como si estuviera pensando en algo ─. Pero eso ya no importa, ahora vamos a divertirnos ─su penetrante mirada se clava en la mía. ─Jorge vamos al club de Jacob, esta fiesta es estúpida ─dice viajando su mirada a su amigo, el chico le sonríe y le hace un leve movimiento con su cabeza. 

 ─Claro que si amigo ─el chico abre su esmoquin. 

 ─ ¿Vamos,  Sarah? ─pregunta levantando su ceja derecha. 


Obvioo que sii bebé.


 ─Sí claro ─respondo. 

 ─Bueno Jorge, Sarah y yo nos iremos en mi auto, nos alcanzas ─informa Brad. 

 –Ok voy a buscar a Mauricio y a Henry, nosotros nos vamos en mi auto, allá nos vemos –responde Jorge y se retira de donde estamos. 

 Brad comienza a caminar a las puertas del salón y yo lo sigo. Cuando llegamos a la entrada de la casa un hermoso auto deportivo se encuentra estacionado frente a nosotros. 

 ─ ¿Es tuyo? ─inquiero señalando el auto gris. 

 ─Si ─responde bajando las escaleras de la entrada. 

 ─Es muy hermoso. 

 El sigue bajando, cuando llega abajo entra en el auto. Yo me quedo parada sin hace nada. 

 ─Puedes subirte Sarah ─dice señalando el asiento del copiloto. 


¡OH POR DIOS! Me subiré a su auto. No lo puedo creer.


 Temblándome un poco las piernas rodeo el auto hasta llegar al asiento del copiloto. Por dentro el auto es mucho más impresionante. 

 ─Este auto es grandioso ─confieso cerrando la puerta. 

 ─Si es...lindo ─dice. Sin decir nada más acelera el auto con fuerza. 

 Su expresión mientras maneja es seria, pero se ve extraordinariamente sexy. 

 ─Quiero que tengas algo claro Sarah ─habla sin despegar su mirada de la carretera. ─No soy un chico de tener novia ─hace una pausa ─ni nada de eso, solo tengo aventuras ─suelta de golpe dejándome sin palabras. 


¿Estoy dispuesta a tener una aventura con Brad?, me pregunto con la mirada perdida en la carretera. 

 ─Necesito que eso quede muy claro, ya que muchas de las aventuras que he tenido terminan enamoradas y eso no me gusta ─pasa una mano por su cabello ─. Yo creo que nunca me enamoraré de nadie ¿Entiendes lo que trato de explicarte? 

 Yo exhalo y trato de entender lo que me está diciendo. 

 ─Me estás diciendo que solo quieres tener una aventura conmigo ─digo posando mi mirada en su rostro. 

 ─Exacto. 

 Me quedo en silencio por un momento. Brad asegura que nunca se enamorara pero creo que yo puedo hacer que eso cambie. 

 ─Pero si tú no estás de acuerdo te aseguro que nada pasa... 

 ─Si quiero ─lo interrumpo. ─Estoy dispuesta a tener una aventura contigo –aclaro. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Ya que has aceptado debes saber algo más ─traga saliva ─. No suelo dormir con nadie ─su mandíbula se tensa. 

 ─ ¿Cómo así? ─cuestiono. 

 Él suspira. 

 ─Que solo nos acostaremos en una cama para ─se queda en silencio ─, ya tu sabes para qué. Lo que quiero decir es que no voy a quedarme a dormir contigo una noche entera ni nada por el estilo. 

 Arreglo mi cabello hacia atrás. 

 ─ ¿Por qué? ─pregunto sin rodeos. 

 Pasa una mano por su cabello y quita su vista de la carretera para clavarla en mí. 

 ─Eso es personal ─contesta volviendo a poner su vista en la carretera. 

 Me quedo un rato pensando en todo lo que conllevaría comenzar esta aventura con Brad, sé que es una locura pero quiero estar cerca de él, quiero inténtalo, yo sé que puedo enamorarlo, sé que sí. 

 ─Está bien, Brad ─murmuro después de unos segundos. 

 En su rostro se dibuja una sonrisa. Amo verlo sonreír. 

 Luego de unos minutos por fin hemos llegado, Brad detiene el auto yo abro la puerta y salgo del auto, él hace lo mismo, una música bastante movida rápidamente inmunda mis oídos, veo que la música proviene de un lugar vigilado por unos grandes hombres vestidos con traje. 

 ─Vamos Sarah ─dice Brad tomándome de la mano para que lo siga, su piel es suave. 

 Los hombres al ver a Brad se apartan de la puerta para que podamos entrar. 

 ─En unos minutos mí amigo Jorge vendrá, lo dejan pasar ¿Entendido? ─dictamina Brad alzando la voz para que los hombres lo escuchen. 

 ─Está bien joven ─gruñe uno de los hombre haciendo un movimiento de aprobación con su cabeza. 

 Brad entra en la que creo es una discoteca agarrado de mi mano, el ambiente es totalmente diferente al de la fiesta en la que estaba hace algunos minutos, en este sitio se encuentran solo chicos contemporáneos conmigo, creo que la persona con más edad que se encuentra aquí es como de unos veinte años. Hay alcohol por todos lados al igual que adolescentes, las luces hacen que te den ganas de bailar apenas pones un pie dentro. 

 ─Vamos por algo de tomar ─exclama Brad y me lleva a la barra donde debes buscar los trago. 

 Un hombre nos sonríe al llegar a la barra. 

 ─ ¿Qué desean? ─nos pregunta. 

 ─ ¿Qué quiere tomar Sarah? ─me pregunta acercándose a mi oído para que lo pueda escuchar, tenerlo tan cerca me hace querer besarlo. 

 ─No lo sé, lo mismo que tomaras tú ─afirmo lamiendo mis labios para evitar besarlo, el me mira y sonríe, creo que se ha dado cuenta de mis intenciones. 

 Su mirada viaja al hombre. 

 ─Dos Gin tonic –pide él al hombre él cual va por lo que Brad le ha pedido al instante. 

 Al poco tiempo el hombre nos hace entrega de dos vasos con un líquido transparente también tiene algunas rueditas de limón en su interior. Brad me hace entrega de uno y él toma el otro. 

 Él le da un sorbo a su vaso y yo hago lo mismo. 


Esto sabe muy rico.


 ─Busquemos una mesa, los chicos deben de estar por llegar ─exclama Brad caminando a donde se encuentran las mesas. 

 Todas las mesas del lugar están ocupada por chicos que ya están bastante tomados. Pero los meseros del lugar hacen que los chicos se levanten cuando ven que Brad se acerca, uno de los chicos que se ha levantado de la mesa fulmina a Brad con la mirada. 

 ─Entonces tenemos que ponernos de pie porque su majestad quiere sentarse ─grita el chico haciendo que muchos de las personas que están en la fiesta lo miren. 

 Brad levanta sus cejas y se ríe con sarcasmo, demasiado diría yo. 

 ─Jeremy lo mejor que puedes hace es ahorrarte tus estúpidos comentarios y terminar de quitarte de mi camino ─vocifera Brad para que él chico lo pueda oír por el fuerte sonido de la música. 

 El chico camina hacia Brad mirándolo de arriba abajo. 

 ─Te encanta humillar a las personas, eso te llena de placer ─el chico se ríe ─, las personas como tú me dan asco. 

 Veo que Brad le da un gran golpe en el rostro al chico haciendo que su vaso caiga al piso, me quedo paralizada. La música del lugar disminuye. 

 El chico cae al piso y lleva su mano a su nariz, la cual sangra. 

 ─Eres un hijo... ─el chico se levanta del piso y va a golpear a Brad pero este esquiva su golpe y lo golpea en el abdomen varias veces, el chico vuelve a caer en el piso. 


No entiendo como ha ocurrido esto.


 Varios hombres de seguridad llegan a donde estamos. 

 ─Sáquenlo de aquí en este preciso instante. No quiero que vuelva a entrar ─dictamina Brad acomodando el saco de su traje. 

 Los hombres van a ayudar al chico a levantarse pero este se levante el solo, mirando mal a todos los que se encuentran a su alrededor. 

 ─Yo sé dónde queda la salida ─reprocha y sin más camina hacia la salida ─. Será mejor que te cuides Brad ─agrega el chico antes de salir por completo del lugar. 

 El Dj de la discoteca vuelve a subir el volumen de la música haciendo que todas las personas vuelvan a bailar. 

 ─Ya puedes sentarte ─me dice Brad señalando la mesa que han desocupado para nosotros. 

 Muevo mi cabeza y me siento en el lugar que él me ha indicado. Creo que no sería prudente hablar de lo que acaba de pasar así que solo me quedo en silencio. 

 ─Jeremy es un gran imbécil, él se merecía esos golpes ─habla rompiendo el silencio. 

 ─Si tú lo dices ─respondo. 

 Vemos que Jorge se sienta en la mesa. 

 ─Espero no haber interrumpido nada ─dice sonriendo ampliamente. 

 ─Tú siempre interrumpes ─dice Brad. 

 ─Muy gracioso ─contesta Jorge ofendido. 

 ─Sabes que solo bromeo. 

 Dos chico también se unen a nosotros, por lo que sé uno se llama Mauricio y el otro Henry. Los dos son muy atractivos. 

 ─Aquí está tu Vodka Jorge ─dice uno de los chicos dejando un vaso en la mesa el cual toma Jorge y le da un sorbo. 

 ─Gracias ─dice cuando termina de tragar. 

 Los chicos se sientan a nuestra par. 

 ─Sarah, él es Mauricio ─me informa Brad señalando al más moreno de todos, yo le doy la mano amablemente ─y él es Henry ─señala al que se ha sentado al lado de Mauricio, también le doy la mano y este me sonríe. 

 ─Vamos a bailar ─propone Jorge cuando tenemos un rato sentados escuchando algunas historias de desamor de Henry. 

 Henry le da un sorbo a su trago y se levanta del asiento ─Esa es muy buena idea ─con pasos torpes comienza a caminar a la multitud de personas que se encuentran en la pista de baile Jorge lo sigue. 

 ─Creo que tendré que conducir yo ─bromea Mauricio poniéndose de pie para seguir a sus amigos. 

 Brad y yo reímos por el comentario de Mauricio. A penas Mauricio se aleja de nosotros, siento los labios de Brad sobre los míos, yo coloco mi mano en su cabello y lo profundizo aún más, su lengua se introduce en mi boca y comienza a moverse con lentitud, yo tomo su labio inferior y lo mordisqueo un poco, el coloca sus manos en mi cadera y las aprieta con fuerza haciéndome que suelte su labio. 

 ─Necesito más privacidad ─susurra Brad y toma mi mano ─. Ven acompáñame ─se pone de pie, haciendo que yo haga lo mismo. 


Deseo que sus labios vuelvan a estar sobre los míos, quiero que sus manos estén sobre mi cuerpo. Lo deseo tanto.


   


 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



 



Capítulo XIX



 



Narrado por Andrea Bellmmer:


 Me ahogo con el sorbo de agua que tengo en mi boca al escuchar lo que me está diciendo Sarah.  

 ─ ¿¡Qué hiciste qué!? ─grito tosiendo. 

 Sarah pone sus ojos en blanco ─deja de gritar como loca ─comenta y arregla su rojizo cabello hacia atrás. 

 Dejo de toser y la miro directo a los ojos. 

 ─Dime que es broma lo que me estas contando ─murmuro. 

 Ella me lanza una sonrisa maliciosa y se sienta junto a mí en los bancos del instituto. 

 ─No Andrea no es broma ─me volteo hacia ella para poder mirarla nuevamente a los ojos ─, me he acostado con Brad ─esto lo dice viéndome a los ojos, así que efectivamente es cierto lo que me está diciendo. 

 Aparto mi mirada de la suya y exhalo para intentar procesar esta noticia. 

 ─Estás demente o que te ocurre ─la regaño sin poder mirarla a los ojos ─, acabas de conocer a ese chico Sarah, además te ha dejado claro que solo quiere una aventura contigo ─vuelvo a posar mi mirada en ella ─ ¿En serio crees que se va enamorar de ti y toda esa mierda? ─le pregunto. 

 Ella lame sus labios. 

 ─Sí, sí creo que él termine enamorándose de mí –asegura, en su mirada puedo notar que le duele lo que le he dicho ─. Este chico enserio me gusta ─quita sus ojos de mí y mira a un punto fijo. ─Sabes estoy harta de que los chicos jueguen conmigo, quiero que alguien se sienta feliz de tenerme a su lado, que ame mi personalidad y que no me deje cuando las cosas se pongan feas ─ confiesa con la mirada perdida ─y estoy segura que ese alguien es Brad, él lo tiene todo. 

 ─Pero acostándote con él no ganas nada Sarah –exclamo con rabia. 

 Sarah se pone de pie y me sonríe. En su rostro se nota que este chico enserio la hace feliz. 

 ─Estoy dispuesta a hacer todo por él ─me da un beso en la mejilla ─sé que Brad me hará muy feliz, además coge demasiado bien ─dice y pone en marcha sus pasos para entrar en el instituto.  


Ya la perdimos.


 ─ ¿Se lo contaras a Emily? ─inquiero subiendo mi voz para que pueda escuchar mi pregunta. 

 Sarah detiene sus pasos, pero no voltea. 

 ─Por los momentos no ─contesta y clava sus ojos azules en los míos ─. Estoy completamente segura que Emily me juzgará. En algún momento se lo contaré, pero por ahora no ─afirma y vuelve a poner en marcha sus pasos, cuando va a una distancia alejada se voltea hacia mí –. ¡Te espero en el salón! ─grita, le hago un movimiento con mi cabeza como muestra de aprobación y ella termina de entrar en el instituto. 

 En serio Sarah está muy loca por este chico, a ella no le da ni un poco de miedo el fracaso. Por una parte me gustaría ser como ella, decirle lo que siento a esa persona de la cual he estado enamorada por cinco largos año, pero no puedo ya que siento que él me rechazará. 

 ─Hola, Andre ─me saluda Emily sacándome de mis pensamientos. ─ ¿En qué pensabas? ─me pregunta sentándose a mi lado, veo que con ella viene Anderson, mi corazón comienza a latir con fuerza solo al sentir su presencia. 

 Tomo mi cabello y lo pongo de lado. 

 ─En...en nada ─respondo tartamudeando ─. Sarah nos espera en el salón ─les informo, poniéndome de pie ─, será mejor que entremos ya sabes cómo es el profesor Ismael ─continuo ignorado por completo a Anderson. 

 Emily también se pone de pie y me tomo por el brazo ─ ¡Si vamos a aprender matemáticas! ─dice bromeando. En ese momento poso mi mirada en los ojos de Anderson. 


Sus ojos son como hermosas estrellas.


 Desde que lo vi me encanto, muchas veces intente decirle que me gustaba pero siempre mis miedos me terminaban ganando así que nunca le dije lo que de verdad sentía por él y decidí tratarlo mal para que así no sospechara de mi amor secreto hacia él y creo que ha funcionado porque él piensa que lo odio, pero en verdad lo amo con locura. 

 Caminamos hacia el salón y Anderson está a mi lado, yo solo lo observo con el rabillo del ojo. 

 Cuando estamos en clase de física el profesor habla, habla y habla y yo no estoy prestando atención a nada de lo que dice, estoy entretenida haciendo una carta, la cual dice: 


Eres el chico más extraordinario que he conocido, cuando te veo mi mundo se detiene y cuando sonríes no sé cuál de los dos es más feliz. Sé que nunca tomarías en cuenta a alguien como yo, siempre he sido invisible para ti, pero igual quiero que sepas que eres mi chico perfecto.



Att: La chica que más te admira.


 Le he dibujado por todos lados corazones e infinitos. 

 Desde algunos meses he empezado a dejar cartas como esta en su casillero, lo he seguido a lugares que frecuenta e incluso lo he espiado por la ventana de su habitación. 


Si lo sé, soy una psicópata acosadora. Anderson Rodríguez es mi obsesión.



Narrado por Emily Besguel:


 No he sabido nada de Brad desde el día que me dejo en la ventana de mi habitación, aun no entiendo por qué se comportó tan raro conmigo. Ahora voy llegando a la iglesia, no he visto su moto pasar y eso se me hace extraño, termino de caminar hasta la iglesia, Jack está afuera hablando por teléfono, me saludo con la mano sonriéndome yo respondo su saludo y termino de adentrarme en la iglesia. 

 ─Buenas tardes ─saludo a todos con la mano. Busco un puesto libre y me siento, Brad no ha llegado. 

 Mi mirada se posa en la puerta, varias persona entran pero ninguna es él, poco a poco la iglesia se comienza a llenar de personas. 

 ─Hola a todos ─nos saluda Jack entrando en la iglesia ─. Espero que hayan pasado un excelente fin de semana ─dice sonriendo de oreja a oreja. 


¡Oh! Claro que sii.


 ─Hoy quiero que hablemos sobre la vida después de la muerte ─nos informa parándose en el medio del circulo en el que estamos ─. Johan ¿Qué piensas tú de lo que hay después de la vida? ─pregunta señalando a Johan, la hermana de Johan fue asesinada hace tres años. Johan se pone de pie. 

 ─Pues yo creo que no hay nada solo mueres y ya ─responde el hombre muy seguro de lo que está diciendo. 

 ─Gracias por tu respuesta Johan ─dice Jack, Johan vuelve a tomar asiento. 

 Mi mirada viaja de Jack a la puerta, Brad nada que llega. 

 ─Ruth ¿Dinos qué piensas tú? ─Jack señala a Ruth, la cual se pone de pie. 

 ─Yo creo en el cielo y en infierno, pienso que si fuiste bueno en este mundo mereces ir al cielo a vivir en paz, pero cuando fuiste alguien malo y no cumpliste con la palabra de Dios debes ir al infierno a pagar todos tus pecados ─sentencia. 

 No estoy de acuerdo con esa teoría, porque considero que ninguna persona es tan perfecta para ir al cielo (Si es que existe), todos tenemos pecados así que absolutamente todos nos tocaría ir al infierno, eso es lo que considero yo. 

 ─Muchas gracias por tu respuesta Ruth ─comenta Jack. Rut se vuelve a sentar. ─Pues déjeme decirle lo que pienso yo ─habla Jack ─. Pienso que en el momento que morimos entramos en un profundo sueño, nuestro cuerpo y alma reposan y sólo despertaremos cuando venga Jesucristo y con él la resurrección y ese día será nuestro juicio en el cual nuestro señor decidirá si merecemos o no ir al paraíso. ─explica haciendo que todas las personas presten atención a lo que dice. 

 La puerta se abre y mi corazón se acelera, seguro es La Bestia. Mi emoción se desvanece al ver que es Peter. 

 ... 

 Ya se ha acabado la charla de hoy y Brad nunca llego, siento como un vacío en mi pecho porque tenía la estúpida esperanza de que en algún momento entraría y podría ver sus bonitos ojos grises, pero eso no ocurrió. 


No debo estar esperándolo, no debo querer verlo, no debo estar sintiendo esto, ¡NO DEBO!, me digo a mi misma sintiendo una gran impotencia por ser tan estúpida. 

 ─Adiós a todos ─digo despidiéndome con una fingida sonrisa en mi rostro. 

 Todos se despiden de mí y sintiéndome aún más mal salgo de la iglesia, mi mente está completamente en Brad. 


¿Sera que le ocurrió algo? ¿Estará bien? Eso no es tu problema Emily, me regaño en mis pensamientos. Pero es que se me hace inevitable no pensar en él. 

 Con pasos lentos camino hacia la calle, me iré a pie hasta mi casa. 

 ─Hola mendiga ─escuchar eso hace que mi día se alegre al instante. 

 Me volteo y veo a Brad parado justo detrás de mí. En estos momentos quiero abrazarlo con todas mis fuerzas. Está vestido con un pantalón negro, una camiseta gris y una chaqueta de jean, su cabello está muy bien peinado y como siempre un espectacular reloj decora su muñeca.   

 ─ ¡Ah...! ─muevo mi cabeza para poder disimular la emoción que tengo ─hola ─respondo a su saludo y lo mira directo a los ojos. 


Extrañaba mirar ese gris.


 Él me mira con el cejo fruncido. 

 ─ ¿Te sucede algo? ─me pregunta. 

 Lamo mis labios ─no, no me sucede nada ¿Por qué? 

 En sus labios se forma una sonrisa. 


¡Ay Dios! Eso también lo extrañaba.


 ─Creo que es la primera vez que te veo sonreír de verdad ─responde señalando mis labios. 

 No me había dado cuenta que estoy sonriendo como cuando a una niña le compran su primera muñeca Barbie. 

 ─Es que estoy...feliz ─digo titubeando. 

 ─Seguro es por mi ¿Verdad? ─Mi corazón se detiene unos segundos 


Resiste Emily, resiste.


 ─Estabas feliz porque no me habías visto en todo el día. Pues vengo a arruinar tu felicidad ─decreta. 

 Suspiro aliviada ya que no se ha dado cuenta que mi felicidad es porque por fin lo vi. 

 ─ ¿Qué quieres? ─averiguo tratado de calmar mi corazón. 

 Él pasa una mano por su cabello. 

 ─Necesito que me acompañes al parque de diversiones ─suelta. 

 Me carcajeo por un rato. 

 ─ ¿Tu al parque de diversiones? ─bromeo. 

 Él me mira mal. 

 ─Sí, mi abuelo quiere que "mi novia" nos acompañe ─toma mi ante-brazo ─así que vamos –ordena, caminado sin soltarme. 

 Yo me suelto de él. 

 ─ ¿Qué le voy a decir a mi madre? ─detengo mi pasos y lo miro. 

 Pasa una mano por su rostro como señal de fastidio. 

 ─No lo sé Emily, llámala y dile que tienes que estudiar en la biblioteca ─dice. 


Esa es una buena idea. Creo que por fin está usando su cerebro.


 Lo pienso por unos segundos. 

 ─Déjame llamarla ─sacó del bolsillo de mi jean mi dañado IPhone.


 ─Tu teléfono es una porquería ─Brad se burla al verle la pantalla a mi teléfono. 

 Lo miro mal y me alejo de él para poder hablar con mi madre. Al segundo tono toma mi llamada.  

 ─Emily estoy ocupada ¿Qué pasa? ─dice descolgando. 

 ─Voy a ir a la biblioteca a estudiar para un examen que tengo mañana ─miento. 

 Ella se queda en silencio por unos segundos. 

 ─Está bien, recuerda no llegar tan tarde ─responde, haciéndome sonreír como una boba. 

 ─Ok, te veo luego ─cuelgo el teléfono y me volteo hacia Brad, el cual quita su mirada de mí. 

 Camino hasta llegar a su lado. 

 ─Tenemos que irnos Emily ─dictamina y me hace entrega del casco de su moto. 

 Yo lo tomo. ─ ¿Y tu abuelo? 

 ─Nos espera en el parque ─contesta y comienza a caminar hacia su moto, la cual está aparcada un poco alejada de la iglesia. 

 Yo lo sigo. 

 Siempre me han encantado los parques de diversiones, me encanta la adrenalina que se siente cuando te subes en cada juego. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XX



 


 Voy rodeando a Brad con mis brazos, se siente tan bien tenerlo así de cerca. Al cabo de unos minutos la velocidad de su moto va disminuyendo lo cual me informa que estamos llegando al parque de diversiones. 


¡AH! Que emocionante.


 Brad finalmente estaciona su moto en el estacionamiento del parque, nunca había venido a este parque de diversiones por lo general voy con Sarah, Andrea y Anderson a uno que es bastante económico. 


La pobreza, la pobreza.


 Este parque es mucho más grande del que suelo ir, los pocos juegos que logro ver de afuera se ven extremadamente divertidos. Me bajo de la moto, quitándome el casco de Brad. 

 ─Gracias ─digo entregándole su casco, mi mirada está completamente en los impresionantes juegos que tengo delante de mí. 

 Brad toma el casco y baja de su moto. 

 ─Bueno entre... 

 ─ ¡Si entremos! ─exclamo con emoción, lo tomo por la mano y lo halo hasta la gran entrada del parque. 

 Al entrar al parque me siento tanta emoción que no me doy cuenta que Don Bill está haciéndonos señas con sus manos para que nos acerquemos a él, si no es porque Brad me hala por el brazo seguramente nunca lo fuese visto. 

 ─Hola Emily ─me saluda Don Bill cuando llegamos a su altura. 

 Yo le sonrió de oreja a oreja. 

 ─Hola Don Bill ─respondo. 

 El dulce hombre se acerca y me da un suave beso en la mejilla. 

 ─Me encanta volver a verte. 

 ─Lo mismo digo. 

 Anddy y una bonita chica se nos unen. 

 ─Hola Emily ─me saluda Anddy y mira a su primo. ─Por fin han llegado tengo muchas ganas de subirme a los juegos ─continua. 

 ─ ¿Trajiste los brazaletes, Anddy? ─inquiere Don Bill mirando a Anddy. 

 ─Si abuelo aquí están ─contesta mostrándole varios brazaletes azules, Don Bill los toma y nos hace entrega de los elegantes brazaletes. 

 No entiendo para que sean, pero igual me lo coloco. 

 ─Bueno ahora pueden subirse en el juego que les plazca ─dice Don Bill extendiendo sus manos con emoción, este hombre está lleno de vida. ─Yo me quedaré por aquí comprando un algodón de azúcar, vayan y diviértanse ─dice con sonar, sonriendo con tanta felicidad que me dan ganas de abrazarlo. 

 Brad termina de colocarse su brazalete y mira a su abuelo. 

 ─Emily y yo iremos a la montaña rusa ─espeta ─. En un rato venimos a comer algodón contigo ─dice y le sonríe, sin más toma mi mano y me hace caminar a su lado. 

 ─ ¿Para qué son? ─le pregunto mostrándole la muñeca donde llevo el brazalete. 

 Brad mira mi muñeca y luego me mira a los ojos. 

 ─Para que te subas a todos los juegos que quieras ─responde sin detener sus pasos. 

 Eso es lo mejor que he escuchado en mucho tiempo. 

 ─ ¿Me estás diciendo que me puedo subir al juego que yo quiera sin pagar? 

 ─Si ─afirma. 

 ─ ¿Y las veces que quiera? 

 ─Si –repite. ─ ¿Nunca habías venido a un parque de diversiones? ─me pregunta. 

 ─Claro que sí, pero al parque que suelo ir tenemos que comprar tiques para poder montarnos en los juegos y cuando el dinero se acaba, se acaba la diversión ─explico. 

 Murmura algo pero no logro escuchar lo que ha dicho, cuando le voy a pregunta que ha dicho me quedo sorprendida por la montaña rusa que está ante mí. Es monstruosa, tienes subidas, bajadas, y curvas por todos lados. Creo que me desmayare por la emoción. 

 Veo que hay una fila para poder subirse a la fabulosa montaña rusa. 

 ─Hagamos la fila para poder subirnos ─digo y pongo en marcha mis pasos hacia la fila, Brad toma mi antebrazo y me hace voltearme. 

 ─Tenemos brazaletes VIP, no necesitamos hacer fila ─me informa y sin más camina hacia la entrada del juego. 

 El hombre de la entrada mira nuestras muñecas ─esperen de este lado por favor ─nos dice abriendo las rendijas del juego para que podamos entrar a esperar que el juego pare para poder subirnos. 

 Considero que es realmente injusto que solo por el cochino dinero no estemos haciendo la fila, esas personas que están allí afuera son absolutamente igual a nosotros ¿Entonces por qué simplemente por tener un ridículo brazalete debemos entrar antes que ellos? ¿Por qué? 

 ─Voy hacer la fila ─digo y me aproximo a salir del juego. 

 Brad toma mi brazo. 

 ─ ¿Qué haces? ─me pregunta haciéndome girar para que lo vea directo a los ojos. 

 Lo miro con suavidad, tomo su mano y la quito de mi brazo. 

 ─No creo que esto sea justo –confieso ─, esas personas que están afuera también quieren subirse al juego –señalo la fila ─y considero que no somos mejores que ellos solo por tener un ridículo brazalete en nuestras muñecas ─hago una pausa pasando una mano por mi cabello ─. Si quieres súbete al juego...yo iré a hacer mi fila –dictamino y el hombre que está escuchando todo abre la puerta del juego para que pueda salir. 

 Camino al final de la fila, veo que Brad ha decidido quedarse dentro del juego, la verdad eso me duele un poco sé que Brad es una persona que está acostumbrada a tener todo pero pensé que por un momento se pondría a pensar en los demás y no solo en él. 

 El juego se detiene y comienza a salir las personas, veo que Brad viene con expresión seria caminando hacia mí, verlo me hace sonreír victoriosa. Todas las chicas de la fila le sonríen o les guiñan un ojo. 

 Bitches él es mi...de Sarah.


 Al llegar a mi lado exhala. 

 ─Pudiste haberte quedado dentro ─murmuro. 

 Él humedece sus labios y sonríe. 

 ─Claro que pude haberme quedado ─susurra sin mirarme. 

 Me quedo en silencio por unos segundos. 

 ─ ¿Y porque no lo hiciste? ─averiguo viendo su rostro. 

 Sus ojos se encuentran con los míos, su mirada es suave. 

 ─Ya eso no importa, estoy aquí haciendo la fila contigo ─traga saliva ─eso es lo que importa ─agrega viendo cómo las personas se comienzan a subir a la montaña rusa. 

 Nos quedamos en silencio por varios minutos, en estos momentos me siento muy incómoda, creo que debería hablar de algo ya que gracias a mí estamos haciendo la fila. 


¿Pero qué puedo decir?, me pregunto por un rato. 

 ─Sabes, amo estos juego ─hablo rompiendo el incómodo silencio. Brad me mira un poco confundido por lo que he dicho. 


Creo que no sirvo para comenzar una conversación, soy pésima en eso.


 ─Me parece genial ─contesta con ironía. 

 ─Sí, me encanta sentir la brisa en mi rostro, mi cabello alborotarse y por sobretodo me encanta la adrenalina que se siente cuando está a punto de comenzar el juego, es algo...inigualable. 

 Brad no despega sus ojos de mí. Nuevamente nos quedamos en silencio. 

 ─ ¿Quieres que te confiese algo? ─me pregunta 

 ─Si dime ─respondo poniendo mi atención completamente en él. 

 Él vacila un poco. 

 ─Me pareces una chica rara ─suelta. 

 Me rio sonoramente por unos segundos – ¿Por qué lo dices? –pregunto cuando termino de reír. 

 El pasa una mano por su cabello. 

 ─No...No lo sé –titubea ─. Eres una chica completamente diferente a las que conozco ─puntualiza ─. No te gustan los vestidos, no te gustan los tacones, no te gustan las flores, eres amable con absolutamente todo el mundo y además amas la adrenalina ─se queda en silencio por un breve momento ─. Olvida todo lo que he dicho ─mueve su cabeza ─ya ni sé lo que digo. 

 Me carcajeo al ver lo nervioso que se ve. 

 ─No te preocupes –digo limpiando algunas lágrimas que han salido de mis ojos por todo lo que me he reído ─. Tienes razón en todo lo que has dicho, soy un poco...digamos que diferente a las chicas de mi edad ─en ese momento recuerdo todo el Bullying que sufrí en el colegio cuando era niña por esa razón ─. Creo que por eso se burlaban tanto de mí en el colegio ─murmuro en voz baja con la mirada perdida. 

 – ¿Se burlaban de ti? 

 Poso mis ojos en él y comienzo a sentir nervios de contarle todo lo que sufrí. 

 ─Si ─contesto con firmeza ─. Las niñas de mi salón solían reírse de mí diciéndome cosas como «Miren a la niña que quiere ser niño» o « Las niñas no deben jugar con patinetas» ─trago saliva ─. Al principio eran solo comentarios y burlas pero un día sus burlas se salieron de control así que sin darme cuenta golpee a una de las niñas que tanto se burlaba de mí, estaba harta ─mi voz tiembla al recordar todo eso. 

 ─No es necesario que me cuen... 

 ─Yo no quería golpearla, te lo juro que no quería, pero no podía seguir soportando que se burlaran de mí solo porque no me gustaban las mismas cosas que a ellas ─lo interrumpo sin poder sacar de mi cabeza el rostro de la niña a la que golpee, su rostro estaba lleno de rasguños y moretones, esos recuerdos aun me persiguen. ─hago una pausa ─. Mi abuelo fue el único que me entendiendo y me apoyó, él siempre creyó en mí. 

 Mis ojos se cristalizan al recordar que él ya no está. 

 ─ ¿Qué le ocurrió a tu abuelo? ─me pregunta. 

 Mi mente viaja a aquel día, el día que perdí a mi más grande amigo, mi abuelo. 


Ese día habíamos quedado en ver un partido de fútbol, jugaría el Real Madrid contra el Barcelona, recuerdo que era el juego más esperado por todos, así que obviamente lo vería con mi abuelo. Decidí llamarlo para que no se le fuese a olvidar que tenía un compromiso conmigo.



Primer tono...



Segundo tono...



Tercer tono...



Cuarto tono...



...Nunca contesto el teléfono.



Pensé que solo se había quedado dormido y que cuando viera mis llamadas me llamaría, lo cual nunca sucedió. Faltaba solo una hora para que comenzara el juego del año, me duche y me vestí rápidamente. No quería llegar tarde, así que tomé el auto de mi madre y conduje hasta la casa de mi abuelo, me baje con emoción del auto. Mi abuelo todas las tardes se sentaba en el porche de su casa, pero esa tarde no estaba allí, eso me pareció bastante extraño, pero nunca me imaginé lo peor.



─ ¿¡Liso para ver a tu equipo perder!? ─grite caminando a la entrada de su casa. Mi abuelo le iba al Real Madrid mientras que yo le voy al Barcelona. No obtuve respuesta a mi pregunta, entonces allí me comencé a preocupar, la puerta de la entrada principal estaba cerrada así que toqué un par de veces, pero nada, camine hasta la puerta de atrás de la casa y esta si estaba abierta, me introduje en la casa.



─ ¡Abuelo! –grite y tampoco obtuve respuesta ─ ¡¿Abuelo dónde estás?! ─volví a gritar y comencé a caminar por toda la casa, él no estaba. Subí a su habitación y en ese momento supe que algo no andaba bien, algo en mi corazón comenzó a doler al ritmo que subía esas escaleras que se me hicieron eternas. Al llegar frente a su habitación el dolor de mi pecho era demasiado grande, poco a poco gire la manilla de la puerta y con todas las fuerzas de mi cuerpo empuje la puerta para poder mirar en su interior y allí colgado en un mecate estaba él, sus ojos estaban cerrados y sus manos estaban empuñadas. Mi mundo en ese momento se derrumbó salí corriendo hacia él, tenía la estúpida esperanza de que aún respiraba, de que solo fuera una broma pesada o que simplemente estaba teniendo una horrible pesadilla, pero nada de eso era lo que estaba pasando. Mi abuelo realmente estaba muerto.



─ ¡Vamos abre los ojos! ─exclamé tomando su rostro entre mis manos, ya estaba frío. Lágrimas empañaron mi rostro ─. No me puedes dejar ─grité entre sollozos  ─no...no puedes dejarme ─repetí pegada a su pecho llore, llore como una niña pequeña cuando la deja en el colegio y siente la soledad apoderarse de su cuerpo, llore tanto que sentir que mis ojos ya no tenían más lágrimas. Coloque mis dos mano en la cabeza, sin saber qué hacer, vi que en la cama de su cuarto había una carta, llorando camine hasta ella y la tome, lo que decía la carta rompió mi corazón en tantos pedazos que no podría decir un número exacto.


 Brad mueve mi brazo para que vuelva a mi realidad. 

 ─ ¿Estas bien? ─me pregunta viéndome con preocupación, me doy cuenta que varias lágrimas han escapado de mis ojos así que las limpio con la palma de mi mano. 

 Trato de reír, pero no me sale. 

 ─Él se...suicidó ─suelto de golpe tartamudeando. Brad me mira con sorpresa. 

 ─Yo...lo siento ─esto lo dice con tanta sinceridad que sus ojos se llenan de un brillo precioso. ─No debí preguntar por al... 

 Tomo su mano y él deja de hablar de inmediato, lo miro directo a los ojos. 

 ─Estoy bien ─le sonrió y termino de limpiar los restos de lágrimas que quedan en mi rostro. ─ ¡Ahora a divertirnos! –exclamo con emoción, necesito olvidarme por un rato de todo. 

 Ya estamos muy cerca de la entrada así que en el próximo viaje nos subiremos a la montaña rusa. Cuando se detiene el juego y las personas comienzan a bajar vuelvo a sentir esa emoción por todo mi cuerpo. 


Ahora sí que esto se prendió.


   

   


Capítulo XXI



 


 Mi corazón está que se sale de mi pecho, palpita con tanta fuerza que creo que Brad que está a mi lado puede oírlo, la adrenalina que siento en mi cuerpo es extrema. 

 ─ ¡Esto es precioso! ─exclamo cuando la montaña rusa se pone en marcha hacia la empinada subida de inicio ─. Quiero que sepas que si muero morí muy feliz ─continuo y poso mi mirada en los ojos grises de Brad el cual está sonriendo por lo que he dicho. 

 ─No vas a morir Emily ─habla él y el juego comienza a ir con más velocidad. 

 ─ ¿No has visto la película de Destino Final? ─le pregunto. 

 Él me mira extrañado. 

 ─No ─responde con el cejo fruncido. 

 ─Pues tendrás que verla para que veas que si puedes morir en una montaña rusa ─cuando termino de decir esto la montaña rusa ya está en la punta de la subida. Creo que los nervios me hacen decir estupideces. 


¡Llego la hora de la verdad!


 Mi mirada se concentra en el paisaje que tengo delante de mí, de aquí arriba se ve absolutamente TODO, es hermoso. Pero en ese instante la montaña rusa cae al vacío. La brisa impacta mi rostro y alborota mi cabello, esto va con demasiada velocidad, es el triple más veloz de cómo maneja Brad su moto. 

 ─ ¡AHHH! ─grito alzando mis manos con emoción, Brad no grita, ni mucho menos levanta sus manos. Es un amargado. 

 Veo que viene una gran curva haciéndome emocionarme mucho más. 

 ─ ¡Esto es vidaaa! ─vocifero con mis brazos completamente extendidos. 

 Cuando el juego se detiene me siento 100% satisfecha, ha sido la montaña rusa más grandiosa a la que me he subido (Bueno solo me he subido a dos), pero igual, es genial. 

 ─Me ha encantado ─confieso caminando a la par de Brad. 

 ─Pues para mí ha sido normal ─contesta con ironía. 

 ─Eso es porque no sabes divertirte ─afirmo con desdén. 

 Él se ríe sonoramente, pero no dice nada. Pasamos delante de una de las tiendas que hay en el parque. 

 ─ ¡Solo por tres dólares puede llevarse un peluche! ¡Solo debes venir y jugar! ─grita un hombre dentro de una de las tiendas. 

 Detengo mis pasos, Brad también hace lo mismo y me mira. 

 ─ ¿Qué pasa? ─me pregunta. 

 Miro al hombre que está en la tienda y luego miro a Brad con diversión. 


Tengo una fantástica idea.


 ─Juega para que ganes el peluche ─digo señalando la tienda donde está el hombre. 

 Brad sonríe levemente ─si quieres un peluche te puedo comprar uno, no necesito jugar nada ─responde y vuelve a poner en marcha sus pasos. 

 ─No quiero que me compres un peluche, quiero que lo ganes ─digo, haciendo que Brad detenga sus pasos, él gira en sus talones clavando su mirada en la mía. ─ ¿O que, no puedes ganar? ─inquiero cruzándome de brazos de forma desafiante. 

 Él pasa una mano por su pelo, sin despegar sus ojos de los míos. 

 ─Claro que puedo ganarlo Emily ─asegura volviendo a caminar hacia mí. 

 ─Entonces hazlo ─lo reto, levantando una ceja cuando ya está delante de mí. 

 Él levanta su mirada ─no puedo creer que vaya a hacer esto ─susurra ─. Está bien, ganaré el estúpido peluche ─dice y vuelve a posar su mirada en mi ─. Vamos ─ordena y me toma por la mano para que lo acompañe. 

 Brad saca del bolsillo de su pantalón tres dólares y los pones delante del hombre que hace algunos minutos gritaba para que las personas se acercaran. 

 ─Aquí está el dinero ¿Qué debo hacer para ganarme el peluche? ─pregunta al hombre con firmeza. 

 El hombre toma el dinero y le sonríe. 

 ─ ¡Oh un joven se ha animado a jugar! ─grita el hombre, haciendo que varias personas se acerquen ─. Solo debes pintar a tres payasos con esta pistola de pintura ─explica el hombre de bigote entregándole una pistola llena con pintura. ─Los payasos se esconderán para que no los pintes, así que cuando salgan será tu oportunidad de pintarlos, pero solo tendrás seis oportunidades. 

 Brad acomoda su camisa ─muy bien ─habla Brad tomando bien la pistola de pintura para comenzar a jugar. Los papayos comienzan a salir por todos lados, Brad intenta pintarlos pero es muy difícil. Cuando va por el tercer intento le da al primer payaso. 

 ─Vamos Brad solo faltan dos ─exclamo con emoción. Brad lo intenta nuevamente pero falla. 

 ─Ya se han acabado sus oportunidades para pintar a los payasos, lo siento ─dice el hombre. 

 Brad saca más dinero de su bolsillo y se los da al hombre. 

 ─Voy a ganar el pinche peluche ─murmura Brad volviendo a tomar la pistola. Al primer intento le da a uno de los payasos, pero luego no vuelve a darle a otro. Nuevamente ha perdido. 

 ─No importa Brad ya has hecho el inte... 

 ─Voy a ganar ese peluche ─dice el mirándome a los ojos. 

 ─Está bien ─contesto. Muchas personas se han detenido a mirar como juega Brad, la mayoría son chicas las cuales se devoran a Brad con la mirada. 

 ─Si quiere volverlo a intentar solo necesita tres... 

 Brad vuelve a sacar tres dólares de su bolsillo. 

 ─Aquí están ─lo interrumpe y comienza nuevamente a jugar. 

 Veo al hombre de bigote. ─Créame el dinero no es problema para él ─murmuro y señalo a Brad el cual está muy concentrado en el juego. 

 En la primera oportunidad pinta a uno de los payasos. 

 ─ ¡El joven a pintado a uno de los payasos! ─grita el hombre a las personas que están observando ─. Solo faltan dos. 

 Brad se quita su chaqueta dejando ver sus fuertes y tatuados brazos, todas las chicas que están viendo comienzan a murmurar sin despegar sus ojos del sexy cuerpo de Brad. Él me da su chaqueta para que la tenga. Su concentración en el juego lo hace ver mucho más atractivo de lo que ya es. 

 Cuando va por la tercera oportunidad le vuelve a dar a uno de los payasos. Me acerco a él emocionada. 

 ─ ¡Solo falta uno! ¡Vamos, vamos! ─le doy ánimos. 

 Brad pasa una mono por su cara para limpiar un poco el sudor que tiene en su frente. Toma la pistola y apunta a un punto fijo, mi corazón comienza a acelerarse. 


Lo va a lograr, claro que lo logrará, me grita mi mente. 

 En eso dispara, dándole al último payaso. Mi emoción es demasiado grande. 

 ─ ¡Lo lograste! ─grito y lo abrazo con fuerza, el me devuelve el abrazo, pero luego de unos segundo se queda inmóvil, al darme cuenta de eso lo suelto ─fue...fue por la emoción ─murmuro tartamudeando. 

 ─ ¡El chico ha ganado! ─grita el hombre señalando a Brad ─ahora tendrás tu premio ─el hombre se voltea a buscar el peluche. 

 ─Espere ─habla Brad haciendo que el hombre se voltee hacia él ─quiero ese ─comenta señalando a un peluche muy, pero muy feo que está al final de todos los peluches. 


Ahora sí estoy segura que Brad tienes serios problemas mentales.


 El hombre mira al peluche y luego mira a Brad. 

 ─ ¿Ese? ─pregunta señalando al horrible peluche. 

 ─Sí ─contesta con contundencia. 

 El hombre le lanza una última mirada de confusión y camina hasta donde está el peluche que Brad ha señalado. 

 ─Aquí tiene su premio ─dice el hombre y le hace entrega del peluche, Brad lo toma y posa su mirada en mí. 

 ─Cuando veas este peluche tendrás que acordarte de mí ─dice con voz suave y mira el peluche ─creo que se parece mucho a una Bestia, igual a mi ─agrega y me da el horrible peluche. 


¡Ay! eso me ha parecido lo más tierno que he oído salir de su boca en todo el tiempo que lo conozco.


 Veo el peluche, tiene la boca abierta y grandes ojos y es de un color marrón. En serio es horrible, pero no importa me parece el más bonito de todos los peluches que he visto en mi vida.


 ─Muchas gracias ─susurro subiendo mi mirada hacia él. 

 ─Solo es un simple peluche ─dice y toma su chaqueta de mi mano. 


Ya volvió La Bestia que conozco.


 ... 

 Ya vamos camino a mi casa y la verdad me ha encantado este día, luego de que Brad ganara mí no tan bonito peluche nos hemos subido a casi todos los juegos además de comer un rico algodón de azúcar con Don Bill. Ha sido muy bueno. 

 Brad aparca su moto un poco más delante de mi casa ya que le he dicho que mi madre podía vernos si me llevaba hasta mi casa, me bajo de la moto y le entrego el casco. 

 ─Muchas gracias por...hoy ─digo. 

 El coloca su casco entre su piernas ─no es nada ─responde y me sonríe. 

 ─Veo el peluche que me ha regalado y sonrió ─este peluche en serio me recordara a ti ─bromeo mostrándole el peluche. 

 Él se carcajea por unos segundos para luego quedarse en silencio. 

 ─Sabes que esto solo es un trato ¿Verdad? ─su pregunta es tan repentina que me quedo sin palabras. 

 ─ ¿De qué hablas? ─inquiero. 

 El suspira y me mira con intensidad. 

 ─Todo esto ─dice ─, esto es solo una farsa digo lo de nuestro supuesto "noviazgo" ─hace una pausa ─. Esto pronto acabara y la verdad no quiero hacerte daño ─sus palabras son frías y dolorosas. Siento como si mi corazón estuviera siendo acuchillado ciento de veces. 


Justo en el cora...


 Me llenos de fuerza y sin evadir su mirada le sonrió ampliamente. 

 ─Claro que tengo claro eso Brad ─trago saliva ─, y no te preocupes por mi te aseguro que nunca me gustaría alguien como tú ─miento. De verdad creo que lo que siento por Brad es muy fuerte, pero eso lo tendré que sacar de mí cuanto antes. 

 El lame sus labios y toma una bocanada de aire. 

 ─Que bueno que lo tengas claro ─es lo único que sale de su boca, toma su casco se lo coloca y sale disparado en su moto. 


¡Oh! Cielos eso ha sido difícil.


 Una lágrima fugaz baja por mi rostro, la limpio rápidamente y vuelvo a mirar el estúpido peluche. 

 ─Bueno ahora solo seremos tu y yo ─digo y pongo en marcha mis pasos. 

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXII



 



Narrado por Brad Truswell:


 Todo es oscuridad, todo está vacío. Lentamente doy algunos pasos, a lo lejos una luz se enciende dejando ver a la persona que más amé, mi madre. Ella está en el piso con su ropa empapada de sangre, su rostro está demacrado y su expresión es de miedo, poco a poco sus hermosos ojos verdes se clavan en los míos. 

 ─ ¡Brad! ─grita entre llanto ─ ¡Ayúdame! ─sus gritos son tan escalofriantes y llenos de dolor que siento un horrible escalofrío apoderarse de todo mi cuerpo, trato de correr a donde esta ella pero es imposible, no puedo moverme, al igual que aquel trágico día. 

 ─ ¡Mamá! Voy a ayudarte, sólo espera ─grito intentado con todas mis fuerzas poder llegar a donde esta ella. 

 La luz que alumbraba a mi madre se apaga de golpe, dejando un silencio que llena mi cabeza de ruidosos pensamientos. 

 ─ ¡¿Mamá?! ─la llamo, temblándome la voz. 

 De repente ella aparece delante de mí con su rostro totalmente lleno de sangre. 

 ─Brad necesitaba que me salvaras ─habla entre sollozos. 

 Trato de tomar su rostro entre mis manos pero ella se aleja, limpia las lágrimas que han caído en sus mejillas y me mira directo a los ojos, sus ojos son como hermosas piedras Ágatas que con el paso del tiempo han perdido su precioso brillo. 

 ─ ¡Pero no pudiste hacerlo! ─exclama y vuelve a acercarse a mi ─. Dejaste que tu madre muriera ─murmura pegada a mi rostro. 

 Niego con la cabeza ─yo...yo enserio lo intente ─mi voz se quiebra y nuevamente trató de tocarla, pero ella detiene mi mano ─, quería salvarte ─susurro, mirando su mano tomando la mía, ella me suelta y me mira con el desprecio más grande del mundo. 

 ─Nunca te perdonaré ─sentencia y su rostro comienza a desvanecerse. 

 ─N...no te vayas ─vocifero y cuando voy a abrazarla termina de desaparecer por completo ─ ¡Perdóname! ─grito en la fría oscuridad. 

 Me despierto de golpe con la respiración agitada y mi camiseta empapada de sudor. Limpio el sudor de mi rostro, sentándome en la cama, odiándome con todas mis fuerzas. 

 ─Pe...Perdóname, perdóname ─susurro entre jadeos, negando con la cabeza una y otra vez. 

 ... 

 Toda la sala está en completo silencio esperando con atención lo que mi abuelo está apunto de informarnos. 

 Él exhala ─dentro de una semana volveré a Alemania ─suelta, haciendo que varios de los que estaban en silencio empiecen a hablar. 

 ─Papá si quieres puedes quedarte a vivir aquí ─habla mi tío Steven poniéndose de pie. 

 ─Si, esa es una grandiosa idea ─interfiere mi tío Jacob arreglando el saco de su traje. 

 Elena se pone de pie ─nos encanta tenerlo aquí ─comenta ella dirigiéndose a mi abuelo. 

 De mis labios se escapa una gran carcajada, haciendo que todos me miren. 

 ─ ¿Qué es tan gracioso, Brad? ─me pregunta mi tío Steven, fulminándome con la mirada. 

 Dejo de reírme y levanto mi mirada para clavarla en la de mi tío. 

 ─Creo...no, estoy seguro que mi abuelo estará mucho mejor en Alemania ─digo y comienzo a viajar mi mirada por cada uno de los que se encuentran en la sala. ─ ¿Para qué quieren que se quede? ─pregunto con ironía, me pongo de pie y acomodo mi chaqueta ─. Pues yo sé la respuesta a esa pregunta. Quieren que se quede para que pague sus deudas, los complazca en todos sus asquerosos capri... 

 ─Brad, por favor ya basta ─me interrumpe mi abuelo. 

 Poso mi mirada en la suya y pudo sentir que solo con verme en serio quiere que no siga hablando. 

 ─No te quedes en este infierno ─le aconsejo y giro en mis talones para salir de esta sala llena de hipócritas. 

 ─ ¡Brad! ─me llama haciendo que detenga mis pasos en seco. 

 ─No quiero seguir aquí ─confieso. 

 Mi abuelo camina hacia mí me sonríe. 

 ─Lo sé ─responde ─. Mañana quiero que me acompañes a la playa ─me informa y pone su mano en mi hombro, siento que algo en su mirada no anda bien. 

 Mi teléfono suena haciéndome apartar mi mirada de mi abuelo. Saco el teléfono de mi bolsillo y veo la pantalla la cual me informa que Bruno me está llamando. Bruno es algo como mi socio, es el que me tiene al tanto de todo lo que sucede en la empresa. 

 ─Debo contesta ─digo y termino de salir de la sala. 

 Cuando estoy afuera, contesto. 

 ─ ¿Qué pasa? ─inquiero al descolgar. 

 ─Nunca aprenderás a saludar ─me reprocha. 

 Niego con la cabeza. 

 ─Si solo me has llamado para criticarme, te colgare ─le advierto. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Dentro de media hora es la reunión ─me recuerda. 


Había olvidado por completo esa reunión.


 ─Voy para allá ─digo y cuelgo. 

 Tomo el casco de mi moto, saliendo de la casa. Cuando ya me he subido en la moto me coloco el casco, la enciendo y salgo a toda velocidad del jardín de la casa. 

 Al llegar a la empresa me estaciono y con un ágil movimiento me bajo de la moto. Comienzo a caminar hacia la entrada de la empresa quitándome el casco que cubre mi rostro, en la entrada se encuentra uno de los vigilantes. 

 ─Buenos días joven Brad ─me saluda quitándose su gorra azul. 

 ─Buenos días ─respondo sin mirarlo y entro en la empresa. 

 En la recepción se encuentra la nueva secretaria que ha contratado Bruno. Es morena, con ojos color marrón y cabello ondulado. Nada del otro mundo. 

 ─ ¿Dónde se encuentra Bruno? ─le pregunto al llegar a la recepción. 

 Ella me mira con su ceja levantada. 

 ─ ¿Tú quién eres? ─me pregunta mirándome de arriba abajo. 

 Pasó una mano por mi cabello y me rio brevemente. 

 ─Creo que te hice una pregunta, así que quiero la respuesta de esa pregunta ya mismo ─le advierto clavando mi mirada en la de ella. 

 La chica toma su cabello y lo coloca a un lado lo cual me indica que se ha puesto nerviosa ─ ¿Usted es Brad Truswell? ─inquiere evadiendo mi mirada. 

 ─ ¡Brad has llegado! ─exclama la voz de Bruno. Quito mi mirada de la nerviosa chica y la poso en él. 

 Al llegar a mi par Bruno mira a la chica la cual se pone de pie. 

 ─Jane él es Brad, el dueño de la empresa ─le informa Bruno a la chica, señalándome. 

 La chica me mira con vergüenza. 

 ─Es un placer conocerlo ─comenta ─. La...lamento lo que acaba de suceder ─se disculpa titubeando, haciéndome que me de placer. 

 ─Espero que no se repita. 

 Tomo a Bruno por el brazo ─ ¿Dónde es la reunión? ─le pregunto. 

 ─Tienes quince minutos de retraso, vamos ─dice soltándose de mi agarre y comienza a caminar, lo sigo. 

 Llegamos a la sala de juntas donde varias personas nos esperan. 

 ─Truswell ha llegado ─informa Bruno cuando entramos en la sala. 

 Bruno me indica cual es mi silla, pero no me siento. 

 ─Lo sé he llegado un poco tarde, pero no les pediré perdón por eso ─hablo, dejando el casco de mi moto en la mesa ─. Hoy he venido a hablarles sobre el nuevo proyecto, en el cual he trabajado tres largos años de mi vida. En las carpetas que tienes delante de ustedes está explicado paso por paso de lo que trata este proyecto ─uno de los hombres levanta su mano para preguntar, le hago una seña con la cabeza como señal de aprobación. 

 ─Esto dice que usted quiere que los clientes vengan y nos den sus prototipos de tecnología, ¿Cómo lograremos eso? ─inquiere el hombre de elegante traje con varias hojas en su mano. 

 ─Somos una empresa de tecnología, pero quiero que seamos la primera empresa en la que las personas puedan venir y exigir como quieren que sean, sus teléfonos, computadoras, televisores etcétera. Sé que esto no va hacer fácil, pero no es imposible. Quiero que esto enserio funcione, así que si van a aceptar este proyecto deben estar dispuestos a trabajar duro ─hago una pausa ─. Lean bien todo el proyecto y mañana les darán sus respuestas a Bruno ─tomo el casco de mi moto ─. La verdad no soy de hablar mucho. Todas las dudas que tengan se las pueden hacer a Bruno ─sin más salgo de la sala, pero cuando ya estoy afuera recuerdo algo que le debía pedir a Bruno, así que me devuelvo. 

 ─Bruno necesito que hagas un teléfono ─ordeno, haciendo que todos me miren ─el mejor de todos ─digo. 

 ─Ok, lo tendrás en aproximadamente cinco días. 

 ─Muy bien. 

 Cuando estoy a punto de poner en marcha mi moto mi teléfono suena. Veo la pantalla y dice Sarah. 

 ─Hola ─contesto. 

 ─Hola Brad es Sarah ─dice ella. 

 ─Eso ya lo sé ─comento ─ ¿Cómo has estado? ─le pregunto sin mucho interés. 

 ─Bien ¿Y tú? 

 ─Bien. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Ya he salido de clases y me preguntaba ¿Si quisieras...no sé, que nos veamos? 

 ─ ¿Dónde estás? 

 ─Aun en el instituto ─responde con una leve emoción en su voz. 

 ─ ¿Cuál es ese instituto? 

 ─El Institute of excellence.


 ─Ok espérame, voy por ti ─informo y cuelgo. 

 Cuando llego al instituto veo a Sarah caminando hacia mí con una amplia sonrisa en su rostro, viene acompañada por una chica que me imagino es su amiga. 

 ─Hola ─me saluda. 

 ─Hola ─respondo sonriéndole. 

 ─Ella es mi amiga Andrea ─me dice, señalando a la chica que está a su lado, ella extiende su mano y yo la estrecho. 

 ─Brad ─digo y suelto su mano. La verdad odio esa estúpida costumbre de dar la mano cuando conoces a alguien. 

 ─Quería que Emily también te conociera, pero se tuvo que ir ─dice Sarah. 

 Escucharla decir ese nombre hace que ha mi cerebro llegue el recuerdo de ayer cuando deje a Emily y sus palabras resuenan en mi cabeza. 


«Nunca me gustaría alguien como tú», esas palabras hicieron que por una parte me sintiera feliz, porque no le haré daño, ni la haré sufrir, bueno en realidad ella no merece que nadie la haga sufrir, pero por otra parte escucharla decir eso me hizo sentir miserable. 


¿Emily y Sarah se conocen?, me pregunto. 

 Muevo mi cabeza ─existen muchas Emily ─susurro en voz muy baja. 

 ─ ¿Has dicho algo? ─me pregunta Sarah, clavando su mirada en la mía. 

 Paso una mano por mi rostro para intentar sacar a Emily de mis pensamientos. Nunca en mi vida me había pasado algo como esto. 

 ─No ─sentencio. 

 Sarah me mira un poco extrañada. 

 ─Bueno entonces vámonos ─agrega ella y se sube a mi moto. Voy a darle mi casco y otra vez Emily se viene a mi mente. 

 ─No me gusta usar casco ─dice ella y en esos momentos siento como un vacío en mi pecho. 


Emily nunca habría dicho eso.


 Me coloco el casco y sin poder sacar a Emily de mi cabeza acelero con fuerza. 


Nunca debo enamorarme, nunca debo hacerlo, me repito una y otra vez. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXIII



 



Narrado por Sarah Díaz:


 Voy rodeando a Brad con mis brazos, puedo oler su exquisito perfume y escuchar su corazón latir, cuando estoy cerca de él mi mundo es mágico, es hermoso. 

 La velocidad de su moto va disminuyendo, para finalmente detenerse frente a un elegante edificio de vidrios totalmente negros. 

 ─ ¿Qué hacemos aquí? ─pregunto, bajándome de la moto. 

 ─Quiero mostrarte mi departamento ─responde quitándose su casco, dejando ver su precioso rostro. 

 ─ ¿En serio tienes un departamento? Pensé que vivías en la lujosa casa a la que fui el día de la fiesta. 

 El termina de bajarse de su moto. 

 ─Esa casa la compró mi tío Steven hace poco ─responde y comienza a caminar a la entrada del edificio, yo lo sigo con pasos rápidos. En la recepción se encuentra un hombre de traje que al vernos se coloca de pie. 

 ─Buenos días ─nos saluda, yo le sonrió amablemente y sigo caminando al ritmo de Brad. Esperamos unos segundos el ascensor, cuando llega nos adentramos en él. 

 ─Gracias por irme a buscar ─comento cuando estamos dentro del ascensor. 

 Brad me mira a los ojos y me sonríe, haciendo que sienta un hormigueo en el estómago. 


Este chico causa cosas en mi inimaginable.


 ─De nada ─contesta. 

 El ascensor se detiene y Brad sale, haciendo que lo siga, busca en el bolsillo de su jean y saca unas llaves, toma una de las llaves y la introduce en la cerradura, abriendo la elegante puerta negra, yo me adentro en el departamento y me quedo con la boca abierta. Lo 'primero que veo es la hermosa sala, la cual está decorada con colores negros y gris, tiene hermosos muebles, un enorme televisor, una pequeña mesa de madera en el centro, y una espectacular lámpara que le da un toque único, además de bonitos ventanales que dejan ver un paisaje increíble. Todo está realmente pulcro, me imaginaba que esto sería un verdadero cochinero, pero es impresionante la manera en que cada cosa está ordenada. 

 ─Tu departamento es hermoso ─confieso, quitándome el bolso que tengo en la espalda. 

 Brad toma el bolso del que me he despojado y camina hasta los bonitos muebles grises, dejándolo ahí con el casco de su moto. 

 ─Es...normal –habla Brad y comienza a caminar a la que creo es la cocina. ─ ¿Quieres algo de tomar? ─me pregunta, yo camino hasta donde está él y me quedo aún más impresionada por la moderna cocina que está viendo mis ojos. Está empotrada con lindos taburetes, una enorme cocina de las más modernas que he visto, el refrigerador es gigante y hay hermosos gabinetes de madera que hacen juego con la decoración. 

 Muevo mi cabeza ─tal vez un jugo ─respondo a la pregunta que me ha hecho Brad. 

 Brad camina hasta el refrigerador y saca una botella de jugo de manzana. 

 ─Aquí tienes ─dice, entregándome la botella. 

 La abro y le doy un sorbo, está muy frio así que me congela el cerebro. 

 ─En serio me fascina tu departamento ─agrego tomando mi cabeza para que se me pase el dolor. 

 Brad toma un vaso, lo llena de agua y le da un sorbo. Cuando termina de tragar el agua lame sus labios, haciendo que quiera devorarlos. Sus perfectos ojos se clavan en los míos. 

 ─En este preciso momento quieres que te folle, tu mirada me lo dice todo ─dice con una maliciosa sonrisa en su rostro, deja el vaso de agua a un lado. Con escucharlo decir eso mi cuerpo comienza a sentir calor, un color feroz. 

 Le sonrió y lamo mis labios, mordiendo mi labio inferior –Quiero que lo hagas como una bestia ─afirmo sin despegar mis ojos de los suyos. 

 Brad se queda inmóvil por un momento y luego camina hacia mí, con rapidez, toma mi rostro y me besa con intensidad, yo tomo su cabello, profundizando mucho más nuestro desesperado beso. 

 ─Nunca... ─susurra con la respiración agitada –nunca me vuelvas a llamar bestia ─me advierte, despegándose de mí y mirándome con un brillo en sus ojos el cual nunca le había visto ─. No lo vuelvas a hacer ─sentencia y sin decir nada más vuelve a besarme con desesperación. Me toma por la cintura y yo lo tomo por el cuello, lo rodeo con mis piernas, me alza, depositándome en el mesón de la cocina, el me quita la camisa con un ágil movimiento y vuelve a devorar mis labios, sus manos se posan en mis senos los cuales masajea haciendo que me retuerza, sus labios viajan de mi boca a mi cuello. 

 ─Ah...Brad ─murmuro entre jadeos, zafándolo de su chaqueta, dejándola caer en el piso, tomo sus fuertes brazos y me aferro a él con fuerza sin darme cuenta que mis uñas se han enterrado en sus brazos cuando este toma uno de mis pezones entre sus dientes y le da un suave mordisco. ─Nece...necesito tenerte dentro de mí ─ruego, lamiendo mis labios. 

 Brad me toma entre sus musculosos brazos ─vamos al vestíbulo ─me informa con la respiración entrecortada. 


Narrado por Emily Besguel:



Hoy Brad iría a buscar a Sarah. No dejo de pensar en eso. 

 Hoy me he dado cuenta que lo que siento por La Bestia es mucho más grande que una atracción física. Su manera de caminar me parece exquisita, el sonido de su risa es simplemente el sonido que más amo escuchar, la forma en la que se arruga su frente al fruncir el ceño es una verdadera obra de arte y sus ojos ¡Ahh!.. Cuando veo sus ojos es como si estuviera viendo dos preciosas estrellas. Creo que me estoy enamorando de él como una imbécil, y lo peor es que él me lo dijo, él me advirtió que no debía enamorarme, pero lo estoy haciendo y sé que terminare sufriendo, sufriendo mucho. 


¿Qué cómo sé que me estoy enamorando de La Bestia?


 Pues hoy cuando Sarah emocionada nos dijo que Brad iría por ella, sentí un horrible odio por todo, por Brad, por Sarah, por haberlo conocido, por estar sintiendo esto, pero por quien sentí más odio fue por mí misma. Y ahí supe que lo que sentía no era nada más que celos, celos que lentamente me están consumiendo. 

 Pero no hay cosa que me afecte más que saber que me estoy enamorando del chico que hace que los ojos de mi prima se llenen de brillo. Me siento muy mal por todo esto, siento que soy la persona más malvada de la faz de la tierra. 

 ─Trus, todo esto es una mierda ─hablo, dirigiéndome al peluche que me ha regalado Brad. 


Pues sí, ahora el peluche se llama Trus. Creo que ya estoy más que pérdida.


 Me muevo en mi cama sin poder conciliar el sueño, poniendo mi vista en la puerta de mi habitación, sin poder sacar de mi cabeza lo feliz que se veía Sarah hoy al decirnos que Brad la iría a buscar. Me quedo unos minutos solo observando la puerta. 

 ─Mañana iremos a la playa ─habla una voz, haciendo que me voltee, exaltada. Brad está parado cerca de la ventana de mi habitación, la cual está abierta, está vestido con un pantalón mostaza, una camiseta blanca y tenis negros. 

 Lo miro tratando de controlar mi respiración, la cual esta agitada por el susto y por él. 

 ─ ¡Deja de entrar a mi habitación de esa forma! ─exclamo, poniéndome de pie. 

 Él camina hasta el pequeño mueble que tengo en mi habitación, haciendo que viaje mi mirada por todo su cuerpo, y se sienta ignorando por completo lo que he dicho. 

 ─ ¡Estoy hablando contigo! ─insisto, cruzándome de brazos. 

 ─ ¿Qué quieres? ¿Qué toque la puerta de tu casa y le diga a tu madre que quiero subir a tu habitación? ─me pregunta con ligereza, mirándome directo a los ojos. 


AMO SUS OJOS CON MI VIDA.


 ─Obvio que no ─contesto. No querría ni siquiera imaginarme que ocurriría si Brad hiciera eso. ─Pero puedes llamarme o enviarme un mensaje. Además son la diez de la noche ─agrego. 

 Él se pone de pie y me sonríe ─contigo nunca se sabe Emily, así que quise asegurarme personalmente de que si iras mañana ─responde y me mira de arriba abajo, riéndose sonoramente. 

 ─ ¿De qué te ríes? ─le pregunto frunciendo mi ceño. 

 El pasa una mano por su rostro y me vuelve a mirar. 

 ─Ahora si eres una autentica mendiga ─dice señalando mi ropa para dormir, llevo un mono ancho y una camisa que me queda bastante holgada, esta es la ropa con la que me siento cien por ciento cómoda. 

 Lo miro y le lanzo una hipócrita sonrisa. 

 ─No cambiaría esta ropa por nada ─digo mirándolo mal. 

 Brad me mira y lame sus provocativos labios. 


Todos esos demonios del pecado deben alejarse de mí.


 ─Puedo pasar por ti a tu instituto ¿Dime dónde...? 

 ─No, no puedes ir a mi instituto ─lo interrumpo tomando mi cabello. 

 El frunce su ceño ─ ¿Por qué? ─inquiere 

 Niego con mi cabeza ─No quiero que vayas –ahogo una pausa ─. Nos vemos en la esquina del vecindario a la una y media ─decreto. 

 Él levanta su ceja derecha no muy convencido por la respuesta que le he dado. Por nada del mundo Brad puede ir al instituto ahí sí que todo sería un desastre. Bueno en realidad ya lo es, pero ese desastre sería el peor de todos los tiempos. Sería peor que el hundimiento del Titanic. 

 ─bien, entonces nos vemos mañana ─responde él después de un breve silencio. Pone en marcha sus pasos hacia la ventana. 

 ─ ¿Qué hiciste hoy? ─le pregunto, sin darme cuenta de la estúpida pregunta que he hecho. 

 Brad detiene sus pasos, girándose en sus talones para poderme mirar. Su expresión es seria. 

 Piensa un momento su pregunta, estoy segura que me saldrá con algunos de sus comentarios llenos de sarcasmo. 

 ─Estuve con una chica ─contesta sin mirarme. Eso hace que mi pecho comience a dolor con intensidad, pero le sonrió para evitar que se dé cuenta de que lo que me ha dicho me ha afectado. 

 ─Eso es genial ─trago saliva y en ese preciso instante sus mirada se clava en la mía, haciendo que un nudo se comience a formar en mi garganta. No entiendo cómo me puede decir eso tan tranquilo, sin sentí ni un poco de remordimiento. 


¡Oh sí! Ya entiendo porque, porque yo hace un día le dije que nunca me gustaría alguien como él.


 ─¿Y esta chica te gusta? ─inquiero, conteniendo con todas mis fuerzas las ganas de echarme a llorar. 

 Él niega con su cabeza ─no entiendo por qué me preguntas eso ─confiesa sin dejar de mirarme 

 Camino hasta mi cama y me siento en ella para tomar un poco de aire. 

 ─Puede que esa chica sea la que te enamore ─digo sin poder mirarlo a los ojos. 

 Él se ríe levemente. 

 ─Emily ninguna chica me va a enamorar nunca ─suelta hiriéndome mucho más, tanto por Sarah la cual está loca por él y obviamente por mí que simplemente estoy enamorándome de él.  

 Mi mirada se cristaliza. 

 ─Vete ya ─replico con mi mirada perdida. 

 Brad se queda inmóvil por unos segundos para luego caminar hasta la cama. 

 ─Brad quiero que te vayas ─murmuro, cuando este está de pie frente a mí. 

 ─Mírame ─ordena con voz fría. 

 No me muevo, no puedo verlo. En estos momentos desearía odiarlo. 


¿Pero cómo puedo odiar a alguien que con solo mirarlo a los ojos alegra mi día?


 ─Emily mírame ─repite sin moverse, poco a poco levanto mi mirada para clavarla en la de él. ─Si quiere hablar aquí estoy para escucharte ─dice sin despegar sus ojos de los míos. 


Que te digo, que me estoy enamorando de un chico que nunca se enamorara de mí y además que ese chico eres tú ¿Eso quieres que te diga?, me digo para mis adentros. 

 Muevo mi cabeza y me pongo de pie. 

 ─ ¡Vete Brad! ─hablo alzando mi voz. 

 El exhala ─Está bien me voy ─contesta y sin más vuelve a caminar a la ventana, bajando por ella en completo silencio. 

 Y ya no puedo más, no puedo fingir más. Varias lágrimas empañan mis ojos, rodeando mis mejillas. Estoy llorando por todo, todo esto está mal. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXIV



 



Narrado por Brad Truswell:


 Estoy sentando en mi cama preguntándome que le ocurría a Emily ayer. Creo que simplemente hay alguien que le gusta, pero ella no se lo quiere confesar o no lo quiere aceptar, por eso le dije que podía contármelo a mí. Aunque la verdad es la primera vez que siento la necesidad de escuchar a alguien hablarme de lo que le está pasando. Es que su mirada se veía tan rota que no pude resistirme, necesitaba saberlo, pero es evidente que yo no le inspiro ni un poco de confianza. Bueno si yo fuese ella tampoco le contaría nada a alguien como yo, soy un asco de persona. 

 Mi teléfono me saca de mis pensamientos, lo busco en el bolsillo de mi pantalón y lo saco. La pantalla muestra el contacto de mi abuelo. 

 ─¿Aló? ─contesto 

 ─Brad, recuerda que iremos a la playa hoy ─me recuerda mi abuelo con un tono de emoción en su voz. Mi abuelo siempre le ha gustado el mar. 

 Me levanto de la cama ─si ya lo sé, abuelo. 

 ─ ¿Ya has invitado a Emily? ─me pregunta. 

 Suspiro –si ya le he informado. Más tarde voy a la casa a cambiarme de ropa, ahí nos vemos –le informo. 

 ─Ya sabes que no me gusta que estés solo en ese departamento tuyo ─me reprocha ─. Deberías venir a vivir con tu tío Steve ─sugiere. No me idealizo viviendo en esa casa. Hace alrededor de tres meses compre este departamento, por desgracia toda mi ropa ya estaba en la casa de mi tío, así que debo ir allá para cambiarme y obviamente ahorita que está mi abuelo también debo ir a verlo a él. Pero apenas mi abuelo se vaya traeré toda mi ropa aquí para no tener que pisar nunca más esa casa. 




 ─Ya te he dicho que me siento genial en mi departamento ─respondo ─. Más tarde te veo ─digo y cuelgo. 

 Dejo mi teléfono en la cama, salgo de la habitación y me dispongo a ir a ducharme. Sentir el agua tibia bajar por todo mi cuerpo me parece que es una de las sensaciones más placentera de la vida. Me visto con unos jean, una camiseta roja, Nike negros, me coloco un sencillo reloj en mi muñeca, por último tomo mi perfume y me coloco un poco. 

 Llamo a Bruno, al segundo tono toma mi llamada. 

 ─Hola, Brad ─me saluda al descolgar. 

 ─Voy para allá. Quiero que tengas todo listo ─ordeno, colgando. 

 Bajo las escalera y tomo mi casco para salir del departamento. 

 Cuando llego a la empresa la estaciono, bajándome de ella, con pasos lentos camino hasta la entrada algunas personas que pasan a mi lado me saludan pero la verdad no tengo idea de quienes son así que no respondo a sus saludos. 

 La chica de la recepción al verme se pone de pie. ─Bruno lo espera en su oficina, joven ─me informa, sonriendo hipócritamente. 

 La miro de reojo y me dispongo a seguir mi camino. Al llegar a mi oficina veo a Bruno sentado en unos de los muebles que se encuentran delante del escritorio. 

 ─Por fin llegas ─habla volteándose hacia mí, yo camino hasta la silla frente a él y me siento. Coloco mis brazos en el escritorio y lo miro a los ojos. 

 ─¿Qué respuestas han dado? ─pregunto, refiriéndome a los hombres de la junta de ayer. 

 Bruno me hace entrega de una carpeta ─la mayoría han aceptado el proyecto, pero algunos han decidido no hacerlo, han dicho que es un proyecto muy arriesgado ─. Comienzo a leer los documentos que están en la carpeta que me ha entregado Bruno, hay varios papeles donde me explican detalladamente la actual economía de la empresa y en otros se refleja todo el dinero que perderíamos si este proyecto no funciona, el cual es demasiado. ─ ¿Brad enserio quieres hacer esto? ─me pregunta Bruno. 

 Lentamente levanto mi mirada de los papeles que tengo en mis manos y la clavo en Bruno. 

 –Claro que si –contesto fríamente –y si tú no estás dispuesto a seguir con esto solo me lo dices y busco a otra persona –le advierto sin dejar de mirarlo. 

 Él evade mi mirada y se coloca de pie. 

 ─Claro que estoy dispuesto a seguir ─responde caminando por la oficina ─, solo es que, la verdad es muy difícil que esto funcione, tu proyecto es brillante pero es muy difícil que se pueda llevar a cabo ─confiesa deteniendo sus pasos para mirarme. 

 Vuelvo a colocar mi atención en las hojas ─yo confió en que si va a funcionar ─le aseguro sin dejar de mirar las hojas. 

 ─Está bien –acepta Bruno. ─Pero si esto funciona, nos convertiremos en la primera empresa que es capaz de crear equipos que sean creados por la imaginación de sus dueños. Nos convertiremos en unas de las personas más adineradas del país. 

 ─No me importa el dinero. Solo quiero que esto funcione. ─hago una pausa ─. Quiero que desde hoy cada ingeniero en sistema, diseñador, economista, administrador, bueno quiero que todos los que aceptaron el proyecto comiencen a trabajar, en tres meses será la inauguración de la actual empresa Current Technology.


 ─Muy bien, así lo haremos ─dice Bruno y sin más, camina hasta la puerta y sale de mi oficina. 

 Termino de revisar todos los papeles y veo mi teléfono el cual marca las 12:40. Busco el número de Emily y le envió un mensaje. 


¿Puedo llamarte?



Brad Truswell


 Mientras espero que responda reviso mi correo, el cual está lleno de mensajes, no abro ninguno. Han pasado alrededor de cinco minutos y Emily no me ha contestado, me levanto de la silla y decido terminar de irme para ir a la casa de mi tío a cambiarme, y en ese instante mi teléfono suena, con velocidad lo tomo y leo el mensaje. 


Estoy en clases, llámame en unos 20 minutos.



Mendiga.


 Apago la pantalla de mi teléfono y lo guardo en el bolsillo de mi pantalón. Ya fuera de la empresa, me coloco el casco de mi moto, la enciendo y me la pongo en marcha. Manejar es liberador, cuando estoy manejando siento que todo mi mundo está bien, que soy feliz y solo por ese instante mi vida no me parece una porquería. Porque aunque tenga todo el dinero del mundo, nunca podré llegar a ser feliz. 

 Estaciono mi moto, me bajo de ella y saco mi teléfono para llamar a Emily ya ha pasado media hora de que recibí sus mensaje. Al tercer tono responde. 

 ─Hola ─me saluda. Su voz es tan suave e inocente. 

 ─Hola ─respondo sin darme cuenta que saludarla a ella se me hace tan fácil. 

 ─ ¿Qué pasa? ─inquiere. 

 ─Quería recordarte que hoy iremos a la playa ─le recuerdo. 

 – ¡Ahh! hablando de eso ─se queda en silencio ─. Si voy a la playa, necesito estar en mi casa antes de las cinco y media. 

 ─Ok ─respondo ─. Mi abuelo volverá a Alemania dentro de una semana ─suelto. 

 Hay un silencio gigante. 

 ─Tienes que cumplir tu promesa ─habla ella rompiendo el silencio. 

 Recuerdo que le prometí que cuando mi abuelo se fuese no volvería de hablarle. 

 ─Claro que la cumpliré ─respondo. Es lo mejor para ambos, pero aun no entiendo porque ella me odia tanto, he tratado de no ser tan malo con ella, pero aun así me odia. 

 ─Eso espero. Ya estoy llegando a la esquina del vecindario ─me informa. 

 ─Ok ya salgo para allá ─digo y cuelgo. 

 Termino de entrar en la casa, dejando el casco de mi moto en una de las mesas, en la sala está mi abuelo vestido muy cómodo, tiene un bonito gorro de playa. 

 ─Te estaba esperando ─me dice al verme. ─ ¿Por qué tardaste tanto? 

 ─Tuve que ir a la empresa ─respondo. ─ ¿Anddy también irá? 

 Mi abuelo me sonríe ─claro, él nos alcanzará ─contesta con alegría ─. Brad de verdad quiero que tú y Anddy se lleven como cuando eran niños. 

 ─Eso no pasara ─. Veo que mi abuelo hace una mueca de dolor y toma su abdomen. Corro hasta él y lo tomo entre mis brazos ─ ¿Qué te pasa, abuelo? ─le pregunto y este se aleja de mí, sin dejar de sonreír. 

 ─Estoy bien ─me asegura, pero en su mirada veo que me está mintiendo. 

 ─Claro que no estás bien ─le reprocho. ─Ahora mismo voy a llamar al doctor Gordon ─digo buscando mi teléfono para marcarle al doctor. 

 Busco el número y rápidamente le marco. 

 ─Tengo cáncer, Brad ─suelta mi abuelo de golpe, haciendo que mi mundo se detenga por completo. 

 ─Hola Brad ─escucho que el docto ha contestado a mi llamada, lentamente voy bajando mi teléfono de mi oreja hasta que finalmente mi mano cae de golpe. 

 Mi mirada se clava por completo en los ojos grises de mi abuelo. 

 ─ ¿Q...qué...estás diciendo? –pregunto titubeando. Esto tiene que ser una broma. 

 Sus ojos se cristalizan y ahí entiendo que esto no es una broma. 

 ─Tengo cáncer colorrectal ─su voz se quiebra al igual que mi alma. Por lo poco que he leído del cáncer, el cáncer colorrectal es el que se da en el colon o el recto, pero este se propaga por partes del cuerpo como al hígado, la vesícula, el esófago etc. 

 Paso una mano por mi rostro ─Buscaré al mejor doctor del país... 

 –No quiero usar tratamientos ─me interrumpe. ─Ya el cáncer está en la etapa cuatro ─. Escuchar eso hace que mi pecho duela, duela mucho. ─No quiero que más nadie lo sepa ─añade acercándose a mí. 

 Trago saliva ─¿Me estás diciendo que solo quieres morir? ─pregunto indignado. 

 Su mirada está perdida ─Ya yo estoy viejo, ya viví lo que debi... 

 Suspiro con tanta frustración que mi abuelo se queda en silencio. ─No es justo, nada de esto es justo ─susurro negando con mi cabeza. Sus manos tratan de agarrarme pero yo me alejo de él. ─ ¿Cuánto tiempo te queda? ─le pregunto con tanto dolor que siento que algo dentro de mí me quema. 

 En sus labios se expande una sonrisa llena de dolor. 

 ─Cuatro o cinco meses ─dice y de sus ojos se escapan algunas lágrimas. 

 Vuelvo a negar con la cabeza y coloco mi mano derecha en mi boca. 


Despierta de esta pesadilla, ¡Vamos despiertas!, me grita mi mente. Pero no, esto no es una pesadilla. 

 ─Vas a terminar de dejarme solo ─hago una pausa. ─Eres...eres una persona muy cruel ─digo con rabia y salgo de la casa a toda prisa. Me subo a mi moto y salgo a toda velocidad. 


Narrado por Emily Besguel:



Solo falta una semana para que todo esto acabe, pienso mientras espero a Brad. Me ha dolido demasiado que Brad me dijera que su abuelo se iría, creo que no quería escuchar eso. 

 Brad me dijo que pronto estaría aquí, pero aun no llega. 


¿Será que está bien?


 A lo lejos escucho es motor de su moto, haciéndome sentir un gran alivio. A los pocos segundos él está delante de mí, no lleva su casco y su expresión da miedo. 

 ─ ¿Estas...? 

 ─Súbete ─me interrumpe con voz fría sin verme. 

 Tomo mi cabello. 

 ─Necesito ponerme... 

 ─ ¡Emily, termina de subirte a la jodida moto! ─exclama con firmeza. 

 Me quedo rígida por un momento, para luego caminar hasta la moto y terminar subiéndome. La moto sale literalmente disparada, yo rodeo a Brad con mis brazos y me aferro a él con todas mis fuerzas. 


¿Qué rayos le sucede?


 ─ ¡Brad baja la velocidad! ─grito, pero él me ignora y acelera mucho más. 


Ahora si me morí.


 Cierro mis ojos. ─ ¡Brad por favor baja la velocidad! ─vuelvo a gritar, casi suplicando, pero tampoco me hace caso. 

 Vamos tan rápido que cuando vuelvo a abrir mis ojos varias lágrimas se escapan de ellos. 

  ─ ¡Brad no llevo casco! ─grito con tanta fuerza que siento que es el grito más fuerte que he dado en toda mi vida. La velocidad va disminuyendo, cuando ya se ha detenido por completo me bajo con un solo movimiento. Él también se baja de la moto y golpea con demasiada fuerza el motor, haciendo que este se hunda. En estos momentos mi cuerpo se llena de miedo. 

 ─ ¡Estás loco! ─exclamo confundida por todo lo que acaba de pasar. Él sigue golpeando su moto. ─ ¿¡Dime que rayos te sucede!? ─pregunto gritando, acercándome a él. 

 Él deja de golpear su moto, su respiración está completamente acelerada, lentamente clava su mirada en la mía, es una mirada escalofriante. 

 ─Él tiene cáncer ─murmura, dejándome mucho más confundida de lo que ya estoy. 

 ─ ¿Quién? –pregunto con un hilo de voz. 

 ─Mi abuelo, Emily, mi abuelo está muriendo de cáncer ─esto lo dice con un gran dolor en su voz. Mi mente se queda en blanco. 

 ¿Cómo alguien que se ve tan feliz y lleno de vida como Don Bill puede estar muriendo? 

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXV



 


 Ayer cuando estaba sentada en mi cama mientras lagrimas bajaban por mi rostro me jure a mí misma que todo esto que estoy sintiendo por Brad tendrá que desaparecer lo antes posible, decidí que este tiempo que queda de nuestro trato intentaría alejarme de él, pero es imposible alejarse de una persona que está pasando por un momento tan difícil. 

 No sé qué decir, estoy completamente en Shock.


 Miro a mi alrededor, suspirando. Me doy cuenta que estamos frente a la playa. 

 Brad pone sus manos en su cabeza ─él es un egoísta ─habla caminando de una lado a otro. 

 Camino hasta donde está él ─dame tu mano ─le digo, extendiendo mi mano, esté detiene sus pasos y baja sus manos de su cabeza. 

 Brad mira mi mano para luego mirarme a los ojos. 

 ─Creo que no entiendes... 

 ─Solo dame tu mano ─insisto. 

 Él niega con su cabeza, pero luego de unos segundos obedece, tomando mi mano. Con las manos entrelazadas lo llevo hasta donde empieza la arena de la playa. 

 ─Quítate los zapatos ─ordeno, quitándome mis zapatillas. 

 Él no se mueve ─esto es absurdo ─comenta. 

 ─Brad, solo hazlo ─repito, tomando mis zapatillas del piso. Después de un rato Brad se quita sus zapatos, guardando sus medias dentro de los zapatos y toma sus zapatos al igual que lo he hecho yo. 

 Con pasos lentos comienzo a caminar en la suave arena. Brad se queda detrás de mí, me volteo y lo veo a los ojos. 

 ─Vamos, ven ─digo, llamándolo con mi mano para que se acerque. 

 Con un poco de negación comienza a caminar hacia mí. 

 ─Quiero que sientas la arena en tus pies, siente la brisa en tu rostro, respira el suave aire –explico mientras caminamos. 

 Él se queda en completo silencio y solo camina a mi par. Cuando llegamos frente al mar Brad deja escapar todo el aire de sus pulmones. 

 ─¿Ya estás calmado? ─le pregunto mirando su bonito rostro, su cabello está alborotado por la brisa. 

 Sus ojos se encuentran con los míos. 

 ─Sí ─contesta con suavidad. 

 ─Ahora si quieres puedes contarme lo que sucedió ─comento y me siento en la arena dejando a un lado mis zapatillas. 

 Brad se queda un rato con su mirada perdida en el mar ─mi abuelo me ha dicho que tiene cáncer ─comienza a hablar sin despegar su mirada de la hermosa playa ─ya el cáncer está en etapa cuatro ─hace una pausa, volteándose para mirarme ─y él no quiere usas ningún tipo de tratamiento. 

 Trago saliva, sintiendo como mi pecho comienza a doler. 

 ─Lo siento ─susurro, poniendo mi mirada en el mar ─. Pero si esa es su decisión debes respetarla, él debe tener sus razones y si, entiendo que para ti esto es sumamente difícil, pero el mejor consejo que te puedo dar es que disfrutes cada segundo que puedas ─me quedo en silencio y Brad se sienta a mi lado. –Debes disfrutar cada momento, cada risa, cada chiste disfrutar todo el tiempo que te quede junto a él ─trago saliva –antes de que sea muy tarde ─mi mirada viaja del mar a los ojos grises de Brad los cuales me miran con intensidad. No puedo evitar pensar en mi abuelo mientras digo todo esto, la verdad yo disfrute mucho todo los momentos que viví con mi abuelo pero nunca imagine que la muerte estaba tan cerca de él. ─Si quieres llorar, aquí tienes un hombro ─digo palmeando mi hombro, sonriendo levemente. 

 Él no sonríe ─Desde que mi madre murió no he llorado. Llorar no hará que nada cambie ─asegura pasando una mano por su cabello. ─ ¿Sabes que le dije a mi abuelo? ─Me pregunta ─le dije que era una persona cruel ─continua, sin aparta sus ojos de los míos. 

 ─Eso estuvo muy mal, Brad, debes dejar de pensar solo en ti ─confieso ─. Llámalo, llámalo y dile que estamos aquí, dile que venga ─le insisto. 

 ─No, no haré eso ─me reprocha. 

 Me levanto de la arena ─ok, entonces yo me voy en este mismo momento ─digo, poniendo en marchas mis pasos, me detengo y lo miro con indignación ─. No quiero que me vuelvas a buscar, nunca ─dicho esto sigo mi camino con pasos firmes. 


No puedo creer que sea una persona tan orgullosa y fría. Su abuelo está muriendo y él solo piensa en él. Es un engreído de mierda, eso es.


 Veo que él también se pone de pie, camina hacia mí y toma mi antebrazo ─Entonces te llevaré a casa ─me dice obligándolo a mirarlo a los ojos. Con fuerza me suelto de su agarre. 

 ─Sabes, Don Bill no tiene la culpa de tener cáncer ─exclamo mirándolo con rabia. ─Juro que si mi abuelo fuese tenido cáncer yo me fuese esforzado por hacerlo la persona más feliz de este jodido planeta, pero no, él un día solo se fue dejando un enorme vacío en mi corazón ─hago una pausa ─Eres...eres un imbécil por pensar como piensas. Deberías estar con él en este preciso momento, pero no, estás aquí llenándote de mucha más oscuridad de la que ya tienes –al ver cómo la mirada de Brad se llena de dolor al escuchar mis palabras me arrepiento al instante por haber sido tan cruel. 

 En estos momentos quiero tanto abrazarlo, quiero que sepa que yo estoy aquí para apoyarlo, pero no puedo ya me he hecho una promesa a mí misma y esa es alejarme de él, no quiero sufrir más de lo que ya lo estoy haciendo. 

 Lentamente lleva su mano derecha al bolsillo de su pantalón. ─Tienes razón –pone su atención en su teléfono ─lo llamare –coloca su teléfono en su oído. Luego de unos segundos él vuelve hablar ─abuelo estamos en la playa ─veo que los músculos de su mandíbula se tensan –si quieres venir aquí te esperamos ─veo en su mirada que eso le ha costado decirlo. Cuando cuelga vuelve a guardar su teléfono. 

 ─Creo que lo hiciste muy bien ─confieso. Sus ojos se encuentran con los míos, llena de victoria nuevamente comienzo a caminar a la playa. Me siento donde posteriormente estaba, al rato siento que Brad también se sienta a mi par. 

 Nos quedamos en silencio. Brad se levanta y camina hasta la playa para lavar sus pies, pero una gran ola hace que todo su costoso pantalón se llene de agua. Me carcajeo con todas mis fuerzas, siento que mi estómago comienza a doler de tanto reírme. 

 La Bestia me fulmina con la mirada ─ ¿Esto te causa mucha risa? ─me pregunta, señalando su pantalón empapado. Yo asiento con mi cabeza y sigo riéndome. 

 En sus labios se expande una sonrisa traviesa, lentamente comienza a caminar hacia mí. 


¡Oh! Estoy segura que esa sonrisa está llena de malicia.


 Me pongo de pie, dejando de reírme y comienzo a retroceder. ─ ¿Brad, qué estás tramando? –inquiero sin dejar de retroceder. 

 ─Creo que a mí también me vendría bien reírme un poco ─murmura viéndome con intensidad. 


No, no dejare que me mojes.


 Rápidamente comienzo a correr para evitar que Brad me moje. Pero es inútil en menos de un minutos ya sus brazos me están rodeando. 

 ─ ¡Brad no te atrevas! ─grito cuando este me sube a su hombro. Escucho que de sus labios sale una risa. 

 ─La venganza es dulce, Emily ─agrega caminando hasta la playa. 

 ─Brad tengo mi teléfono en el bolsillo del pantalón ─Exclamo, intentando que Brad razone. 

 Él detiene sus pasos y pienso que me bajara y olvidara todo, pero mis esperanzas se desvanecen cuando este vuelve a poner en marcha sus pasos. 

 Me baja de su hombro y me carga como si estuviera cargando un bebé, el agua moja mi pantalón, con fuerza me aferro a su cuello. 

 ─Mi teléfono también está en el bolsillo de mi pantalón ─dice, yo hundo mi rostro en su cuello. ─Pero mi teléfono se puede mojar ─al decir esto se sumerge por completo en la playa haciendo que los dos nos mojemos absolutamente todo. 


Ahora sí que lo MATOOOO.


 Mientras estamos sumergidos en el mar, sus manos me toman por la cintura cuando logro sacar mi rostro a la superficie, tengo a La Bestia frente a mí, carcajeándose con fuerza. Intento quitar sus manos de mi cintura pero este intensifica su agarre. 

 ─ ¿Te ha gustado el baño? ─me pregunta, su cabello está completamente mojado al igual que su rostro. Se ve demasiado sexy. 

 Lo golpeo en el pecho pero esto lo que le produce es risa. Quieta su mano derecha de mi cintura y quita un mechón de cabello que tengo en mi rostro. 

 ─Sabes, mojada no te ves tan mal ─murmura, formándose en su rostro una sonrisa. Su mano viaja de mi cabello a mi rostro, sus dedos comienzan a acariciar mi mejilla ─mírame, Emily ─ordena, mis ojos se clavan en los suyos para luego posarse en sus mojados labios, su mano me acerca más a su rostro, necesito sentir sus labios en los míos, necesito besarlo. Cierro mis ojos sin pensar en nada, solo en él posando sus labios sobre los míos. 

 ─¡Oh! Que bellos son los novios ─La voz de Don Bill hace que abra mis ojos de par en par, me alejo de Brad al instante. Puedo sentir la mirada de Brad clavada en mí. 

 Le sonrió ampliamente a Don Bill ─Hola Don Bill ─lo saludo y comienzo a caminar hacia la orilla de la playa. 

 ─Hola Emily ─me responde con gran entusiasmo en su voz, veo que Anddy viene caminando con pasos lentos hacia nosotros. 

 ─Hola, Emily ─me saluda con una sonrisa en su rostro. 

 ─Hola, Anddy ─respondo. 

 Él me mira de arriba abajo y después mira a Brad el cual viene saliendo de la playa. 

 ─Creo que debieron traer sus trajes de baños ─comenta Anddy, riéndose de nosotros. 

 ... 

 Toda la tarde la hemos pasado genial, Don Bill nos ha contado todas las aventuras que ha tenido, lo he conocido mucho más, es un hombre muy puro y extremadamente divertido. Pero no logro sacar de mi mente el momento en que la suave mano de La Bestia estaba acariciando mi mejilla. 


No debo, no debo estar pensando en eso.


 Cuando llegamos a la esquina del vecindario me bajo de la moto de Brad. 

 ─Espero que comiences a tratar mejor a Don Bill ─digo. 

 Brad me mira ─Si, eso hare –me asegura ─. Gracias por hacerme ver las cosas mejor ─susurra. 


¿Ha dicho gracias? ¿De verdad lo ha hecho?, me pregunto con sorpresa. 

 ─ ¿Qué has dicho? ─inquiero, para que vuelva a decirlo. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Gracias ─repite esta vez en voz alta. 

 Me rio ─ya lo había escuchado, solo quería que lo volvieras a decir ─bromeo, haciendo que Brad me mire con fastidio. 

 ─Te encanta hacerme sufrir ¿Verdad? 

 ─Digamos que sí. Ahora me tengo que ir, mi madre debe estar por llegar ─me despido de él con mi mano y sin más pongo en marcha mis pasos hacia mi casa. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXVI



 


 La verdad de todo esto es que no debo estar pensando todo el día en Brad en cómo me mira, en como sonríe, en cómo se enoja, no debería haberme enamorado del chico del cual está locamente enamorada mi prima. Todo esto lo estoy pensando mientras escucho a Sarah hablando con emoción sobre lo mucho que le gusto el departamento de Brad, nos dice que es un departamento espectacular. No tenía ni idea que Brad tuviese un departamento. 

 ─Ese chico en serio tiene una vida perfecta ─habla Anderson, cuando Sarah deja de hablar de Brad como si fuese un Dios. 

 Sarah mira a Anderson, expandiéndose en su rostro una sonrisa cerrada ─todo él es perfecto ─asegura. 

 ─ ¿Y qué hicieron en el departamento? ─pregunto, mirando a Sarah con determinación. 


Seguramente se han besado ciento de veces.


 La imagen de Brad besando a Sarah se viene a mi cabeza, haciendo que me sienta mucho más miserable de lo que ya me siento por estar engañando a mi prima de esta forma. 

 Sarah piensa un poco antes de responder a mi pregunta. 

 ─Nada...solo estuvimos en su departamento y ya ─responde un poco insegura de lo que está diciendo, Andrea tose dramáticamente dándome a demostrar que Sarah está mintiendo en lo que me está diciendo. 

 Miro a Andrea para luego viajar mi mirada hasta Sarah la cual la evade. 

 ─ ¿Sarah, me estas mintiendo? ─le pregunto. 


¿Cómo puedo hacerle esa pregunta a Sarah cuando yo he sido la reina de las mentiras? Soy la peor.


 Sarah clava su mirada en la mía, sonriéndome ─juro que pronto te contaré absolutamente todo –dice acercándose a mí, fulminando con su mirada a Andrea la que le sonríe maliciosamente. ─No es nada malo ─agrega Sarah sentándose a mi lado. 

 En estos momentos mi cerebro comienza a trabajar a 1000 por hora. Me imagino cualquier tipo de cosas, a Brad tomando por la mano a Sarah mientras se ríen a carcajadas, Sarah encima de Brad arrancándole la camiseta, Brad tomando a Sarah por la cintura mientras la besa apasionadamente. 

 ─Oye Emi, sabes que te quiero ─dice Sarah, abrazándome con fuerza. Muevo mi cabeza para intentar sacar de mi mente todas esas imágenes. 

 No respondo al abrazo de Sarah, solo estoy ahí tratando de no sentirme mal por todo –creo que deberías contarme lo que está pasando ─digo casi en un susurro. 

 Ella se despega de mí, posando sus ojos azules en los míos. 

 ─No debes preocuparte, todo esta excelente ─dice tranquilamente, ella se levanta. ─Necesito ir al baño, Andrea tú también quieres ir ¿Verdad? ─le pregunta mirándola directo a los ojos. 

 Andrea la mira por unos segundos ─no gracias esto... ─Sarah la toma por la mano y la obliga a ir con ella. 

 ─ ¡Nos vemos en el salón! ─nos grita Sarah cuando está a una distancia alejada. 


¿Brad y Sarah han tenido relaciones? Esa pregunta hace eco en mi mente. 

 Anderson se sienta a mi lado ─Emily ¿Me puedes decir que te sucede? ─inquiere. 

 ─Es por...La Bestia ─murmuro con mi mirada perdida. 

 ─ ¿Qué bestia? ─mi mirada se posa en Anderson el cual me mira extrañado. 

 Me levanto de la banca ─No me sucede nada, Anderson ─exclamo, voy a poner en marchas mis pasos pero Anderson me toma por el antebrazo. 

 ─Claro que no estás bien, Emi ─habla sin soltarme ─. Primero, tu mirada es completamente diferente a la mirada de la Emily que conozco. Segundo, me has dicho que estas así por una Bestia y tercero, me has gritado mientras me decías que no te sucede nada ─su ceja derecha se eleva. 


No puedo seguir fingiendo que no me está sucediendo nada, no puedo seguir sonriendo mientras digo que todo está bien cuando en realidad todo está mal.


 Dejo escapar todo el aire de mis pulmones, volviéndome a sentar junto a Anderson. 

 ─Está bien te contare todo ─suelto, bajando mi mirada al piso. 

 Le cuento absolutamente todo a Anderson, siento como si me fuese quitado veinte kilos de encima. La expresión de Anderson es de sorpresa. 

 ─Espera, espera ¿Entonces me estás diciendo que él Brad de Sarah es el mismo que el tuyo? ─me pregunta con su ceño fruncido. 

 Tapo su boca con mi mano ─Cállate ─digo, quitando mi mano de su boca –él no es mío, esto pronto acabara y olvidaré todo esto ─trago saliva, pensando en que solo quedan unos días para que Don Bill se marche ─. Si la felicidad de Sarah es Brad debo dejar atrás todo, ella merece ser feliz. 

 ─ ¿Y Brad no es tu felicidad? ─la pregunta de Anderson me deja sin palabras. Solo imaginar a Brad sonriendo me llena de felicidad ─. Emi, yo creo que debes contarle todo esto a Sarah, ella debe saberlo. 

 ─No ─contesto con firmeza ─después de que el abuelo de Brad se vaya las cosas volverán a estar bien –le aseguro, el timbre nos informa que debemos volver a clases. ─Por favor no quiero que más nadie sepa esto ─agrego mirando a Anderson a los ojos, después de unos segundos suspira levemente. 

 ─Está bien. Solo pienso que debes pensar más en ti ─explica, poniéndose de pie para ir a clase. 

 Le sonrió ampliamente ─gracias por siempre escucharme ─me levanto y lo abrazo con fuerza. 


No sé qué haría sin Anderson.


 Anderson acaricia mi cabello ─siempre puedes confiar en mí ─murmura, me despego de su cuerpo y sin más comenzamos a caminar a nuestro salón de clase. 

 ... 

 La madre de Andrea me ha hecho el favor de traerme hasta la iglesia, la verdad no me molesta caminar pero Andrea me insistió tanto que no pude resistirme. 

 ─Adiós señora Bárbara ─me despido de la madre de Andrea, dándole un beso en la mejilla a mi insistente mejor amiga. 

 ─Adiós Emi ─responde ella viéndome por el retrovisor de su auto. 

 ─Nos vemos mañana ─le digo a Andrea terminando de bajarme del auto. 

 Ella me lanza un beso, sonriéndome ampliamente. 

 Camino hasta la entrada de la iglesia, veo la moto de Brad estacionada frente a la iglesia y mi corazón se comienza a acelerar. 


Por favor solo es su estúpida moto, le grito internamente a mi corazón. 

 Entro a la iglesia, ya están casi todos sentados como de costumbre. 

 ─Buenas tardes a todos ─los saludo, viajando mi mirada por cada uno pero se detiene en los ojos grises que tanto me gusta ver. Brad me mira directo a los ojos, va vestido con unos jean, un sweater verde oscuro, tenis negros, como siempre un bonito reloj decora su muñeca, su cabello está alborotado y su expresión es seria. 


Siempre siendo una Bestia amargada.


 ─Hola Mendiga ─me saluda cuando ve que mi mirada se ha detenido en él. 

 Todos los que están en el salón miran a Brad un poco sorprendidos. 

 ─Hola Bestia ─le contesto y aparto mi mirada de la de él, busco una silla que este alejada de Brad. Coloco mi bolso en el piso y cuando vuelvo a levantar mi mirada veo a Brad caminando hacia la silla que está a mi lado. 

 ─¿Entonces tu teléfono funciona? ─inquiere cuando ya está sentado a mi lado. 

 Lo miro con rabia, no sé si sea porque se ha sentado a mi lado o por lo de mi teléfono. Hice de todo para tratar de que mi IPhone volviera a vivir, lo metí en una taza de arroz, lo seque con el secador de cabello de mi madre, lo puse en el sol y nada, nunca prendió. 

 ─Pues no, no funciona ─respondo, cruzándome de brazos, recostando mi espalda en la silla. 

 De sus labios se escapa una leve risa ─Eso es para que no vuelvas a reírte de mí ─comenta. ─Además ya ese teléfono no servía para nada. 

 Lo miro con aún más rabia ─. Para mi si servía y mucho ─paso una mano por mi alborotado cabello ─ese eres tú que puedes tener el teléfono que te plazca, pero lastimosamente yo no puedo ya que no tengo una empresa ni mucho menos dinero ─le informo sin dejar de mirarlo. 


¡Es tan irritante!


 ─Hola a todos ─Jack nos saluda, haciendo que pose mi mirada en él. Todos respondemos a su saludo menos Brad. ─Hoy quiero que hablemos sobre la familia ─nos informa Jack parado en el centro del círculo. ─La familia es una pieza clave al momento de superar una perdida, ellos van a hacer su apoyo. 

 Después de que Jack nos explicara lo importante que es la familia para superar una perdida me he dado cuenta que yo no he sido un apoyo para mi madre ya que nunca le he preguntado cómo se siente por la muerte de mi abuelo. 

 ─Bueno damas caballeros y jóvenes, esto ha sido todo por hoy ─dice Jack dando por terminar la charla de hoy ─. Les informo que la última sesión será el lunes ─agrega antes de que las personas comiencen a salir del salón. 


Eso quiere decir que tampoco poder ver a Brad aquí. Aunque no quiera, eso será lo mejor.


 Tomo mi bolso, levantándome de la silla para irme, veo con el rabillo de mi ojo que Brad viene caminando detrás de mí. 

 ─ ¿Sabes de un sitio donde pueda comer? ─me pregunta cuando ya estamos afuera de la iglesia.  

 Yo detengo mis pasos y me giro en mis talones para poderlo mirar. 

 ─ ¿Qué? 

 Él termina de llegar a mi altura ─quiero comer algo ¿Sabes dónde pueda conseguir algo bueno para comer? ─toma las mangas de su sweater y la sube hasta sus codos. 

 Me quedo un rato en silencio procesando la pregunta tan rara que me está haciendo Brad. 

 ─Hamburguesas...las hamburguesas son lo mejor ─le aseguro. 

 Su entre-cejo se frunce ─ ¿Hamburguesa? ─Lame sus labios ─ ¿En qué restauran vende eso? –inquiere. 

 Me carcajeo unos segundos. 

 ─¿Nunca has comido hamburguesa? ─pregunto aun riéndome. 

 ─Creo que no te quedo claro que no me gusta que se rían de mí ─me reprocha ─y no nunca he comido la tal hamburguesa ─confirma con voz fría. ─ ¿Me vas a decir en que restaurant la venden, sí o no? 


¿Qué persona en su sano juicio no ha probado una gloriosa hamburguesa?


 ─Eso no lo venden en ningún restaurant. Las hamburguesas las venden en puestos de perros calientes ─le explico. 

 Su cejo se frunce mucho más. 

 ─ ¿Acaso es una perrera? 

 Su pregunta hace que me vuelva a carcajear. 


Que Dios perdone a esta pobre alma.


 ─No Brad, no es una perrera ─contestó ─. Son puestos de comida rápida que hay en las calles. 

 ─ ¿Y comen en la calle? ─la expresión de Brad es de asco ─. Mejor voy a un restaurant a comer ─él pasa a mi par, caminando hacia su moto. 

 ─Te aseguro que una hamburguesa es mucho mejor que cualquier comida que vayas a comerte en el lujoso restaurante al que iras ─Brad se voltea y me mira con determinación. 

 ─No lo creo ─sentencia y vuelve a poner en marcha sus pasos. 

 Camino con pasos rápidos hasta llegar a su par. 

 ─Hagamos un trato ─hablo haciendo que él vuelva a detenerse. 

 Sus ojos se clavan en los míos ─ ¿Qué quieres? 

 ─Te llevare al mejor puesto de hamburguesas del mundo y te aseguro que jamás en la vida vas a querer probar otro tipo de comida ─hago una pausa ─si eso pasa vas a tener que empezar a ser educado con todo el mundo. 

 ─ ¿Y si no pasa? ─me pregunta, pasando una mano por su cabello. 

 ─Si no pasa, tú podrás retarme a cualquier cosa ─respondo sin titubear. 

 En sus labios se dibuja una sonrisa llena de malicia. 

 ─ ¿Lo que yo quiera? 

 ─Lo que tú quieras ─afirmo. 

 Se queda una rato pensando. 

 ─Está bien vayamos a la perrera ─agrega. 

 Al fin llegamos al puesto de perros calientes de la señora María, este es el lugar donde suelo comer hamburguesa, para mí son las mejores de todas. 

 Brad no sirve para seguir indicaciones eso me ha quedado muy claro. 

 ─ ¡Llegamos! ─exclamó emocionada, quitándome el casco de La Bestia. Me bajo de la moto y le doy el casco a Brad, Brad termina de estacionar su moto, bajándose no tan emocionado como yo. 

 Camino hasta el puesto donde está la señora María distraída preparando unos ricos perros calientes para un chico que esta frente a ella. Va vestida con un delantal de cocinar y sus manos están cubiertas por unos guantes de plásticos, los cuales usa para preparar los perros caliente y las hamburguesas. 

 ─Hola señora María ─la saludo, sonriéndole, ella me mira, respondiendo a mi sonrisa. 

 ─Hola niña Emi –responde. 

 El chico me mira con intensidad, Brad no sé dónde rayos se ha quedado. 

 ─Quiero que me prepares la mejor hamburguesa de la historia, por favor ─digo sin dejar de sonreír. 

 Brad llega a mi par lanzándole una mirada asesina al chico que al ver la mirada de Brad deja de verme de inmediato. 

 ─Claro que si niña Emi, déjame termino con Diego y te preparo una explosiva hamburguesa. 


La Bestia va a comenzar a ser educado.


   


Capítulo XXVII



 


 Brad esta con expresión seria mientras esperamos que la señora María termine de preparar la hamburguesa que le hemos pedido, el pobre chico que estaba esperando sus perros caliente salió literalmente corriendo por las miradas que le lanzaba Brad. 

 ─Podrías dejar de hacer eso ─ordeno, viendo como el chico se ha ido. 

 Lentamente sus ojos se posan en los míos ─ ¿Qué? ─me pregunta, formándose una sonrisa cerrada en sus labios. 

 ─Dejar de ver a las personas como estabas mirando al chico que se fue ─digo señalando el camino por donde se ha ido el chico. ─Ese chico no te hizo nada para que lo miraras de esa forma. 

 Pasa una mano por su cabello, riéndose levemente ─ ¿Qué quieres? ¿Qué vaya a buscarlo y le diga que olvidó darte su número de teléfono? ─me pregunta con su ceja derecha levantada. ─¡Oh! Verdad que no tienes teléfono ─me recuerda. 

 Me cruzo de brazos y lo miro con expresión seria ─No me digas que estas celoso –comento. 

 Se carcajea por unos segundos para luego mirarme directo a los ojos ─ ¿De quién? ¿De ti? ─Sus ojos dejan de mirarme para mirar a la señora María ─ ¡Ja! Por favor Emily, no me hagas reír. 

 Pongo mis ojos en blanco al escuchar su arrogante respuesta. Pasan unos segundos en los cuales nos quedamos en completo silencio. 

 ─ ¿Listo para empezar a hacer educado? ─le pregunto cuando veo que ya casi está lista la hamburguesa. 

 Él me lanza una mirada corta ─Eso no va a suceder ─responde con ironía. 

 –Nunca digas nunca –le advierto. 

 Pasan unos minutos, donde puedo ver la impaciencia de Brad, se cruza de brazos y mira a todos lados con cara de fastidio. 


Se ve tan gracioso.


 ─Ya está lista tu hamburguesa niña Emi ─me informa la señora María, haciéndome entrega de la majestuosa hamburguesa que hará que La Bestia no sea tan Bestia. 

 Tomo la hamburguesa ─muchas gracias –digo, me giro hacia Brad. –Aquí está la mejor comida que probaras en tu vida ─dicho esto le entrego la mitad de la hamburguesa, él la toma sin muchas ganas. 

 Comienza a mirar con determinación la hamburguesa. 

 ─Brad, solo debes morderla sin pensarlo tanto ─bromeo al ver como mira a la hamburguesa. 

 ─ ¿De verdad debo comer aquí? ─me pregunta, mirando cómo las personas pasan por el puesto de perros calientes. 

 ─Obvio wey –respondo con el hermoso acento mexicano. Su mirada se vuelve a posar en la hamburguesa que tiene en su mano. ─Si quieres te la doy en la boca –agrego, riéndome. 

 Lentamente comienza a desenvolver la hamburguesa para darle un mordisco. 

 ─Creo que puedo hacerlo yo solo ─decreta, llevándose finalmente la hamburguesa a su boca. 


Ahora si va a conocer la verdadera felicidad.


 Brad mastica y algo en su rostro me dice que si le ha gustado la explosiva hamburguesa de la señora María. 

 ─¿Entonces? ─inquiero, mirando cómo termina de tragar. 

 Sus ojos poco a poco se encuentran con los míos. 

 ─Creo que debo probar un poco más ─comenta, dándole otro mordisco a la hamburguesa. 


¡Ja! ¡He ganado! Ahora le dirán Brad el educado.


 Cuando termina de traga su segundo mordisco, vuelve a mirarme. 

 ─No esta tan buena ─habla, y veo como las pupilas de sus ojos se expanden. 

 En ese momento recuerdo sus palabras la noche que fue a mi casa, cuando mis padres estaban en su cena romántica. 


«Cuando una persona miente las pupilas de sus ojos se expanden».


 ─Me estas mintiendo ─exclamo, sonriendo con satisfacción. ─Tus pupilas se ha expandido como las flores en primavera. 

 Él pone los ojos en blanco ─Está bien ─se queda en silencio por unos segundos ─. Ganaste, Emily ─acepta, en un susurro. 

 Camino hasta donde la señora María ─lo logramos, deme eso cinco ─le digo y ella un poco confundida choca los cinco conmigo. Vuelvo a caminar a donde está Brad el cual se está devorando la hamburguesa, le doy la otra mitad para que también se la coma y este no lo piensa dos veces para tomarla. 

 ─ ¿Quieres una? ─me pregunta él cuando llego a su par. 

 ─No, ya yo he almorzado ─respondo. 

 Busco una de las salsas que tiene la señora María en su carrito y camino hasta Brad para echarle salsa a su hamburguesa. 

 ─ ¿Qué haces? ─me pregunta quitando su hamburguesa, evitando que le coloque mi salsa favorita. 

 Tomo su mano y acerco la hamburguesa hasta mí, sin responder a su pregunta le coloco la salsa a la hamburguesa. 

 ─Ahora pruébala ─digo, segura de que con la salsa le gustará el doble. 

 Obedece y su mirada me confirma que le ha encantado la salsa. 


Nadie puede resistirse a la salsa de la señora María


 ─Ahora el arrogante Brad será amable con todos ─le recuerdo, cuando ya casi termina de comerse toda la hamburguesa. 

 Lame sus labios ─eso no será nada fácil. 

 ─Pero deberás hacerlo ─sentencio, quitándome mi bolso para buscar el dinero de la señora María. 

 ─Yo pagaré ─me informa cuando ve que estoy sacando dinero de mi bolso. 

 Sin prestarle atención sigo sacando mi dinero ─Este es un regalo que te quiero hacer, así que yo pagaré ─digo y me volteo para pagarle a la señora María, pero Brad toma mi brazo. 

 ─Yo pagaré ─me repite, introduciendo su mano en el bolsillo de su jean. 

 Yo me suelto de su agarre y salgo camino con pasas rápidos hasta la señora María. 

 ─Gracias por la hamburguesa ─le digo, entregándole el dinero. Brad llega a mi altura. 

 ─Te dije que yo pagaría ─murmura. 

 ─Y yo te dije que era un regalo ─respondo mirándolo al rostro, quito mi mirada de Brad para posarla en la señora María ─bueno señora María, fue un placer volverla a ver, hasta luego ─me despido de ella, sonriéndole. 

 Sus ojos negros me miran, respondiendo a mi sonrisa ─Hasta luego mi niña ─me contesta. 

 ─Brad creo que debes despedirte de la señora María ─comento, volviendo a posar mi mirada en La Bestia. 

 Brad me lanza una mirada de fastidio, para luego posar sus ojos grises en la señora María ─fue un placer conocerla, gracias por preparar comida tan exquisita ─lo que estoy escuchando me deja completamente sorprendida, esto de ser amable creo que se le da muy bien. 

 La señora María le regala una sonrisa a Brad ─de nada joven...y el placer es mío. 

 Brad pone en marcha sus pasos hacia su moto, muevo mi cabeza para seguirlo. 

 ─Fuiste muy amable ─confieso cuando ya estoy caminando a su lado. 

 Él no me presta atención y sigue caminando. Cuando llegamos a su moto, mi mirada se centra en un pobre perrito que está en la otra acera de la calle. 

 –Te llevare a tu casa –comenta Brad tomando su casco para dármelo, pero yo no le prestó atención y sin decir nada camino hasta donde está el pequeño cachorrito. Es un hermoso perrito de pelaje color crema y , hermosos y grandes ojos negros. 

 Me acerco a él, pero este retrocede ─ven pequeño ─lo llamo, chasqueando los dedos para que se acerque ─ven, no te hare daño ─lentamente intento nuevamente acercarme a él, agachando mi cuerpo, pero esta vez no retrocede. Al llegar a su altura acaricio su pequeña cabeza, pero al instante me doy cuenta que a un costado tiene un gran mordisco, me imagino que un perro más grande que él lo ha atacado. 

 Siento que Brad está de pie detrás de mí ─vamos, Emily ─habla. 

 Trato de revisar la herida, pero es evidente que el pobre cochorro le duele. 

 ─Debemos ayudarlo ─digo, con mi atención por completo en el perro. 

 Brad se reí ligeramente ─ese perro esta asqueroso ─escucharlo decir eso hace que mis apellidos se revuelvan. Siempre he sido amante a los animales, estoy segura que son mucho más fieles que las personas. 

 Tomo al perrito entre mis brazos, evitando rozar su herida ─ahora mismo vas a encender tu estúpida moto y me vas a llevar a la tienda de mascotas más cercana –ordeno, mirando a Brad con toda la furia que hay dentro de mí en este momento. 

 Brad puedo notar mi rabia así que sin poner muchos peros, camina hasta su moto y la enciende. Yo también camino hasta ella, Brad al ver que tengo al cachorro en mis manos decide colocarse él el casco. Brad maneja como si no supiera a donde va así que comienzo a indicarle por dónde ir. 

 Cuando por fin llegamos, sin pensarlo me bajo de la moto, adentrándome en la tienda de mascotas. 

 ─Buenas tardes, necesito un veterinario ─les informo a unos hombres que se encuentran en la tienda. 

 El hombre que se nota es más adulto que el que está a su lado me mira ─El veterinario no podrá venir hoy ─responde. 

 Acomodo al cachorro para que pueda estar más cómodo. 

 ─Este pequeño necesita ayuda ─comento. 

 El hombre que es más joven se acerca a mí y acaricia la cabeza del perrito ─de verdad lo sentimos pero el veterinario no podrá venir hoy ─los ojos verdes del chico se clavan en los míos.  

 ─ ¿Podríamos terminar de irnos? ─habla Brad, haciendo que el chico lo mire. 

 Me giro en mis talones y en eso una fantástica idea llega a mí, como arte de magia. Camino hasta Brad. 

 ─ ¿Podemos llevar al cachorro a tu departamento? ─le pregunto con suavidad. 

 El rostro de Brad en estos momentos en un poema.  

 ─Claro que no ─responde sin dudarlo. 

 ─Por favor, solo será por hoy. Tengo que limpiarle la herida y bañarlo ─le explico. 

 Brad se aleja de mí ─no Emily, no dejare que ese... ─señala al cachorro. 

 ─Cuida tus palabras ─le advierto antes que me vuelva a hervir la sangre. 

 Él niega con su cabeza ─No dejaré que lo lleves a mi departamento ─sentencia. 

 Me quedo unos segundos pensando ─tienes que ser amable conmigo ¿Recuerdas? ─digo levantando mis cejas. 

 Brad sonríe levemente ─no me vas a chantajear con eso. 

 ─Prometo que solo será por hoy, mañana mismo le buscaré un hogar ─le aseguro, poniendo los ojos como el gatito de Shrek.


 La Bestia me mira por unos segundos ─Emily no... 

 ─Por favor ─lo interrumpo sin dejar de mirarlo. 

 Pasa una mano por su rostro antes de volver a hablar. 

 ─Pero mañana mismo se irá de mi departamento ─habla finalmente, haciendo que salte de la emoción. 

 ─Gracias, gracias, enserio gracias ─exclamo con emoción. 

 Vuelvo a caminar hasta los hombres ─Podrían por favor venderme un champú y todo lo que debo usar para curar la herida de este perrito ─coloco al cachorro frente a los hombres para que puedan ver la herida. El hombre que tiene más edad examina la herida del perrito para luego ir por las cosas que debo utilizar para limpiar la herida del pobre cachorro. 


Estoy segura que comprando todo eso se ira mi mesada, pero no me importa en lo absoluto.


 Cuando ya el hombre me ha traído todo lo que le he pedido, Brad camina hasta mí y le entrega su tarjeta al hombre. 

 ─Cóbrese todo lo que la chica ha pedido ─ordena, mirándome. 

 Yo levanto mi mirada para poder mirarlo directo a los ojos. 

 ─No es necesario ─me quito el bolso para buscar mi dinero ─yo pagaré... 

 ─Si tú pagas él ─señala al cachorro que está delante de mí ─no irá a mi departamento. 

 Dejo a un lado mi bolso ─ ¿En serio? ─inquiero incrédula. 

 ─Sí. 

 Paso una mano por mi cabello mirándolo con sorpresa. 

 ─Está bien, pagarás tú ─no quiero que el pequeño perrito se quede en la calle y menos por una tonta pelea. 

 Cuando el hombre termina de guardar en una bolsa platica todo lo que hemos comprado, (Bueno lo que Brad ha comprado) vuelvo a tomar al perrito entre mis brazos para irnos al departamento de La Bestia. Todo el camino hacia el departamento de Brad es muy incómodo ya que llevo al cachorro y la bolsa de plástico. Cuando La Bestia termina de estacionar su moto, suspiro de alivio. 

 ─Déjame ayudarte con la bolsa ─me dice Brad, tomando la bolsa que tengo enrollada en mi muñeca. 

 ─ ¡Oh! Que caballero ─bromeo terminando de bajarme de la moto. 

 Espero que Brad también se baje de la moto para poder seguirlo hasta su departamento. 

 ─Ven ─habla él, caminando hacia un bonito edificio, yo lo sigo. 

 En la entrada esta un hombre, que al vernos nos sonríe. 

 ─Buenas tardes ─lo saludo. 

 ─Buenas tardes señorita ─me miran y al cachorro para luego mirar a Brad ─buenas tardes joven. 

 Brad no responde a su saludo. Me detengo, clavando mi mirada en La Bestia. 

 ─Brad, el señor te está saludando ─comento, haciendo que Brad también detenga sus pasos. 

 ─Buenas tardes ─dice sin voltear su rostro después de unos segundos de silencio, sin más sigue su camino. 

 Veo al hombre ─está aprendiendo a ser educado ─añado para que el hombre pueda entender por qué he hecho eso. 

 El hombre me regala una bonita sonrisa ─eso es bueno ─susurra. 

 Le guiño un ojo al hombre y sigo vuelvo a poner en marcha mis pasos. 

 Ya en el lujoso departamento de Brad, baño al perrito con cuidado de lastimar su herida para luego limpiarla con el medicamento que me ha dicho el hombre de la tienda de mascotas. 

 ─ ¿Cómo supiste que tengo un departamento? ─me pregunta Brad, cuando estoy limpiando la herida del cachorro en la mesa del comedor de su apartamento. 


¡Oh! Verdad que Brad nunca me dijo que tenía un departamento, me digo para mis adentros. 

 Aclaro mi garganta para responder a su pregunta ─pues...tú me lo dijiste ─digo, sin mirarlo. 

 Se queda en silencio. 

 ─No recuerdo haberte dicho que tenía un departamento ─habla rompiendo el silencio, yo no hablo solo sigo limpiando la herida. ─ ¿Te gustan los animales? ─inquiere y le agradezco a Dios que no siguiera preguntado por el tema de su departamento. 

 ─Demasiado ─confieso sin despegar mis ojos de la herida ─cuando era niña soñaba con ser veterinaria ─hago una pausa, recordando que mi madre me obligara a estudiar algo que ni tengo idea de que es ─pero era solo eso, un sueño ─murmuro. 

 ─Pero puede hacerlo realidad ─comenta él. 

 Me rio con tristeza ─mi madre quiere que estudie administración de empresa, así que creo que ese sueño no podrá nunca ser una realidad. ─me levanto de la silla en la que estoy sentada ─. Ya su herida está mucho mejor ─digo acariciando la cabeza del ya limpio perrito. 

 Tomo al perrito por sus dos patitas y en eso me doy cuenta que no es un perrito, es una perrita. 

 ─ ¡Ah! ─grito con emoción ─ ¡Es una niña! 

 Brad me mira con su cejo fruncido. 

 ─No le veo la emoción ─dice con sarcasmo. 

 Me acerco a él con la perrita en mis manos. 

 ─ ¿Podrías decirme la hora? ─pregunto señalando el reloj que decora su muñeca. 

 El mira su reloj para luego verme a mí. 

 ─Las cinco y media ─escuchar eso hace que todo mi mundo se detenga. 


Mi madre me va a matar, va a arrancar mi pobre cabeza.


 Le entrego la perrita a Brad el cual la toma como si estuviese agarrando algo demasiado asqueroso. 

 ─ ¡Es tardísimo! ─camino hasta el mueble donde está mi bolso ─me tengo que ir ─me coloco el bolso y sin más camino hasta la puerta del departamento de Brad. 

 Brad camina hasta el mueble ─yo te llevare ─me dice dejando a la cachorrita en el piso. 

 ─No, no, tú debes cuidarla a ella ─señalo a la perrita ─debes alimentarla y darle agua, ¡Ah! Y recuerda que en doce horas debes hacer que se tome la pastilla contra el dolor ─digo tomando la perilla de la puerta ─yo tomaré un taxi ─sin dejar que me reproche nada salgo del departamento, caminando lo más rápido que puedo. 

 Brad también sale del departamento. 

 ─Emily yo no sé nada acerca de cuidar a un perro ─me dice. 

 Por suerte el ascensor llega en ese preciso momento. 

 ─Pues debes aprender ─grito ya dentro del ascensor, presionando el botón para cerras las puertas. 

 Cuando las puertas se cierran me rio sonoramente al recordar el rostro de Brad lleno de rabia, al decir que no sabía cómo cuidar un perrito. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXVIII



 


 ─La verdad Sarah tiene razón ─dice Andrea apoyando a Sarah. Mis queridas amigas quieren obligarme a ir a una fiesta que darán esta noche. 

 Sarah se cruza de brazos ─nunca te gusta salir con nosotros ─me reprocha ─hasta Rori irá ─señala a Anderson el cual está a su lado. 

 ─Saben que no me gustan las fiestas ni nada de eso ─me defiendo terminando de guardar mis libros y cuadernos en mi casillero. ─Además no creo que mi madre me deje ir. ─ayer mi madre me ha dado un sermón como por tres horas por haber llegado tan tarde a la casa, ya que no tenía para pagar un taxi tuve que irme en bus y bueno mejor ni contar a qué hora llegue a mi dulce hogar. 

 ─Pues escápate ─comenta Sarah ─. Sé que nunca lo has hecho pero te aseguro que valdrá la pena que lo hagas ─en ese momento recuerdo el día que me escapé para ir a la fiesta de la familia de Brad. 


Si supieras que si me he escapado y que además ha sido con tu Brad, me grita mi mente. 

 Sarah me toma por el brazo ─ ¡Vamos Emi! Hazlo por nuestra amistad ─me ruega. 

 Mi mirada viaja de Sarah a Andrea, la cual hace pucheros con su boca. Pongo mi mano en mi frente, negando con la cabeza. 

 ─Está bien, las acompañare ─murmuro finalmente. 

 Sarah salta de la emoción y me abraza, uniéndosenos Andrea. Después que nuestro abrazo de tres termina Andrea nos mira con sus cejas levantadas. 

 ─Pero no tenemos auto para ir ─nos dice ─el de mi madre está en el mecánico. 

 ─Yo llevaré el de mi padre ─nos informa Anderson, posando su mirada en Andrea, ella evade su mirada tomando su cabello entre su manos. 

 ─ ¡Genial! ─exclama Sarah, haciendo que todos la miremos. ─Entonces, Anderson pasara por mí a las nueve, luego pasaremos por Andrea aproximadamente a las nueve y veinte y finalmente por Emily como a las nueve y cuarenta ─nos explica. ─Por favor deben estar listas a la hora que les estoy diciendo, no es que nos van hacer esperar diez años. 

 Andrea mira a Sarah con fastidio ─tú eres la que siempre tardas más arreglándote ─le recuerda. 

 Sarah le sonríe ─Pues hoy les juro que estaré lista a la hora ─nos asegura. 

 ─Bueno chicas yo debo irme ─habla Anderson ─. Entonces pasó por ustedes a la hora que Sarah a pautado ─Anderson besa la mejilla de Sarah y luego la mía, a Andrea solo la mira sin despedirse. ─Nos vemos en la noche ─sin decir nada más pone en marcha sus pasos hacia la entrada del instituto. 

 Luego que vemos que Anderson termina de salir del instituto Andrea acomoda su bolso en su espalda. 

 ─Yo también debo irme. Debo ir a...comprar...un medicamento para mi madre ─nos dice sin dejar de mirar por donde Anderson se ha ido ─. Adiós...nos vemos en la noche ─ni siquiera se despide con un beso en la mejilla por lo apurada que sale del instituto. 

 Sarah y yo nos miramos con confusión. 

 ─ ¿La madre de Andrea no trabaja en una farmacia? ─le pregunto a Sarah, sin poder entender lo que acaba de suceder. 

 ─Así es ─me responde Sarah. 

 ─ ¿Entonces porque Andrea...? 

 ─No lo sé Emi, esa chica en serio está loca ─me interrumpe Sarah antes de que formule mi pregunta. ─ ¿Entonces nos vamos? ─me pregunta con su cejo levemente. 

 Ya segura que he guardado todo en mi casillero lo cierro. 

 ─Vámonos ─digo, haciendo que Sarah y yo pongamos en marchas nuestros pasos. 

 Por el camino a todas las personas que me saludan les pregunto si quieren tener una cachorra, pero nadie acepta mi propuesta, todos dicen que tener un perro lleva mucho trabajo y tiempo. 

 ─Acéptalo Emily, nadie va a querer darle hogar a un cachorro de la calle ─me dice Sarah cuando llegamos a la calle en donde nos separamos. 

 La miro mal ─alguien de buen corazón querrá darle un hogar ─contesto, deteniendo mis pasos. 

 Sarah también se detiene y se voltea, para acercarse a mí. 

 ─Como sea Emi ─añade tomándome por los hombros ─. Nos vemos en la noche ─me da un beso en la mejilla ─te quiero ─sin más pone nuevamente en marchas sus pasos hacia su casa. 

 Llego a mi casa decepcionada por hoy no haber podido conseguirle un hogar a la pequeña cachorra, dejo mi bolso en el mueble y camino hasta la cocina para tomar un poco de agua. 

 Cuando entro en la cocina veo a Brad sentado en unas de las sillas del comedor. Mi corazón se acelera con intensidad. 

 ─ ¡Dios un día de estos me matarás de un infarto! ─exclamo colocando mi mano en mi pecho. 

 Brad se pone de pie ─necesito que te lleves al...perro ese de inmediato de mi departamento ─dice ignorando por completo lo que le he dicho. Va vestido con un jean claro, una camisa azul oscura, tenis grises y un precioso reloj plateado decora su muñeca. 

 ─Trate de conseguirle un hogar. Les he comentado a todas las personas que conozco, pero ninguno quiere criar una perrita ─explico mirándolo con suavidad. 

 Él pasa una mano por su rostro ─ayer no pude dormir absolutamente nada por culpa de tu tonto cachorro ─hace una breve pausa ─. A mí no me importa que se quede en la calle, además yo tampoco quiero tener un perro ─puedo notar que sus ojos están llenos de rabia. 

 ─Ya sé que a ti no te interesa si esa pobre cachorrita pasa frío o hambre, pero a mi si me importa y mucho ─me acerco más a él ─ y si te pedí el favor de que la tuvieras en tu departamento es porque simplemente no puedo tenerla aquí, ya que vivo con mis padres, en cambio tú vive solo en un departamento ─suspiro con frustración ─. Solo te estoy pidiendo que la tengas por unos días mientras consigo un hogar para ella ─mis voz es más suave al decir esto último. 

 Él se voltea posando sus manos en su cabeza, no dice nada solo me da la espalda, luego de unos segundos se vuelve a voltear hacia mí. 

 ─Necesito que le consigas pronto un hogar ─me dice clavando sus hermosos ojos grises en los míos. 

 Sus palabras hacen que me llene de emoción, si Brad no fuese tan amargado incluso lo abrazaría, pero como ya sé cómo es decido no hacerlo. 

 ─En serio muchísimas gracias ─digo con sinceridad. 

 La Bestia me mira con fastidio ─estoy hablando muy en serio, Emily ─me advierte. 

 ─Te prometo que muy pronto encontrare un hogar para ella ─digo no muy segura de que lo que estoy diciendo. 

 ─Eso espero ─la expresión de Brad todavía es seria. 

 En mi rostro se dibuja una sonrisa, con la liga que tengo en mi muñeca recojo mi alborotado cabello. 

 ─Ahora necesito que por favor me lleves a tu departamento para limpiarle nuevamente la herida a la pequeña cachorra ─digo, caminando a al refrigerador de la cocina de mi casa para poder beber agua ─. Ya que saldré en la noche debo estar aquí cuanto antes ─tomo la jarra de agua, llenando el vaso que tengo en mi mano. 

 Brad me mira ─ ¿Vas a salir en la noche? ─me pregunta con voz sorprendida. 

 Termino de tragar el sorbo de agua que tengo en mi boca. 

 ─Si, iré a una fiesta con mis amigas y con Anderson. 

 ─ ¿Anderson? ─el cejo de Brad está muy fruncido en este momento. 

 Sonrió ligeramente ─no debo darte explicaciones de mi vida personal, Brad. 

 Brad niega con la cabeza. 

 ─Tienes razón ─acepta. 

 Dejo el vaso de agua que tengo en mi mano a un lado. 

 ─ ¿Entonces nos vamos? ─pregunto. 

 Brad camina hasta la salida de la cocina. 

 ─Vamos ─dice en un gruñido. 


Creo que lo que le he dicho no le ha gustado demasiado.



Narrado por Brad Truswell:


 Ayer no pude conciliar el sueño y en realidad no fue solo por el perro como le he dicho a Emily, la verdad es que no puedo sacar de mi cabeza a la chica que llamo «mendiga». No entiendo porque tengo que ser tan débil con Emily, creo que me estoy volviendo loco, por esa razón he programado una sección con un Psicólogo, debo sacar a Emily de mi cabeza como sea. 

 Muevo mi cabeza para dejar de pensar ─Tengo que realizar una llamada ─le informo, ella tiene toda su atención en el cachorro que ayer me ha obligado a traer a mi departamento. 

 ─Está bien ─me responde sin despegar sus ojos del animal. 

 Con pasos firmes camino hasta la sala, sacando mi teléfono del bolsillo de mi jean. Marco el número de Bruno. 

 ─Hola Brad ─me saluda Bruno al descolgar. 

 En eso recuerdo la estúpida apuesta que hice con la mendiga. 

 ─Hola ─respondo en un murmuro ─ ¿Ya tienes el celular que te pedí? ─inquiero. 

 ─Lo estoy terminando ─me contesta. 

 ─Pues necesito que me lo entregues hoy mismo, además quiero que le añadas un rastreador que esté conectado únicamente a mi teléfono ─hago una pausa ─por favor ─eso ha sido sumamente difícil decirlo. 

 Bruno se queda en silencio para luego echarse a reír. 

 ─ ¿Tu diciendo por favor? ¿Creo que estás enfermo o algo así? 

 ─No estoy para tus chistes, Bruno. 

 Bruno se ríe nuevamente. 

 ─Para poder hacer lo del rastreador necesito que me traigas tu teléfono. 

 Paso una mano por mi pelo. 

 ─Ok voy para allá ─cuelgo y camino hasta el comedor. ─Emily voy a salir, en unos minutos estaré aquí, espérame. 

 Emily clava sus preciosos ojos café en mi ─si tardas más de media hora me iré ─me advierte. 

 ─Ok ─sin decir nada más tomo las llaves y el casco de mi moto 

 Al llegar a la empresa la chica de la recepción me saluda con una amplia sonrisa, le respondo con una sonrisa cerrada y puedo sentir como su mirada viaja por todo mi cuerpo mientras camino hasta ella. 

 ─Hola ¿Me podrías decir donde esta Bruno? ─la chica me mira con sorpresa, me imagino que es por como la he tratado. 

 Ella arregla su cabello hacia atrás ─El señor Bruno está en su oficina ─me responde sin dejar de sonreír. 

 ─Gracias. 

 Camino hasta la oficina de Bruno adentrándome sin siquiera llamar a la puerta. 

 ─Toma mi celular ─digo, acercándome a él entregándole mi teléfono ─necesito que el teléfono esté listo lo antes posible. 

 Bruno se coloca de pie con mi teléfono en su mano. 

 ─En unos diez minutos lo traigo ─Bruno termina de salir dejándome solo en su oficina. 

 Pasan alrededor de seis minutos cuando Bruno vuelve. 

 ─Aquí está el celular ─me informa, entregándome mi celular y el que pronto será el celular de Emily. ─Este teléfono tiene una cámara de 14 megapixels, una memoria interna de 42 gigas, además de poseer una batería mucho más eficiente que la de tu propio teléfono y es inmune al agua  ─esté camina hasta su silla, sentándose. ─Lo del rastreador ya está conectado así que podrás saber la ubicación exacta de la persona que lo use solo con ir a la nueva aplicación que le he colocado a tu celular. 

 Me levanto de la silla guardando los dos teléfonos en mis bolsillos. 

 ─Muchas gracias ─digo, saliendo de su oficina con rapidez. 

 Veo mi reloj, dándome cuenta que debo apurarme porque si no Emily se irá de mi departamento. 

 ─Adiós joven Brad ─la chica de la recepción se despide de mí, haciendo que la mire. 

 ─Adiós ─contesto y salgo de la empresa. 

 Voy manejando con toda la velocidad que puedo. Al llegar me bajo de la moto mirando mi reloj ya ha pasado la media hora, cuando voy entrado a toda velocidad al edificio Emily viene saliendo. 

 ─Ya me iba ─me dice viéndome. 

 Suspiro aliviado, introduzco mi mano en el bolsillo de mis jean para hacerle entrega del teléfono. 

 ─Quiero regalarte esto ─le muestro el teléfono, ella solo mira el teléfono que tengo en mi mano y luego me mira a mí, riéndose sonoramente. 

 ─Estás jugando conmigo ¿Verdad? ─sus ojos se cristalizan por haberse reído, se ven muchos más hermosos. 

 Lamo mis labios ─no estoy jugando, Emily ─mi voz es fría. 

 La sonrisa de Emily se borra de sus labios al escuchar mis palabras. 

 ─Yo... ─vuelve a mirar el teléfono ─yo no puedo aceptarlo ─dice titubeando. 

 Esta vez el que se ríe soy yo. 

 ─Tú me regalaste una hamburguesa y yo la acepte así que ahora te toca a ti aceptar mi regalo. Además por mi culpa tu teléfono no funciona... 

 ─No, Brad ─hace una pausa ─no puedes comparar una hamburguesa que solo me costó diez dólares con un teléfono que cuenta...no lo sé, demasiados dólares ─niega con su cabeza ─. Yo me voy ─va a poner en marchas su pasos pero yo la tomo por el antebrazo, sentir mi piel sobre su piel me hace sentir una mezcla de emociones. 

 Los ojos de Emily se pasan en mí. ─Por favor acéptalo ─murmuro sin despegar mis ojos de los de ella. Mis mano baja hasta su mano donde deposito el teléfono ─ahora es tuyo ─suelto su mano dejándole el que ahora oficialmente es su teléfono. 

 Ella vuelve a mirar el teléfono y puedo notar que su mano tiembla un poco. 

 ─Muchas gracias ─sus brazos me rodean en un abrazo lleno de emoción, todo mi cuerpo se tensa al instante, no sé cómo reaccionar al momento de un abrazo. La cabeza de Emily se hunde en mi pecho haciendo que sin darme cuentas mis brazos también la rodeen. 

 ─De nada, mendiga ─susurro. Después de unos segundos ella se separa de mi cuerpo haciendo que vuelva a mi realidad. 

 ─Me tengo que ir ─antes de que salga corriendo como lo ha hecho ayer la tomo por la mano. 

 ─Vamos, yo te llevo ─digo halándola hacia mi moto. 

 ─Yo puedo irme en un taxi ─se queja tratando de zafarse de mi agarre, pero eso va a hacer imposible. 

 ─No te preocupes a mí me gusta ser amable así que te llevaré hasta tu casa ─bromeo recordándole que por ella ahora soy amable. 

 Escucho que de sus labios se escapa una risa. 

 ─Ahora eres La Bestia amable ─se burla. 

 La suelto de la mano entregándole el casco de mi moto. 

 ─Si, ahora soy La Bestia amable ─comento subiéndome en mi moto para que ella también se suba. No muy convencida guarda el teléfono en el bolsillo de su pantalón y se coloca el casco para que la pueda terminar de llevar a su casa. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXIX



 


 Mi teléfono me informa que me abuelo me está llamando. 

 ─Hola abuelo ─lo saludo al descolgar. 

 ─Hola Brad ─contesta. 

 Camino hasta le mueble de mi departamento. 

 ─ ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ─pregunto, sentándome el mueble. 

 ─Muy bien ─responde. No entiendo como alguien que está muriendo de cáncer puede a llegar a ver la vida con tanta felicidad como lo hace mi abuelo ─. Te llamo para informarte que mañana iré a ver a tu padre ─se queda en silencio por unos segundos ─ ¿Quieres acompañarme? 

 Mi mente comienza a recordar a mi padre y mi cuerpo se llena de una rabia que no puedo controlar. 

 ─Nunca quiero volver a ver a ese...bastardo ─mi voz es gruesa. 

 Escucho como mi abuelo exhala del otro lado del teléfono. 

 ─Te entiendo. Solo quería que supieras que mañana lo veré. 

 ─Bien por ti. Me tengo que ir, adiós ─cuelgo poniéndome de pie con furia. Camino de un lado a otro y cuando ya siento que es demasiado apuño mi mano derecha, impactándola con todas mis fuerzas en el mesón de la cocina. ─Te odio, te odio ─susurro apretando mis dientes. 


Narrado por Emily Besguel:


 Estoy como una boba viendo el precioso teléfono que me ha regalado La Bestia, tiene una pantalla mucho más grande de la que tenía mi antiguo teléfono, su carcasa en dorada y posee una cámara de 14 megapixels. Es fantástico. 

 Presiono el botón para que su pantalla se encienda, mostrándome la hora ya son las 9:43 al darme cuenta que ya es tarde, camino a la puerta de mi habitación para cerrarla con seguro para que mis padres no puedan entrar ya segura que está bien cerrada, pongo en marchas mis pasos a la ventana de mi habitación para poder escaparme. Guardo mi nuevo celular en el bolsillo de la chaqueta que he decidido colocarme, es la misma que use el día de la fiesta que realizó Don Bill. 

 Cuando he terminado de bajar por la ventana veo un auto estacionado frente a mi casa. Las señas que hace Sarah al verme me indica que efectivamente son mis amigos, camino hasta el auto y Andrea abre la puerta de atrás para que pueda subirme. 

 ─Hola, Emi ─Andrea me saluda, depositando un suave beso en mi mejilla. 

 ─Hola, Andre ─. Andrea esta hermosa, va vestida con un bonito vestido floreado, una hermosas sandalias que dejan ver sus bonitas uñas, su rostro va levemente maquillado y su cabello está perfectamente peinado. ─Te ves muy bien ─confieso. 

 ─Lo mismo digo, amiga ─responde ella mirándome de arriba abajo. 

 Anderson y Sarah también me saludan. 

 ─Bueno es hora de divertirnos bebés ─comenta Sarah con una mirada picara. 

 Anderson pone en marcha el auto, encendiendo el reproductor de música para empezar a pasarla bien. Al llegar al sitio donde según es la fulana fiesta, escuchamos una música que rápidamente inunda nuestros oídos. 

 ─Considero que es demasiado escandalo para mi gusto ─digo, antes de bajarme del auto. 

 Sarah se ríe, volteando su cabeza hacia mí. 

 ─Vamos Emi, esta noche es de diversión ─exclama, saliendo del auto, ya Andrea y Anderson están afuera, solo falto yo. No muy animada terminó de abrir la puerta y salgo del auto. 

 ─Espero que enserio sea una buena noche ─agrego mirando a las muchachas para luego mirar a Anderson. 

 Andrea me toma por el brazo ─claro que así será ─sin más ponemos en marcha nuestros pasos hacia el lugar donde suena la ruidosa música. En la puerta hay un hombre demasiado musculoso que al vernos cruza sus brazos encima de su gran pecho. 

 ─ ¿Qué desean? ─nos pregunta con la voz bastante ronca. 

 Sarah se coloca delante de nosotros ─Estamos en la lista ─dice señalando la lista que tiene el hombre a un lado. 

 El hombre con cara de pocos amigos camina hasta la lista ─díganme sus nombres. 

 ─Andrea Bellmmer, Emily Besguel, Anderson Rodríguez y Sarah Díaz ─dice Sarah y el hombre busca en la listas nuestros nombres. 


Esto es una mala idea.


 El grandulón levanta su mirada hasta Sarah. Estoy segura que no estamos en la pinche lista y este hombre nos sacara a patadas de aquí. 

 ─Buenas noches, espero que la pases genial ─el hombre quita el cinturón que nos impide entrar. 

 Suspiro aliviada al entrar a lo que creo es una discoteca, nunca he ido a una así que por eso no estoy segura. 

 ─ ¿Cómo hiciste para que estuviéramos en esa lista? ─inquiero en voz alta tomando a Sarah por el brazo. 

 ─Tengo mis contactos Emi ─me responde mirándome con sus preciosos ojos azules 

 ─Bueno chiquitos busquemos una mesa ─Sarah comienza a caminar en busca de una mes libre, gracias al cielo todavía quedan algunas, nos sentamos en una. 

 En este sitio hay una gran multitud de adolescentes, creo que demasiados, todos están bebiendo lo que supongo es alcohol. 

 ─Ahora debemos ir a buscar los tragos ─nos informa Sarah alzando la voz para que la podamos escuchar. 

 ─ ¿¡Tragos!? ─pregunto en un grito. 

 Sarah me sonríe de oreja a oreja ─claro primita debemos tomar algo ─ella se pone de pie ─vamos Rori acompáñame a traer los mejores tragos de la historia ─Anderson y Sarah se pierden entre la multitud. 

 Andrea se sienta junto a mí. 

 ─ ¿Porque ayer dijiste que ibas a comprarle un medicamento a tu madre? ─le pregunto. 

 ─Porque eso iba hacer ─responde con su mirada en la multitud que está en la pista de baile. 

 Tomo su rostro entre mis manos para que me vea a los ojos ─Andrea, tu madre trabaja en una farmacia ─le recuerdo. 

 Ella se ríe con nervio quitando mis manos de su rostro, se queda en silencio por un largo tiempo antes de hablar ─la verdad es que no iba a comprarle ningún medicamento a mi madre ─me dice bajando su mirada. 

 ─Si eso ya lo sé ─digo levantando mis cejas ─ ¿Ahora podrías decirme que ibas hacer? ─Andrea clava su mirada en la mía. 

 ─Está bien ─hace una pausa ─lo que pasa... 

 ─ ¡Aquí tienen sus vodkas! ─grita Sarah interrumpiendo a Andrea. Sarah coloca delante de nosotras dos vasos de plástico lleno de un líquido rosa. ─He pedido que se los prepararan con fresas ─ella le da un sorbo a su vaso. 

 ─ ¿Y Anderson? ─le pregunto al ver que Anderson no viene con ella. 

 Ella me mira y luego mira a Andrea ─él...se quedó charlando con una chica. 

 Veo que el rostro de Andrea cambia, sus mejillas comienzan a tornarse rojizas. Al verla así comienzo a pensar que a Andrea le gusta Anderson. 

 ─ ¿Estas bien? ─le pregunto. 

 Ella toma uno de los vasos que ha dejado Sarah en la mesa y le da un buen sorbo. 

 ─Claro, estoy de maravilla ─contesta luego de tragar el sorbo de vodka que tenía en su boca. 

 ─Ok ─digo tomando el vaso que queda en la mesa, le doy un pequeño sorbo para probar como sabe y la verdad no está mal, el sabor de la fresa hace que el alcohol casi no se sienta. 

 ... 

 Creo que el alcohol está haciendo efecto en mi cuerpo ya que tengo unas grandísimas ganas de bailar. 

 ─Ya vuelvo ─me levanto, tomando mi vaso, viendo a Anderson y a Andrea los cuales están sentados a mi lado ─voy a buscar a Sarah ─me siento un poco mareada pero igual quiero bailar.  

 Al llegar a la pista de baile veo a Sarah, comienzo a caminar hacia ella, cuando ella me ve me abraza. 

 ─Gracias por venir ─me dice sin despegarse de mi ─eres la mejor ─sus palabras se clavan en mi corazón. La verdad soy la peor por lo que estoy haciendo. 

 ─Debo confesarte algo ─digo sin responder a su abrazo ─yo... ─ella se despega de mi cuerpo. 

 ─Luego me lo puedes decir, hoy solo quiero que te diviertas ─ella toma mis manos y me hace mover el cuerpo al ritmo de la música. ─vamos baila ─se carcajea, haciendo que yo también me ría. 

 Sin darme cuenta me he tomado todo el vaso de vodka. 

 ─Iré por otro vaso ─le informa a Sarah, mostrándole mi vaso vacío. Ella asiente con la cabeza. 

 Cuando logro salir de la multitud, siento que algo en mi chaqueta está vibrando, saco el teléfono y veo que la pantalla dice llamada de La Bestia, frunzo mi ceño. 


¿Qué hace Brad llamándome a esta hora?


 ─ ¡Bestia! ─exclamo, para luego reírme, creo que el alcohol produce que me ría por TODO. 

 Hay un breve silencio. 

 ─ ¿Estas tomando? ─inquiere con voz fría. 

 Me vuelvo a reír ─claro que no. 

 La música no me deja escuchar lo que ha dicho. 

 ─Todo es por ti ─digo recordando que Sarah está perdidamente enamorada de él ─tu eres el culpable. 

 ─ ¿De que estas hablando? 

 ─Me tengo que ir, la música no deja... 

 ─Espérame allí ─me ordena y cuelga la llamada antes de que pueda responder. Mira la pantalla del teléfono encogiéndome de hombros. 

 ─Nunca te dije dónde estaba, así que no creo que vengas ─le hablo a la pantalla del teléfono como si fuese Brad. Dejando a tras la llamada de La Bestia me encamino a buscar un nuevo trago. Cuando ya tengo un nuevo vaso en mi mano me doy cuenta que ni Anderson ni Andrea están en la mesa así que decido salir a tomar un poco de aire. 

 Le sonrió al grandulón de la puerta ─ ¿Me podrías dejar salir? 

 El hombre quita el cinturón para que pueda salir. 

 ─Muchas gracias ─digo saliendo. Me quedo unos minutos ahí viendo lo bonita que esta la luna, es una verdadera obra de arte. 

 En eso una camioneta que creo que ya vi antes se estaciona frente de donde estoy, haciendo que quite mi vista de la luna, cuando veo a Brad bajarse de la camioneta recuerdo que es la camioneta de La Bestia, creo que estoy teniendo una alucinación por causa de tanto alcohol, cuando ya lo tengo frente a mí, poso mis manos en su rostro para asegurarme de que es real. 

 ─No...No puede ser que seas real ─digo masajeando su rostro. 

 El mis manos de su rostro. 

 ─Nos vamos ahora mismo ─dice tomándome por la mano, pero yo me suelto. 

 Me rio sonoramente, dándole un sorbo al vaso que tengo en mi mano. 

 ─No me iré, Bestia. 

 Brad se voltea hacia mi ─tienes aproximadamente punto cero ocho por ciento del alcohol en tu sangre así que claro que nos iremos. 

 Esta vez me río muchísimo más ─sabes odio la matemática como que para que tu vengas y me digas que yo no sé cuánto por ciento de alcohol tengo en mi cuerpo. 

 ─Si no quieres que te cargue en mi hombro será mejor que este mismo instante camines hasta mi camioneta ─me advierte con sus ojos clavados en los míos. 

 ─ ¿Sabías que eres un mandón? ─vuelvo a tomar del vaso que tengo en mi mano. 

 Brad me quita el vaso ─vamos a la camioneta, repite con mi vaso en su mano. 

 Trato de quitárselo pero mis pasos son torpes, ahora estoy mucho más mareada de lo que ya estaba. 

 Me cruzo de brazos moviéndome un poco hacia los lados ─si me das el vaso me voy contigo. 

 El enarca una de sus cejas ─Está bien, pero primero quiero que te subas a mi camioneta ─contesta señalando su lujosa camioneta ─te prometo que te daré el vaso en cuanto esté dentro de ella. 

 Veo la camioneta para luego volverlo a mirar a él ─aparte de Bestia, manipulador ─camino hasta la camioneta, pero a la hora de subirme no logro hacerlo, así que Brad me ayuda. Cuando ya estoy dentro de la camioneta veo que Brad la rodea, subiéndose a ella. 

 ─Dame el vaso ─le recuerdo extendiendo mi mano, Brad tarda unos segundos en entregarme el vaso, pero finalmente lo hace. Le doy otro sorbo y cuando lo voy a poner entre mis piernas el vaso se voltea haciendo que todo mi pantalón y el asiento de la camioneta de Brad se empañe de vodka.


 Brad mira el asiento, pasando una mono por su rostro. 

 Me río, no entiendo porque coño me rio por todo ─lo siento ─tomo el vaso que ya no tiene nada y se lo entrego ─ya no lo quiero. 

 Él me mira y toma el vaso. 

 Durante todo el camino hacia el departamento de Brad no he hecho más que hablar y hablar, solo boberías pero no puedo parar de hablar. 

 ─Ya llegamos, Emily ─me dice Brad, me imagino que ya está harto de mí, pero yo no lo mande a que me trajera aquí. 

 Cuando Brad abre la puerta del piloto yo también abro la puerta en donde estoy sentada, pero cuando voy a bajarme veo el suelo como muy lejos. 

 ─Ven, te ayudo ─Brad me toma del Brazo ayudándome a bajar, creo que nunca más volveré a tomar de esta forma. 

 Llegar hasta el departamento de Brad ha sido un verdadero desafío pero lo hemos logrado. 

 Siento que el teléfono está vibrando otra vez, pero esta vez la llamada es de Anderson. 

 ─ ¿Si? ─digo al descolgar 

 Escucho la música del otro lado del teléfono. 

 ─Emi ¿Dónde estás? ─me pregunta Anderson. 

 ─Estoy bien Anderson. Solo... ─Brad me arranca el teléfono. 

 ─Ella está bien, será mejor que no vuelvas a llamar ─dice Brad con el teléfono pegado a su oreja, dicho esto cuelga y deja el teléfono a un lado. 

 Miro a Brad demasiado sorprendida ─ ¿Por qué coño has hecho eso? 

 Brad no responde a mi pregunta y me da la espalda ─creo que tendré que bañarte. 

 Lo que ha dicho hace que me vuelva a reír ─puede que esta borracha pero no dejare que nadie me bañe ─digo caminando hasta su par. 

 Brad toma mi mano, halándome por uno de los pasillos de su departamento. Abre una puerta la cual deja ver un espectacular baño, él pone a llenar la bañera. 

 ─Brad no voy a dejar que me bañes ─repito. 

 Brad suspira. 

 ─Entonces hazlo tú sola ─dice y sale del baño. Después que Brad se ha ido me miro en el espejo.  


Estoy horrible.


 Veo como la bañera se llena y sin quitarme la ropa me introduzco en la bañera, el agua esta tibia, pasan algunos minutos y yo lo estoy ahí. 

 ─ ¿Estas listas, Emily? ─me pregunta Brad del otro lado de la puerta. Me carcajeo sin responder a su pregunta. ─voy a entrar ─la puerta del baño se abre y Brad me mira, caminando hacia la bañera en donde estoy. ─Tu ropa esta... ─se arrodilla para poder quedar a mi altura ─empapada. 

 Cuando va a cerrar la llave que hace que la bañera se llene, su rostro queda muy cerca del mío, puedo sentir su respiración en mi rostro y sin pensarlo uno mis labios con los suyos. 

 Él se aleja de mí sin despegar sus ojos de los míos, están brillando. 

 ─Yo...no debi... 

 Las manos de Brad toman mi rostro y con fuerza presiona sus labios contra los míos haciendo que cierre mis ojos, sus lengua se introduce en mi boca danzando de un lado a otro, mi mano se posa en su cuello, profundizando el beso mucho más, mi mano viaja hasta su suave cabello, es un beso desesperado, lleno de sentimiento. 

   

   


Capítulo XXX



 


 Siempre que leía un libro me parecía exagerado la manera en que las escritoras o escritores describían los besos entre los protagonista, siempre pensé que no podían sentirse tan perfecto a tan mágico como ellos lo plasmaban en sus manuscritos. Pero mientras Brad tiene sus labios sobre los míos, besándome con tanta pasión, lo entiendo, entiendo que yo era la que estaba equivocada y que si, si se siente tan perfecto y mágico como ciento de veces lo había leído. Solo deseo que el tiempo se detenga en este preciso instante para que esto nunca termine, pero no siempre tus deseos se cumplen y aunque quiero seguir sintiendo a Brad tan cerca de mí no es lo correcto ya que mi prima con la cual he compartido toda mi vida está enamorada de este chico y yo solo estoy aquí deseando que este beso nunca acabe. 

 Creo que el baño o este beso han hecho que el alcohol que tengo en mi cuerpo disminuya demasiado. 

 Tomo a Brad por los hombros y lo alejo de mí, haciendo que mi primer beso se desvanezca. 

 ─Estoy...esto está mal ─me llevo las manos a mi cabeza. Brad está inmóvil, viéndome detenidamente. Me pongo de pie dejando que el agua se escurra por toda mi ropa ─. Me voy a mi casa ahora mismo ─cuando voy a salirme de la bañera Brad se coloca de pie con velocidad y me toma por la cintura, posando sus ojos grises en los míos. 

 ─No te puedes ir ─dice casi en un susurro. 

 Quito sus manos de mi cintura con rabia y sin más salgo de la bañera aún un poco mareada. 

 ─Claro que puedo irme ─exclamo sin dejar de caminar a la puerta del baño. 

 Siento que Brad se voltea para poder clavar sus ojos en mi espalda. 

 ─Necesito que me expliques porque me odias tanto ─su pregunta hace que mis pies detengan sus marcha ─de verdad no entiendo qué cosas tan mala te puede llegar a hacer para que me odies de esa manera ─trato de poner nuevamente mis pasos en marcha pero mis piernas no reaccionan. 

 ─Solo... ─mi voz se quiebra al darme cuenta que Brad está seguro que lo odio, cuando en verdad lo quiero con demasiada intensidad ─nunca debí conocerte ─con mis pierna temblando un poco termino de salir del baño, con pasos no tan firmes me dirijo a la puerta de la casa, necesito salir de aquí ya mismo, pero cuando le doy vuelta a la perilla de la puerta me doy cuenta que está cerrada con seguro. 

 ─No dejare que te vayas a esta hora ─me volteo y veo a Brad caminando hasta el mueble de la sala de su casa ─son las dos de la mañana ─todo esto lo dice sin mirarme. 

 ─Deja que me vaya, Brad ─ruego, sin quitar mi mano de la perilla de la puerta. 

 ─He dicho que no, Emily ─responde ─será mejor que subas a mi habitación y te quites esa ropa puedes enfermarte ─hace una pausa ─puedes vestirte con cualquier cosa que te guste de mi guardarropa ─mi vista viaja hasta él y lo veo sentado con su mirada perdida. 

 Dejo caer mis hombros ─yo creo que no debí decir lo que dije hace... 

 ─Eso ya no importa ─me interrumpe. Sus ojos se clavan en los míos y veo que están llenos de algo que nunca había visto en ellos ─traga saliva y se ríe levemente ─no te preocupes por seguir soportándome ya que esto pronto acabara y hoy más que nunca estoy convencido que debo cumplir lo que te prometí ─se pone de pie ─. Así que vamos, para que te cambies y puedas dormir un poco ─él comienza a caminar a las escaleras de su departamento. 

 Me quedo pensando en la tonta promesa de la que habla Brad y ahí entiendo que es ciento lo que él dice, pronto esto terminara. Pero el dolor que siento en mi pecho al pensar eso es extremo. 

 Comienzo a seguirlo. Cuando llegamos a la primera puerta él la abre. 

 ─Aquí puedes cambiarte y dormir ─me explica y cuando va a comenzar a caminar lo tomo por su brazo. 

 ─Brad...yo de verdad no quise... ─su mano toma la mano que tengo en su brazo. 

 ─Está bien ─quita mi mano de su brazo ─yo creo que yo tampoco debí conocerte ─sus palabras se clavan tanto en mi pecho que siento que el dolor en algún momento se volverá insoportable. Dicho esto termina de dejar mi mano a un lado y se va, se va sin ningún remordimiento. 

 Termino de entra en la habitación cerrando la puerta de un portazo. Niego con mi cabeza una y otra vez mientras paso mi mano por mi rostro. Camino de un lado al otro evitando que lágrimas caigan de mis ojos. 

 ─No vas a llorar, Emily. No vas a llorar ─susurro una y otra vez, mordiendo levemente mi labio inferior. Veo que la cachorrita a la que le he curado la herida está moviendo su colita de un lado a otro, viéndome. La acaricio sonriéndole con tristeza. 

 ─Hola chiquita ─digo tomándola entre mis manos. 

 Después de unos minutos el dolor de mi pecho no ha disminuido en lo absoluto. Camino hasta la enorme cama que hay en esta habitación y veo que al lado de esta hay una mesita de noche que va decorada con una foto, dejo a la cachorra en el suelo para poder tomar la fotografía. En la foto se ve a un niño abrazado con una mujer de una sonrisa hermosa, se ve que en el momento de esta foto los dos eran sumamente felices. 

 ─ ¿Es Brad? ─me pregunto en voz bajo pasando mis dedos por el niño que se ve en la foto. 

 Nunca desde que conozco a Brad lo he visto sonreír de la forma en la que lo estoy viendo en esta foto, se nota que algo que ocurrió en su vida lo convirtió en lo que ahora es, alguien que no es feliz, alguien que solo se siente mal, alguien que dejó de vivir. 

 Salgo de la habitación con la foto en mis manos, bajo las escaleras y veo a Brad sentado en el mueble con un vaso de vidrio en su mano derecha, el vaso contiene un líquido color canela. 

 ─ ¿Qué le ocurrió? ─le pregunto. Desde hace tiempo quería saber lo que le ocurrió a su madre pero no me había atrevido a preguntárselo, creo que le alcohol que aún tengo en mis cuerpo ha hecho que por fin me atreviera. 

 Su mirada se posa en la foto para luego posarse en mis ojos. 

 ─ ¿Para qué quieres saberlo? ─me pregunta ignorando lo que yo le he preguntado. 

 ─Quiero entender como este niño tan lleno de felicidad e inocencia que está en esta fotografía terminó siendo... ─me quedo en silencio. 

 ─Una Bestia como yo ─Brad termina la frase al ver que me he quedado en silencio, bajando su mirada al vaso que tiene en su mano. ─Pue es simple ella solo se fue, dejándome en este maldito mundo ─se coloca de pie caminando hasta llegar frente a mí ─y esa es la razón de que ahora sea una persona despreciable ─su mano toma la foto que tengo en mi mano, él la mira con determinación para luego volver a mirarme a los ojos ─y eso nadie lo podrá cambiar ─él se voltea y con fuerza arroja la fotografía contra los ventanales de su departamento haciendo que el marco de la fotografía se rompa en muchos pedazos, uno de los cristales se entierran en la mano de Brad. ─el dolor es parte de mi vida ─agrega él, arrancando el cristal que se le ha incrustado en la mano sin ni siquiera hacer una mueca de dolor. 

 Camino hasta su par tomando su mano la cual sangra ─estás loco o que ─exclamo, limpiando su sangre con mi mano. 

 El intenta soltarse pero lo tomo con fuerza ─ahora mismo te limpiare está herida ─lo halo para que me siga hasta donde he guardado los medicamento que he usado para limpiar la herida de la cachorra. Allí tengo algodón y alcohol. 

 ─Está sangrando demasiado ─digo tratando de hacer que la sangre pare, tomo el algodón y lo lleno de alcohol, pasándolo con suavidad por la herida, Brad no muestra ningún tipo de dolor, solo está viéndome. 

 ─Ya está mejor ─su mano se suelta de la mía ─tengo que ir a dormir, adiós ─su actitud es tan extraña que no logro decir nada, solo observo como desaparece de mi vista. 

 Guardo el alcohol y el algodón en su lugar y camino hasta la fotografía que está en el piso llena de cristales rotos por todos lados, le quita los cristales rotos y ya limpia, la dejo en el mueble del departamento de Brad. Trato de buscar las llaves para irme de una vez por toda pero no logro encontrar nada, me acuesto en el mueble completamente segura de que no conseguiré las llaves, con la fotografía en mis manos, la miro una y otra vez. Sin darme cuenta mis ojos se comienzan a cerrar haciendo que poco a poco me duerma. 

 ... 

 Siento que alguien me toma entre sus brazos, tengo tanto sueño que no abro los ojos solo balbuceo algo que ni siquiera sé que es. 

 ─Todo está bien ─me dice la voz de Brad haciendo que vuelva a caer en un sueño profundo. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXI



 


 Lentamente abro mis ojos sintiendo un enorme dolor en mi cabeza, froto mis ojos con la palma de mi mano y comienzo a ver hacia mi alrededor, veo a Brad acostado a mi lado sin camisa, dejando ver su muy bien ejercitado abdomen el cual aún no está tatuado, se ve tan inocente con sus ojos cerrados y su labios separados mientras respira con suavidad, quito mi mirada de Brad, quitándome la sabana que me cubre y me doy cuenta que estoy vestida con una de las camiseta de La Bestia, en ese momento comienzo a recordar lo que ocurrió ayer, recuerdo a Brad yéndome a buscar a la fiesta en la que estaba con los muchachos, recuerdo que derrame mi vaso lleno de vodka en el asiento de la camioneta de Brad y ¡Dios! Recuerdo sus labios presionando los míos. 

 ─ ¡Rayos! ─exclamo, poniéndome de pie de la cama, con el rabillo del ojo veo que Brad se despierta al escuchar mi voz. Él se sienta en la cama pasando su mano por su rostro, no dice nada solo tiene su mirada en un punto fijo. 

 ─ ¿Por qué estoy vestida con tu camiseta? ─le pregunto, tratado de buscar mi ropa. 

 Sus ojos se posan en mí, mirándome de arriba abajo, su cabello está muy despeinado, pero se ve aún más sexy de lo que ya es ─tu ropa estaba mojada ─es lo único que dice y se pone de pie ─. Yo no debería estar aquí. Buscare tu ropa ─él toma su camisa que está en un elegante mueble que se encuentra en su habitación y se la coloca, sin más sale de la habitación, la cachorrita sale detrás de él, dejándome completamente sola en la habitación. 

 El dolor de cabeza que tengo es demasiado grande, me siento en la cama tratando de terminar de recordar todo lo que sucedió ayer, a mi mente viene la imagen de Brad besándome luego recuerdo las palabras que le dije y caigo en cuenta de que ayer fue uno de los días más alocados que he vivido. 

 ─ ¿En serio le dijiste que no debiste haberlo conocido? ¿En serio, Emily? ─me pregunto a mí misma en voz baja, colocando mis manos en mi cabeza. ─fuiste demasiado cruel con él ─susurro sin quitar mis manos de mi cabeza. 

 Después de unos minutos me coloco de pie y camino hasta el baño, creo que necesito una buena ducha, cierro la puerta del baño y me despojo de la camiseta de Brad, quedando vestida solo con mi ropa interior. Me quedo pensando y recuerdo que yo nunca me desvestí para vestirme con la camiseta de Brad. 


¿Brad fue el que me desvistió? Me pregunto para mis adentros, luego de pensarlo un poco más confirmo que sí, Brad tuvo que haber sido el que me desvistió. 

 Cuando ya estoy duchada me envuelvo en la suave toalla que tiene Brad colgada en su prefecto baño, salgo de del baño y veo mi ropa en la cama, está perfectamente doblada y ya está completamente seca. 

 Todavía con el dolor de cabeza que tengo me visto con demasiada velocidad. Salgo de la habitación en busca de mis zapatos, pero después de buscarlo por un buen rato no los encuentro. 

 ─Aquí están tus zapatos ─veo que Brad viene bajando las escaleras con mis zapatos en su mano ─todavía están un poco mojados ─esta vestido con una camisa roja, un pantalón negro y tenis rojos, su cabello está goteando, haciendo que algunas gotas bajen por su rostro, con una toalla que tiene alrededor de su cuello se las limpia. 

 Brad me hace entrega de mis zapatos y sin más se da la vuelta para volver a subir. 

 ─ ¡Oye! ─lo llamo haciendo que este detenga sus pasos y mire sobre su hombro. ─yo...siento mucho lo que ocurrió ayer ─trago saliva al recordar nuestro beso ─. Limpiaré el asiento de tu camione... 

 ─Eso no será necesario ─dice y sigue su camino. 

 Me quedo unos segundos mirando como Brad termina de desaparecer de mi vista. 

 Muevo mi cabeza, me siento en el mueble y termino de colocarme mis zapatos. Cuando termino de ponérmelos me pongo de pie y decido que me tengo que ir, se nota que Brad simplemente esta de mal humor, así que no quiero estorbarle. Tomo mi teléfono que está en la mesita de la sala de Brad y cuando ya voy camino a la puerta escucho los pasos de La Bestia. 

 ─Yo te llevare a casa ─comenta, pero yo no detengo mis pasos y sigo caminando a la puerta. Tomo la perilla de la puerta y le doy vuelta, ya la puerta no tiene seguro. Siento que la mano de Brad atrapa mi antebrazo. ─Emily, creo que no has escuchado lo que he dicho ─mis ojos se clavan en los suyos. 

 ─Claro que te he escuchado ─afirmo ─pero creo que es mejor que me vaya yo sola ─me trato de soltar de su agarre pero él no lo permite, sin quitar sus ojos de los míos sonríe. 

 ─Te llegare, te guste o no te guste ─sentencia sin dejar de sonreír. 


Verlo sonreír me hace muy feliz.


 Bajo mí mirada ─yo... 

 ─A ver, Emily ─me interrumpe, acercado su rostro más a mi ─quiero que hoy, viéndome a los ojos me digas que me odias, quiero que esas dos palabras salgan de tus labios mientras me miras a los ojos ─mi mirada se vuelve a posar en sus brillantes ojos. Me quedo completamente muda mientras trato nuevamente soltarme de su agarre. ─Dilo, di que me odias. 

 Niego con mi cabeza sin poder dejar de mirar el gris sus ojos. 

 El teléfono que he guardado en el bolsillo de mi pantalón comienza a sonar haciendo que mi mirada se aparte de los ojos de La Bestia. Brad al ver que mi teléfono suena me suelta y me da la espalda. 

 Tomo un poco de aire para poder contestar la llamada, en la pantalla se ve el contacto de Sarah. 




 Descuelgo, pero no articulo ninguna palabra. 

 ─ ¿Emily? ─la voz de Sarah está llena de preocupación ─ ¿Estas bien? 

 Tardo unos segundos en reaccionar. ─Si...si claro...que estoy bien ─titubeo. 

 Sarah suspira del otro lado del teléfono ─ ¡Dios! Me alegra tanto escuchar tu voz ─exclama. ─Ayer te espumaste de la fiesta ¿A dónde fuiste? 

 ─Luego te lo contaré, me tengo que ir ─cuelgo sin ni siquiera esperar su respuesta. 

 Vuelvo a guardar el teléfono, esa pequeña charla me ha hecho entender que debo contarle toda a Brad, él no merece creer que yo lo odio y más viendo que esto le afecta. 

 ─Brad ─me voz es suave ─la verdad yo... 

 ─Ya no me importa, Emily ─me interrumpe volviéndose hacia mí. ─ ¿Sabes que soy? Soy un imbécil, eso soy ─su voz es fría. Camina hasta la mesa de la sala de su casa y toma las llaves de su moto. Pasa a mi lado, saliendo de su departamento, yo salgo detrás de él. 

 ─Brad, escúchame. 

 Sus pasos se vuelve mucho más rápidos. 

 ─Ya no quiero escucharte ─es lo único que logro escuchar. Brad no esperar el ascensor y decide bajar por las escaleras. Yo detengo mis pasos, viendo como Brad baja por las escaleras. 

 Me quedo unos minutos esperando el ascensor y pensando en lo que ha ocurrido hoy. 

 Entiendo que Brad este molesto por lo que le he dicho ayer pero tampoco debe comportase como un maldito imbécil que no escucha. El ascensor abre sus puertas y yo salgo de él, veo al hombre que vi la otra vez en la recepción. 

 ─Buenos días ─lo saludo. 

 El hombre posas su ojos en mi ─buenos días señorita ─me responde con una enorme sonrisa en su rostro. 

 ─Lámeme Emi ─agrego, sonriéndole y termino de salir del edificio. Brad ya está encima de su moto. 

 ─Súbete ─ordena al ver que estor a su par. 

 ─Considero que deberías dejar de ser tan...insoportable ─digo y me cruzo de brazos ─quiero que me escuches... 

 ─Emily, súbete de una vez por todas. 

 ─No, no voy a subirme hasta que me escuches. 

 ─Perfecto, como tú quieras ─Brad enciende su moto y sale a toda velocidad, dejándome ahí parada. 


Hoy que estoy completamente dispuesta a contarle todo él solo decide dejarme, pienso con mi mirada por el camino que se ha ido la moto de Brad. 

 Luego de quedarme un momento ahí, concluyo con que debo volver a mi casa en bus, no tengo otra opción, busco en los bolsillos de mi chaqueta y gracias al cielo tengo dinero para pagar el bus. 

 ─Eres un tarado, Bestia ─susurro, poniendo en marchas mis pasos a la parada de bus. 

 Tardo mucho más tiempo al llegar a mi casa en bus que en la moto de Brad, pero al fin llego. Comienzo a subir por la pared de mi habitación para poder llegar a la ventana de mi habitación, ya en unos minutos estoy dentro de mi habitación. 

 Escucho unos aplausos, haciendo que voltee mi vista, mi madre está parada dentro de mi habitación, sus ojos están llenos de rabia. 


Mañana será mi funeral, están todos cordialmente invitados.


 ─ ¿Ahora te escapas de casa? ─me pregunta señalando la ventana por la que he entrado. Mi cuerpo no reacciona, no procesa lo que está ocurriendo. ─de verdad que me decepcionas, Emily ─su voz es firme. Veo que mi padre también llega la habitación, pero al verme detiene sus pasos.  

 Paso una mano por mi cabello ─no...No es lo que ustedes creen ─mi mirada viaja de mi madre a mi padre. 

 Mi madre se ríe hipócritamente ─por Dios, Emily, ─mi madre niega con su cabeza ─son las diez de la mañana. Tu padre tuvo que subirse por la ventana al igual que lo has hecho tú para asegurarnos de que estabas bien, pero por lo visto veo que estas de maravilla ─mi mirada se clava en la de mi padre, veo que su mirada está llena de decepción al igual que la de mi madre. 

 ─Yo...estaba...con Sarah ─ver que mi padre me mira de esa forma hace que mi corazón se rompa en mil pedazos. Mi padre es la persona que pensé que nunca en mi vida me vería como lo está haciendo en estos momentos. 

 ─ ¿Estas saliendo con él? ─la pregunta de mi madre hace que deje de mirar a mi padre. 

 ─ ¿Con quién? ─pregunto. 

 Mi madre lleva su mano a su nariz ─con el chico nuevo del vecindario ─suelta. 

 Me quedo en silencio, pensando en lo que paso entre Brad y yo ayer. 

 ─Claro que no ─respondo no muy segura de lo que estoy diciendo. 

 Mi madre se humedece sus labios ─algunos vecinos me contaron que te habían visto con este chico, pero nunca pensé que fueses capaz de eso ─hace una pausa ─nos mentiste, Emily ─, mi corazón me duele mucho en este momento. 

 ─Yo no les mentí...él solo en mi amigo ─Contesto y camino hacia ellos, mi mirada se clava en mi padre. ─ ¿Papi tú me crees? ─inquiero, acercándome más a él. 

 Mi padre evade mi mirada sin responder a mi pregunta, y entiendo que él tampoco me cree, mi padre no confía en mí. 

 Mi madre me toma por el brazo con demasiada fuerza, obligándome a mirarla ─escúchame muy bien Emily, no quiero que vuelvas a ver a ese chico, nunca ─su agarre se intensifica mucho más ─. No quiero que mi hija sea una más de las chicas con la que juega ese chico ─me suelta de su agarre. Mi madre sale de mi habitación, dejándome sola con mi padre. 

 Siento como un nudo enorme se comienza a formar en mi garganta. 

 ─Tú debes creerme ─abrazo a mi padre y de mis ojos se escapan varias lagrimas ─tu siempre me crees ─sollozo, hundiendo mi cabeza en el pecho de mi padre, él no responde a mi abrazo, solo está parado ahí sin hacer nada. 

 ─Creo que debes pensar en lo que hiciste, Emi ─es lo único que dice. 

 Dejo de abrazarlo, despegándome de él de inmediato. 

 ─Sal de mi habitación ─digo señalando la puerta de mi habitación. Me duele tanto que él desconfié de mí, siempre he tratado de ser la mejor hija, la mejor estudiante, la mejor persona y ¿Para qué? Para que al final mis padres estén seguros de que soy lo peor de este planeta lleno de personas toxicas. 

 Mi padre me lanza una mirada llena de tristeza y sale de mi habitación. Camino hasta la puerta y la cierro con fuerza. 

 Nuevamente lagrimas comienzan a bajar por mi rostro, me siento en la cama. Preguntándome ¿Por qué? ¿Por qué mis padres no me entienden? O ¿Por qué no me preguntan que lo que estoy sintiendo en este momento? O ¿Qué rayos está pasando por mi vida? Pero ellos solo me critican y juzgan mientras se preguntan ¿Por qué tengo una hija tan inútil? Ellos nunca entenderán el daño que me causan al solo desconfiar de mí, nunca lo entenderán. 

   

   

   


Capítulo XXXII



 



Narrado por Sarah Díaz:


 Me sorprendió mucho cuando ayer recibí una llamada de Brad diciendo que quería verme, ¡Dios! Me emocione tanto que salí casi que corriendo de mi casa para poder ir a su departamento, la verdad lo vi un poco diferente a las otras veces pero a la final termino como siempre terminan nuestros encuentros (En sexo). Ahora estoy más que segura de que Brad si puede terminar enamorado de mí, su llamada me ha demostrado que le importo. 

 ─ ¿Entonces no vas a contar lo a donde fuiste el día de la fiesta? ─la pregunta de Andrea hace que mi mirada se pose en Emily, la cual está sentada frente a mí en la mesa del comedor. 

 ─ ¡Verdad! ─exclamo, recordando que mi querida prima no nos ha contado nada de lo que paso después de la fiesta a la que fuimos el viernes. ─Cuéntanoslo todo. 

 Emily se queda pensando por unos segundo para luego comenzar a hablar. 

 ─Pues...solo me fui a mi casa ─dice ella. 

 Me rio sonoramente sin creerle absolutamente nada de lo que me dice. 

 ─El vigilante del lugar en el que estábamos nos ha dicho que un chico te subió a su camioneta ─digo, Emily abre muchos sus ojos al escuchar lo que he dicho ─así que deja de mentirnos y dinos la verdad. 

 Ella toma su cabello y lo acomoda a un lado ─Bueno...si me fui con un chico ─hace una pausa, con su mirada en un punto fijo ─, pero él solo es un simple amigo ─al decir esto baja su mirada al almuerzo que tiene delante de ella. 

 Andrea se ríe ─nuestra Emi está enamorada ─Andrea que está sentada a un lado de Emily la abraza aun riéndose. 

 En los labios de Emily se dibuja una tierna sonrisa, la cual me informa que efectivamente a Emily le gusta este chico. 

 ─No estoy enamorada, Andrea ─Emily quita las manos de Andrea de su cuerpo y pone los ojos en blanco ─ya les he dicho que solo es un amigo así que por favor no mal interpreten las cosas. 

 Le sonrió a Emily pícaramente ─si claro, chica enamorada ─bromeo, haciendo que Andrea se ría de mi comentario. 

 Anderson toma asiento a mi lado, colocando la bandeja de su almuerzo en la mesa. 

 ─Creo que esta comida es cada vez más...fea por no decir otra cosa ─comenta él viendo la comida con repugnancia. 

 Yo miro mi comida y coincido con lo que ha dicho Rori, esta comida parece comida para perros. 

 ─En eso tienes razón, Rori ─agrego. 

 Anderson me mira, para luego mirar a Andrea ─el profesor de francés no viene hoy ─nos informa, haciendo que las tres hagamos un pequeño baile de victoria. 

 ─Esa en una estupenda noticia ─digo con emoción, mi mirada se posan en Emily ─luego que almorcemos podemos ir a la plaza, debo hablar contigo ─añado. 

 ─ ¿De qué? ─me pregunta Emily poniendo su atención en mí. 

 ─Solo termina de comerte tu delicioso almuerzo y nos vamos ─contesto tomando el cubierto para comenzar a comerme la apetitosa pasta que tengo en mi bandeja. Hoy le contare a Emi lo que ha estado pasando con Brad, la verdad me he sentido muy mal por aun no haberle contado todo a ella y sé que de seguro se va a molestar conmigo pero no me importa, solo quiero que ella lo sepa. 

 ─Andrea, recuerda lo que hoy debemos investigar la tarea de inglés ─Anderson habla dirigiéndose a Andrea, la mirada de Andrea se posa en Anderson. Ella abre su boca para responder pero la vuelve a cerrar. 

 Emily mira a Anderson y luego a Andrea ─ ¿Ustedes dos van a hacer una tarea? ¿Juntos? ─les pregunta. No puedo creer que Emily no se haya dado cuenta de que Andrea se muere por Anderson, eso es más que evidente. Creo que Emily es muy inocente. 

 Anderson mira a Emily ─si y tenemos mucho que investigar ¿Verdad, Andrea? ─la mirada de Anderson se vuelve a posar en Andrea. 

 Andrea se mueve incomoda ─supongo que si ─contesta sin mirar a Anderson. 


Estos dos traman algo, eso es seguro.


 ─Bueno espero que puedan terminar eso ─agrega Emily, sonriéndole con compasión. 


Por esa razón considero que Emi es demasiado inocente en la vida.


 ... 

 Luego que terminamos de almorzar Anderson y Andrea se van primero que nosotras. 

 ─Hoy debes ir a la iglesia ¿No? ─le pregunto a Emily cuando vamos caminando a la plaza a la que solemos ir Emi y yo cuando tenemos horas libres. 

 ─Así es ─me responde. ─Ya que no tuvimos francés debo esperar un buen rato para ir allá. 

 ─Bueno yo te puedo acompañar un rato ─digo entrelazando mi antebrazo con el suyo. ─Hoy debo ir temprano a casa ya que mi madre preparará una cena familiar y quiere que la ayude ─explico mientras caminamos con nuestros antebrazos entrelazados. 

 A penas llegamos a la plaza busco una banca libre para poder sentarnos, odio estar de pie. 

 ─Allí hay una libre ─tomo a Emi por la mano, halándola para que me siga. 

 Me siento en la banca, quitándome el bolso de mi espalda, Emi también hace lo mismo pero ella lo coloca en el suelo mientras que yo lo coloco en mi regazo. 

 Emily suspira ─ ¿Y entonces? ¿De qué quieres hablar? ─inquiere ella. 

 La miro sonriéndole ─júrame que no te molestaras ─digo. 

 Ella también me sonríe ─no jurare nada, Sarah ─responde sin dejar de mirarme. 

 ─Bueno como sea ─paso una mano por mi cabello ─igual te lo contare. Sabes que Brad y yo hemos estado saliendo ─hago una pausa y veo que la sonrisa que tiene Emi en sus labios se va desvaneciendo poco a poco ─y bueno...ya estuvimos juntos ─suelto y el rostro de Emily en este momento en completamente serio. 

 Ella se queda completamente muda. 

 ─ ¿Estuvieron juntos? ─me pregunta ella en un murmuro. Sé que en estos momentos ella está muy molesta. 

 ─Si...bueno ya hemos estado tres veces y ha sido maravilloso, Emi ─me giro hacia ella para poderla mirar bien. 

 Su mira se posa en sus manos, las cuales están entrelazadas sobre su regazo. 

 ─Eso...la verdad no sé qué decir ─confiesa. 

 Tomo sus manos y ella clava su mirada en la mía. 

 ─Ya sé que estas molesta, pero debía decírtelo, no soportaba el hecho de que aún no lo supieras ─explico, sonriéndole. ─Ayer cuando estaba con él me sentía tan bien...tan feliz. 

 Emily suelta mis manos, pasando una de ellas por su rostro. 

 ─ ¿Entonces ayer estuviste con él? ─me pregunta. 

 ─Si, Emi ayer me llamo para que fuese a su departamento. Eso me sorprendió demasiado, pero su llamada me hizo sentir la chica más feliz de este mundo. 

 Emily se queda en completo silencio, me imagino que debe estar pensando en el regaño que me dará próximamente. 


Narrado por Emily Besguel:


 Ya entiendo por qué el fin de semana no supe absolutamente nada de Brad, mientras yo pensaba en él, él estaba acostándose con mi prima. Ya sospechaba que algo así fuese pasado pero que ella me lo haya dicho ha hecho que todas las estúpidas ilusiones que me había hecho con Brad se desvanecieran de golpe. Las palabras que me ha dicho mi mamá hacen eco en mi mente. 


«No quiero que mi hija sea una más de las chicas con la que juega ese chico». Eso fue lo que termine siendo un simple juego para él, soy una imbécil por estar enamora de un chico que nunca en la vida va a querer tener una sola chica en su vida. Ya ha estado con Sarah tres veces, tres veces, eso es tan decepcionante, en estos momentos me siento la persona más estúpida del mundo. 

 ─ ¿Emily? ─Sarah sacude mi brazo para que pueda reaccionar. ─Dime lo que piensas. 

 Trago saliva, tratando de que el nudo que tengo en mi garganta desaparezca. 

 ─Pienso...que no deberías estar tan ilusionada, luego puede que tu corazón termine en ciento de pedazos ─digo, describiendo como esta mi corazón en este instante. 

 Ella se ríe levemente y me abraza, haciendo que mi mirada se cristalice ─eso no pasará, Emi, Brad es diferente ─me asegura sin dejar de abrazarme. 

 Cierro mis ojos para evitar que lagrimas caigan de mis ojos. 

 ─Si claro ─susurro y a mi mente llega el recuerdo de los labios de Brad impactado los míos. 

 Sarah me suelta de su agarre y se coloca de pie, haciendo que abra mis ojos de golpe. 

 ─Me tengo que ir, Emi ya sabes como es mi madre ─ella me da un suave beso en mi mejilla y con una enorme sonrisa en su rostro se va, dejándome ahí con un gran dolor en mi pecho. 

 Trato de contener las lágrimas que amenazan con salir de mis ojos lo más que puedo, no quiero seguir llorando y menos por alguien que no siente absolutamente nada por mí, eso es bobo. Siento tanta rabia conmigo misma, me siento tan decepcionada de no haber podido evitar enamorarme de él, de La Bestia. 

 Me levanto de la banca, tomando mi bolso, no asistiré a la iglesia, no quiero volver a ver a Brad, nunca, quiero que se aleje completamente de mí. Sentir el aire impactar mi rostro no calma el dolor de mi pecho, recuerdo que antes de conocerlo a él sentir el aire en mi rostro calmaba cualquier dolor que estuviese sintiendo dentro de mí, pero ya no, ya no lo calma. 

 Todo el camino hacia mi casa he estado solo pensando en todo los momento que he pasado junto a él, pero todo estos bonitos recuerdo desaparecen cuando recuerdo que Sarah y Brad han tenido sexo, cada vez que lo recuerdo es más grande el dolor. Al llegar a mi casa dejo mi bolso en el mueble, ya no me importa si mi madre lo ve ahí, ya no me importa nada, con pasos lento camino hasta las pequeñas escaleras para subir a mi habitación. A penas entro en mi habitación me deja caer en la cama y tomo mi almohada y es ahí cuando las lágrimas que tanto había evitado que salieran de mi rostro rodean mis mejillas. 


Emily eres una tarada, una boba, una imbécil, me dice mi mente una y otra vez sin poder parar de llorar. 

 El teléfono que me ha regalado Brad comienza a sonar, lo sacó del bolsillo de mi pantalón y veo el contacto que me está llamando La Bestia dejo limpio las lágrimas de mis mejillas, dejo el teléfono a un lado, no quiero contestar a sus llamadas, no quiero escucharlo. El teléfono no deja de sonar, él llama una y otra vez. 

 Con rabia tomo el teléfono y lo descuelgo, pero en el momento que oigo su voz me quedo muda.  

 ─ ¿Emily? ¿Por qué no contestabas? ─me pregunta sin al instante que descuelgo. Me quedo en completo silencio ─ ¿Emily? ─vuelve a hablar él. 

 Tomo aire para poder empezar a hablar. 

 ─No quiero volver a verte, jamás ─digo ─por tu culpa mis padre creen que soy una mentirosa, además de que por ti he hecho cosas que nunca debí hacer ─hago una pausa ─. Mañana se ira tu abuelo y quiero que cumplas tu promesa, quiero que te alejes de mi de una vez por todas, desde que llegaste a mi vida solo me has hecho mal, eso has hecho ─lagrimas caen de mis ojos mientras soy tan cruel con el chico del cual estoy enamorada, es muy difícil decirle a alguien que se aleje de ti cuando en verdad solo quieres que esa persona permanezca a tu lado cada segundo de tu jodida vida. 

 Hay un breve silencio. 

 ─Tienes razón, debo cumplir lo que prometí ─hace una breve pausa ─. Gracias por haberme ayudado...adiós ─escucho el sonido que indica que ha colgado la llamada y entiendo que hoy con una simple llamada nuestra boba historia ha acabado. 

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXIII



 


 Hoy se cumple una semana en la cual no he sabido nada de Brad, no he recibido una llamada, ni he escuchado su suave voz, ni muchos menos he visto su preciosa sonrisa. Sé que para él ha sido fácil solo alejarse y ya pero para mí no, la última semana he sentido que falta algo dentro de mí, me he sentido vacía, la verdad nunca pensé que me iba a sentir así, sabía que esto iba a doler pero no de esta manera. 

 Siento que alguien toma mi brazo ─ ¡Emily! ─Anderson me mueve un poco para que pueda prestarle atención a lo que me está diciendo. 

 Lo miro y paso una mano por mi rostro ─lo siento...estaba... 

 ─Distraída ─me interrumpe él, mirándome a los ojos. 

 ─Si ─confirmo dejando escapar el aire de mis pulmones. 

 Anderson coloca el lápiz que tiene en su mano en la libreta, la cual está usando para explicarme un poco lo del próximo examen de matemáticas. Aunque en realidad no estoy prestando atención a nada de lo que me está explicando. 

 Anderson termina de cerrar la libreta y me mira ─los últimos días has estado muy distante ¿Te pasa algo? ─me pregunta. 

 Bajo mi mirada sin poder sacar de mi mente el hermoso gris de los ojos de Brad ─creo...que no estoy bien ─confieso sin poder levantar mi mirada. 

 Siento que Anderson se levanta de la mesa en la que estamos sentados y la rodea para poder sentarse a mi lado. 

 ─A ver, cuéntame que está pasando ─comenta cuando ya está a mi lado. 

 Giro mi cabeza para poder mirar a Anderson ─en estos momentos mi vida es un desastre ─hago una pausa ─Primero mis padres ya no confían en mí, segundo mi la única persona a la cual podía contarles mi problemas ha muerto y tercero... ─me quedo en silencio, mientras niego con mi cabeza. 

 ─Lo tercero es Brad ─añade Anderson al ver que me he quedado en silencio. 

 Detengo el movimiento que estoy haciendo con mi cabeza para poder asentir con ella. 

 ─Así es ─digo en un murmuro. 

 Anderson exhala ─debe decirle a Brad que estas enamorada de él, Emi ─agrega él. 

 ─Él tuvo sexo con Sarah, Anderson ─le digo, sintiendo como se arruga mi corazón. 

 ─Por Dios, Emily es un adolescente, los chicos hacen eso, tienen sexo ─dice él colocando uno de su codos en la mesa ─. Además él no sabe lo que tú sientes ni mucho menos tiene idea que Sarah y tu son primas. Cuéntale todo eso a ver que piensa él ─me aconseja. 

 Tomo un mechón de mi cabello y lo coloco detrás de mi oreja ─desde hace una semana no hablo con él...le he pedido que se aleje de mi ─digo. 

 ─ ¿Por qué le has pedido eso? ─inquiere él. 

 ─Considero que es lo mejor ─contesto posando mi mirada en la de él. 

 Anderson niega con su cabeza ─no debiste hacer eso ¿Y si él también está enamorado de ti? Entonces nunca lo sabrás solo por tu enorme orgullo ─me reprocha sin dejar de mirarme a los ojos. 

 Trato de sonreír, pero no logro hacerlo ─te aseguro que Brad no siente absolutamente nada por mí, Anderson ─lo que estoy diciendo me duele tanto decirlo pero esa es la única verdad de todo esto, me enamore sola. 

 Anderson toma mi mano ─si estas tan segura de lo que estás diciendo entonces apoyo tu decisión ─la mirada de Anderson está llena de sinceridad ─ ¿Crees que puedas olvidarlo? ─me pregunta aun tomando mi mano. 

 ─Claro que sí, solo necesito tiempo para que todo vuelva a estar bien ─lo que estoy diciendo no me lo creo ni yo misma, creo que el recuerdo de Brad siempre va a estar en mi así pase el tiempo que pase. 

 Anderson me sonríe levemente ─sé que eres una chica súper fuerte así que sí, claro que podrás olvidarlo. ─. Creo que hoy está bien de matemáticas ─dice poniéndose de pie ─ ¿Quieres ir a comer algo? 

 Tomo mi bolso para guardar mi cuaderno ─no tengo hambre, me iré a mi casa ver si puedo dormir algo ─contesto, abriendo mi bolso, termino de guardar mi cuaderno y mi lápiz y me coloco el bolso detrás de mi espalda, Anderson hace lo mismo y salimos del instituto. 

 ─Bueno gracias por intentar hacer que amara la matemática, pero eso es imposible, la sigo odiando ─bromeo cuando estamos en la entrada del instituto. 

 ─Gracias por dejarme claro que soy un pésimo profesor ─contesta él riéndose un poco. 

 Pongo los ojos en blanco ─ni el difundo Stephen William Hawking podría a ver logrado que Emily Besguel le gustará la matemática, así que no te preocupes, no eres un mal profesor ─le guiño un ojo ─deposito un suave beso en su mejilla ─adiós querido profesor ─me despido de él.  

 ─Adiós querida alumna ─se despide él sin dejar de sonreír. 

 Comienzo a caminar a mi casa y como ya es costumbre en mí, no dejo de pensar el La Bestia. 


¿Qué estará haciendo en este momento? Seguro esta con Sarah, mientras yo como una boba pienso en él.


 Cuando llego a mi casa me sorprendo al ver que la puerta no tiene seguro, lentamente entro en la casa y cuando veo el bolso de mi padre en el mueble un alivio enorme invade mi cuerpo. 

 Mi padre sale de la cocina y me mira ─hola, cariño ─me saluda y se sienta en el mueble. 

 ─Hola ─respondo, quitándome el bolso y colocándolo junto al de él. 

 ─ ¿Cómo te fue hoy? ─me pregunta sentándose en el mueble. 

 ─Pues...bien ─miento, la verdad ya ni siquiera hago el intento de prestar atención a lo que mis profesores dicen. 

 Mi padre me mira fijamente ─ven, siéntate ─él palmea el mueble para que me siente a su lado. Tardo un momento en ir, pero finalmente lo hago. Cuando ya estoy sentada a su lado él me abraza suavemente ─. Quiero pedirte disculpas por no haber confiado en ti ─sus palabras me dejan completamente muda, él se despega de mí y me mira a los ojos ─tu madre y yo solo nos preocupamos por tu bienestar, a veces las personas pueden llegar a ser crueles y no queremos que nadie sea cruel contigo, eres nuestra pequeña ─tengo tantas ganas de echarme a llorar en estos memento pero sé que no es lo correcto. 

 Esta vez soy yo la que lo abraza, lo abrazo con todas mis fuerzas. 


Sus abrazos siempre serán mi más grande consuelo.


 ─Gracias...gracias por ser mi padre ─susurro pegada a él, él acaricia mi cabello suavemente ─tú y mi madre son mi vida y no quiero que desconfíen de mi ─lentamente me separo de él. 

 ─Ya sabes cómo es el carácter de tu madre, Emi, ella nunca te va a demostrar cómo se siente en realidad, pero sé que ella te ama con toda su alma ─me asegura, sonriéndome con dulzura. 

 Mi padre y yo decidimos ver una película juntos, es muy graciosa la verdad no sé cómo se llama pero se trata de unos morenos que se disfrazan de una rubias, me he reído demasiado es una película que nunca olvidaré. 

 Cuando termina mi padre y yo nos quedamos un rato hablando de la película, pero yo me pongo de pie y tomo mi bolso. 

 ─Voy a mi habitación ─le informo, quiero darme una gran ducha y acostarme a dormir, bueno si logro concebir el sueño. 

 ─Ok, Emi ─responde él y yo termino de subir a mi habitación. 

 Ya bien duchada y con mi pijama puesta me dejo caer en mi cama y me estiro, mi mano derecha toca el peluche que gano Brad en el parque de diversiones para mí, to tomo y lo miro, recordando el abrazo que le di cuando logro pintar al tercer payaso. 

 En mis labios se dibuja una pequeña sonrisa al recordar las palabras que me dijo al entregármelo. 


«Cuando veas este peluche tendrás que acordarte de mí» «creo que se parece mucho a una Bestia, igual a mi»


 ─Es igual a ti ─susurro abrazando al peluche. Pasan algunos minutos y sin más el sueño se apodera de mí. 

 Mis ojos se van abriendo lentamente, veo a Brad de pie junto a mi cama, pero estoy segura que es un sueño o una simple ilusión así que vuelvo a cerrar mis ojos. 

 ─Mendiga ─al escuchar su voz, abro mis ojos de par en par, sentándome en la cama. ─Hoy quiero contarte todo ─froto mis ojos y esta vez lo veo, es él. Por la oscuridad que ya hay no puedo ver muy bien su rostro, pero sus ojos brillan con una luz hermosa. 

 ─No deberías estar aquí ─susurro, pasando una mano por mi rostro, no puedo creer que él esté aquí. Lo extrañaba tanto, mi corazón late tan fuerte que creo que hasta el mismo Brad escucha su sonido. 

 ─Sé que no debería...pero quiero que sepas lo que me está pasando ─confiesa y camina hasta el mueble que tengo en mi habitación. ─. También sé que hice una promesa ─hace una pausa ─y debía cumplirla, pero no lo estoy haciendo. 

 Me pongo de pie ─quiero que te vayas Brad ─ordeno, señalando la ventana de mi habitación. 

 Él mira el reloj que decora su muñeca ─Hoy a las 2:03 de la madrugada te contaré todo ─habla él, ignorando lo que le he dicho ─. Mi padre siempre fue una persona prepotente y engreída, solía sentirse superior a todos incluso superior a mi madre, siempre la golpeaba o maltrataba psicológica y verbalmente ─él traga saliva y los músculos de su mandíbula se tensan, yo pongo toda mi atención a lo que me está diciendo ─, una noche mi madre y yo estábamos en la cocina, recuerdo que ella estaba preparando unas galletas, esa noche nos reímos demasiado, pero después de la risa viene el llanto ¿No es así? ─sus ojos se clavan en los míos y puedo notar que lo que está apunto de decirme va a romper mi corazón ─mi padre llego a casa furioso, nunca supe por qué pero sé que su mirada era aterradora, él llego insultando a mi madre y ella al ver lo alterado que estaba él me pidió que me fuera a mi habitación, yo salí de la cocina pero nunca subí a mi habitación, solo me quede en la puerta para poder saber la razón de su discusión, recuerdo que mi madre le pidió el divorcio y él enfureció mucho más, tomó a mi madre por el cabello y caminó con el cabello de mi madre enredado con su mano hasta el cuchillo más grande que teníamos en la cocina ─hace una pausa y baja su mirada ─la apuñaló un y otra vez...y o estaba ahí viendo como mi padre mataba a mi madre a sangre fría...y no hice nada. 

 Mis piernas no reaccionan, no puedo creer que Brad solo siendo un niño tuviera que vivir ese horrible trauma. 

 ─Eras solo...un niño ─tartamudeo y una lágrima escapa de uno de mis ojos. 

 ─El forense concluyó en su informe que mi madre recibió doce puñaladas, pero para mí fueron millones y millones ─él toma aire ─. Ese día entendí dos cosas. Uno, que el amor entre dos personas no existe y dos, que nunca en mi vida quería enamorarme ─su mirada se vuelve a posar en la mía. ─pero tú has hecho que eso que pensé que tenía tan claro se desvaneciera. 

 Trago saliva ─ ¿Por qué? ─pregunto. 

 ─Porque me he enamorado de ti... 

 No puedo creer lo que estoy escuchando siento que mi corazón se ha detenido al escuchar a Brad decir que está enamorado de mí, es algo que jamás pensé que lo escucharía decir. 

 Su mirada sigue clava en mi ─te juro que intente evitar sentir esto de una y mil maneras...pero fue imposible. Incluso visite un psicólogo ─sonríe con melancolía ─pensaba que estaba loco por no dejar de pensar en ti ¿Sabes lo que hizo el hombre? ─me pregunta. No logro articular ningún tipo de palabra, aún estoy en shock. ─se burló de mí, diciéndome que no estaba loco, que solo estaba enamorado ─continua él. 

 Coloco mis mano en mi cabeza ─yo...no sé ─me quedo en silencio recordando las palabras que el mismo me dijo el día de la fiesta de su familia «Ya verás que pronto encontrara otro chico y se le olvidara lo que llego a sentir por mí» ─ ¿Recuerdas que tú mismo dijiste que con otra persona puedes olvidar a otra? , entonces haz eso ─digo con mi mirada en la de él. 

 Brad niega con su cabeza pasando sus dedos por sus labios ─ya intente eso y hoy estoy más que seguro que nunca en tu vida vas a poder olvidar a la persona de la que te has enamorado por primera vez, es algo imposible ─sentencia, pasando una mano por su cabello ─¿Entonces tu no sientes nada por mí, Emily? ─su pregunta hace que sienta que mi garganta se seque y me quede sin oxígeno. 

 Bajo mi mirada ─ ¿Tú que crees? ─pregunto en un murmuro. 

 De sus labios se escapa una risa llena de dolor ─que me odias, eso creo ─responde, soy incapaz de poder mirarlo a los ojos. 

 Lo que estoy a punto de decir hace que en mi garganta se comience a formar un nudo ─Sarah es mi prima ─suelto de golpe y tomo fuerzas para poder mirarlo a los ojos, su expresión en este momento es de sorpresa. 

 Mueve su cabeza y se coloca de pie, se queda en silencio por unos segundos, solo mirándome ─yo no tenía idea de que... 

 ─Pues es así, Brad ─lo interrumpo y siento como mis ojos se comienzan a cristalizar ─ya sé que te acostaste con ella y por eso...te pedí que te alejaras de mi ─varias lágrimas escapan de mis ojos, él camina hacia mí ─ ¡No quiero que me toques! ─exclamo y el detiene sus pasos en seco. 

 Él niega con la cabeza ─Nunca imagine que Sarah fuera tu prima. 

 ─No sabes cómo mi corazón se rompía cada vez que oía a Sarah hablar de ti, cuando me dijo que...había estado contigo y cómo sus ojos brillaban mientras me decía que estaba enamorada de ti. El dolor que sentía y que aun siento es demasiado grande, Brad ─confieso. ─Y si, Brad, yo también me he enamorado de ti, pero eso solo ha traído dolor a mi vida, mucho más dolor del que ya tenía ─sollozo. 

 ─Yo...lo siento ─susurra. ─No mereces que nadie te haga sufrir ─hace una pausa ─así que solo me alejare de ti ─comenta, pasando una mano por su rostro ─. De verdad lamento que por mi culpa tus ojos en este momento estén llenos de lágrimas. ─él vuelve a poner en marcha sus pasos y toma mi rostro entre sus manos, limpiando las lágrimas que caen en mis mejillas ─. Solo prométeme que buscaras a un chico que nunca en la vida te haga llorar, prométeme que el chico que vaya a estar junto a ti solo te va a hacer sonreír ─puedo ver muy de seca su ojos y la forma en la que brillan ─por favor promételo ─exige en un susurro, colocando su frente sobre la mía. 

 De mis ojos siguen escapando lágrima y Brad las limpia suavemente. ─lo prometo ─susurro. 

 Él suspira y sube sus labios hasta mi frente y la besa tiernamente ─deseo que seas muy feliz, Emily ─dice y suelta mi rostro, sin más camina hasta la ventana de mi habitación y termina de irse. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXIV



 



Narrado por Brad Truswell:


 Nunca pensé que me sentiría tan mal por alguien, que el dolor de alguien me afectaría tanto, no puedo sacar de mi mente la triste mirada de Emily al decirme todo lo que sufrió este tiempo al callar todo lo que estaba sintiendo mientras su prima le contaba las veces que estuvo conmigo. Desde que me fui de la habitación de Emily no he hecho más que beber, he pasado toda la madrugada sentado en un bar. Siempre me burle de las personas que usaban el alcohol para desahogarse pero hoy sentado aquí entiendo a cada una de las personas de las que me burle, ya que en estos momentos solo quiero olvidarme de todo y alcohol es el único que puede ayudarme a que aunque sea por un momento olvide el daño que le he causado a Emily. 

 ─Joven ─el cantinero toca mi brazo para que lo pueda mirar ─creo que ya está bien de alcohol ─dice cuando pongo mi atención en él. 

 Niego con mi cabeza y miro la hora en mi reloj el cual marca las 11:50 de la mañana ─sabe, es increíble que por una chica en estos momentos este en este estado ─me rio levemente ─. Pero esa chica es la más...increíble de todas las chicas que he conocido ─confieso y le doy sorbo al vaso que tengo delante de mí. 

 El hombre se ríe sonoramente ─eres un joven enamorado ─él se acerca más a mi ─. El amor es lo más bonito y a la vez lo más horrible que hay, pero solo tú decides si quieres que sea bonito o horrible ─el hombre coloca sus brazos en la barra ─si en verdad quieres a esa chica de la que hablas debes luchar por estar con ella, se nota que de verdad te gusta. 

 Lamo mis labios quedándome en silencio por unos segundos ─todo lo que he hecho es hacerla sufrir ─murmuro ─y eso no es justo, no es justo para ella, ella merece ser feliz ─me quedo con mi mirada fija, luego de unos segundos me coloco de pie, dejando diez dólares de propina para el amable cantinero, sintiéndome mareado ─. Gracias por...hablar conmigo, adiós ─con pasos torpes me dispongo a caminar a la salida del lugar, buscando en los bolsillos de mi pantalón la llave de mi moto, cuando finalmente la consigo termino de salir del lugar, subiéndome a mi moto. Creo que no debería manejar en el estado en el que estoy pero la verdad ya no me importa nada incluso he dejado mi casco en el departamento. 

 Enciendo mi moto y sin más salgo a toda velocidad sin poder dejar de sentirme culpable por lo que ha ocurrido con Emily. 


Narrado por Sarah Díaz:


 Hace dos días recibí una ramo de rosas con una nota, al recibirlo me sentí súper feliz porque estaba segura de que ese ramo lo había enviado Brad diciéndome cuanto le gustaba estar junto a mí y efectivamente lo envió Brad pero no precisamente para hacerme saber que le gustaba mi compañía ni mucho menos que le había encantado haberme conocido, más bien fue una manera cruel de hacerme saber que todo entre nosotros había terminado. 

 La nota decía lo siguiente: 


Esta vez fui yo él que me enamoré y lamento informarte que no es de ti, espero que entiendas que lo nuestro ha llegado hasta aquí.



Att: Brad Truswell.


 Leer esa nota hizo que todo se derrumbara, que mi corazón se rompiera en mil pedazos. He tratado de comunicarme con Brad pero su teléfono está apagado, necesito que me explique porque todo acabo así, porque no ha venido en persona a decirme lo que ha plasmado en la estúpida nota, y que me diga viéndome a los ojos de quien coño se ha enamorado, necesito las respuestas de todas estas preguntas así que he decidido que hoy iré a su departamento a confrontarlo, no me importa cuánto duela solo quiero que él mismo me diga que no quiere volver a verme. 

 ─Ustedes dos están muy calladas ─dice Andrea señalando a Emi y a mí. 

 Emily levanta su mirada hacia Andrea y luego la vuelve a bajar. 

 ─Claro que no ─le reprocho ─solo estamos pensando en el examen de matemáticas que debemos presentar ─miento. La verdad Emily toda esta semana ha estado igual de callada, pero esperare que ella esté lista para contarme lo que le está pasando. 

 Andrea se carcajea ─si claro, por el examen ─dice ella con ironía. 

 Emily se levanta de la banca en la que estamos sentadas, colocando su bolso en su espalda. 

 ─Yo debo irme ─nos informa. 

 ─Está bien, solo cuídate y recuerda que te queremos ─dice Andrea regalándole una amplia sonrisa. 

 ─Si, Emi ─afirmo, sonriéndole. 

 Ella nos sonríe fugazmente y sin más pone en marcha sus pasos. 

 ─A ella le sucede algo ─dice Andrea señalando a Emily. 

 Dejo escapar el aire de mis pulmones ─lo sé pero quiero que ella me cuente lo que le está pasando sin que yo se lo pida, debemos dejarla que piense ─respondo con mi mirada en un punto fijo. 

 ─A ti también te ocurre algo ─mi mirada viaja a Andrea la cual me mira con determinación ─vamos, cuéntame que te sucede ─ella sube sus piernas a la banca para poder estar más cómoda. 

 ─Hace dos días recibí un ramo de rosas de Brad ─comienzo a hablar ─este ramo incluía una nota. 

 ─ ¡Ay! Que bello ─exclama ella. 

 Niego con mi cabeza ─no, no es bello ─murmuro tomando mi bolso, para poder mostrarle lo que dice la nota. Le entrego la nota a Andrea y su sonrisa se borra de sus labios. 

 ─Eso me dolió hasta a mi ─me dice quitando su vista de la nota, Andrea coloca su mano en su boca ─lo siento no debí decir eso ─se disculpa. 

 Tomo la nota y la vuelvo a guardar en mi bolso ─si, sé que fui una boba...por todo ─digo llena de rabia. 

 Andrea se ríe ─creo que aquí no hay persona más boba que yo, así que no te preocupes ─al escuchar eso levanto mi mirada hacía ella. 

 ─Lo dices por Anderson ¿Verdad? ─cuestiono dejando a un lado mi bolso. 

 Ella lame sus labios quedándose en silencio por unos segundos. 

 ─Si ─confirma y puedo notar como le ha dolido decir eso. Me acerco a ella y la abrazo, sé por lo que está pasando así que quiero que sepa que estoy aquí para ella. ─ ¿Sabías que él ya tiene novia? ─la pregunta de Andrea hace que la suelte de golpe. 

 ─ ¿¡Anderson tiene novia!? ─le pregunto sorprendida. 

 Ella pasa una mano por su rostro ─si, así es ─contesta ella sonriendo con melancolía. 

 ─ ¿Quién demonios es? 

 Andrea suspira ─es una chica de su vecindario ─responde ─ayer los vi juntos, creo que está enamorado de esta chica ─hace una pausa ─se veía tan feliz junto a ella. 

 El teléfono de Andrea comienza a sonar evitando que diga lo que estoy pensando. 

 ─Hola mamá ─dice ella al descolgar, escucha lo que su madre le está diciendo y se va colocando de pie ─si mamá ya voy ─continua y termina de colgar. ─Mi madre me espera, adiós ─ella deposita un beso en mi mejilla. 

 ─Si quieres hablar de lo que me has contado solo llámame ─digo tomándola por la mano. 

 Sus ojos me miran ─creo que ya no hay nada de qué hablar ─dice soltándose de mi agarre, sonriéndome. Ella pone en marcha sus pasos, yéndose por el mismo camino que se ha ido Emi. 

 Me quedo un rato pensando en la noticia que me ha dado Andrea, no puedo creer que Anderson no me haya dicho que había empezado una relación. Después de unos minutos termino de ponerme de pie, decidida en ir al departamento de Brad, quiero que me aclare absolutamente todo. 

 ... 

 Ya estoy frente al edificio en el que vive Brad, siento un enorme vacío en mi estómago mientras que camino a la entrada. Veo al hombre del otro día en la entrada. 

 ─Hola señor ─lo saludo ─ ¿Será que puedo subir al departamento de Brad? ─le pregunto. 

 El hombre me sonríe ─hola señorita ─responde a mi saludo y toma un teléfono de oficina que tiene a su lado ─. Para poder permitir que usted suba debo tener la aprobación del joven, déjeme llamarlo ─el hombre coloca el teléfono en su oreja. 

 Pasan unos minutos y Brad no toma la llamada. 

 ─Lo siento señorita pero el joven Truswell no responde ─dice el hombre dejando a un lado el teléfono. 

 Tomo mi cabello ─lo que debo decirle a Brad es urgente, por favor déjeme subir ─suplico. 

 El hombre niega con su cabeza ─el joven creo que no está en una buena condición para hablar con nadie ─me informa. 

 ─Por favor, señor de verdad necesito hablar con él. 

 Él se queda pensando ─está bien te dejare pasar, pero si el joven te pregunta yo no me encontraba en mi opuesto de trabajo. Quiero evitar problemas ─al escucharlo decir eso quiero abrazarlo. 

 ─Gracias, muchas gracias ─digo caminando al ascensor. 

 Mientras estoy en el ascensor mi mente queda en blanco, no tengo idea de lo que le diré a Brad. Ya estando frente a la puerta de su departamento puedo sentir como mis manos comienzan a sudar, toco la puerta pero no recibo respuesta así que vuelvo a tocar pero nada, tomo la perilla y la giro y me sorprendo al ver que la puerta está abierta. 

 ─ ¿Brad? ─lo llamo, adentrándome en el departamento, pero aún no tengo ningún tipo de respuesta, al llegar a la sala veo a Brad sentado en el mueble con un vaso en su mano derecha, se ve que ha estado tomando demasiado. Me quedo mirándolo por unos segundos para luego reaccionar ─. ¿Por qué me has enviado ese ramo de rosas? ─le pregunto acercándome más a él. 

 Él no me mira, tiene su mirada perdida. 

 ─ ¡Brad estoy hablando contigo! ─exclamo, quitándome el bolso para poder sacar la nota que me ha enviado, cuando ya he sacado la nota la leo en voz alta ─ Esta vez fui yo él que me enamoré y lamento informarte que no es de ti, espero que entiendas que lo nuestro ha llegado hasta aquí. ¿Dime que rayos significa eso? ─cuestiono lanzando la nota al suelo. 

 Sus ojos se clavan en mí, su mirada esta tan apagada que da un poco de miedo. 

 ─Le hicimos mucho daño a ella ─murmura ─ella no debería estar sufriendo. 

 No entiendo nada de lo que me está diciendo. 

 ─ ¿Quién es ella? 

 La mirada de Brad se aparta de mi ─Emily, ella es de la chica que me he enamorado ─no puede ser, él no puede estar hablando de mi Emi, de la Emily que ha llegado a mi mente al escuchar ese nombre. Él se ríe sonoramente ─. Si Sarah como lo estas escuchando tu prima Emily ha hecho que me enamorará de ella como un imbécil ─le da un sorbo al vaso que tiene en su mano ─. No quiero volver a verte, Sarah, no quiero volver a saber nada de ti ─su mirada se vuelve a posar en mí. Lo que estoy sintiendo en este momento es horrible, siento que todo lo que creía que estaba bien en realidad esta extremadamente mal. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXV



 


 No creo lo que estoy escuchando, esto tiene que ser una broma pesada, Emily nunca me mentiría, ella no haría eso. 

 Paso una mano por mi rostro ─Emily...Emily no...Tú me estas mintiendo ─digo tartamudeando mientras niego con mi cabeza. 

 Brad también niega con su cabeza, riéndose levemente ─eso quisiera, que todo fuese una mentira ─hace una pausa y le da un sorbo al vaso que tiene en su mano ─pero no es así ─su mirada se posa en el vaso ─. Pensé que el alcohol me ayudaría a olvidarme un poco de Emily...pero creo que ha sido peor ya que no dejo de pensar en ella ─lame sus labios y se queda pensando por unos segundos para luego clavar sus ojos en los míos ─. Quiero que te vayas, Sarah ─sentencia con frialdad. 

 Me quedo viéndolo fijamente por unos segundo y en su mirada se nota que enserio está muy afectado. Siento una punzada en mi pecho que siento que no puedo ni respirar. 


Emily todo este tiempo me engaño, pienso pensando en todas las veces que le hable de Brad y nunca me conto lo que estaba pasando. 

 Tomo aire para poder ─Eres...eres un imbécil ─lagrimas escapan de mis ojos, la limpio con la palma de mi mano y sin más salgo del departamento de Brad. Mientras camino al ascensor siento que algo dentro de mí se rompió, siento que todo está muy mal. 

 Pienso por unos segundo y es imposible que lagrimas empañen mi ojos. 

 ─Esto no puede ser cierto ─susurro, sollozando. Camino de un lado a otro y sin esperar nada camino hasta las escaleras para poder terminar de marcharme de aquí. 

 No dejo de preguntarme ¿Por qué Emily no confió en mí? ¿Por qué no solo me conto lo que está sucediendo?


 Narrado por Emily Besguel: 

 He intentado dejar de pensar en Brad pero así lo intente una y mil veces siempre tengo a Brad en mi mente. 


¿Estará bien? ¿Será que ya ha comido?


 ─Deja de pensar en él, Emily ─me regaño a mí misma tomando mi almohada y abrazándola. 

 Mi teléfono me informa que Anderson me está llamando. Así que dejo de abrazar mi almohada y tomo él teléfono que está en la mesita de noche de mi cuarto. 

 ─Hola Anderson ─lo saludo. 

 ─Hola Emi ─responde ─quería preguntarte por Andrea, es que no contesta mis llamadas y necesito que terminemos la tarea de inglés ─me explica. 

 ─Pues la última vez que la vi fue en el instituto, Andrea siempre contesta las llamadas, debe ser que está ocupada ─comento ─igual le escribiré a ver si me responde ¿Ok? 

 ─Ok, de verdad si sabes algo de ella me avisas por favor. 

 ─Está bien, adiós ─me despido. 

 ─Adiós y gracias ─él cuelga la llamada. De inmediato le envió un mensaje a Andrea, pero no recibo ninguna respuesta. Estoy segura de que está ocupada así que más tarde le envió otro a ver si, si me contenta 

 Debo ponerme a estudiar ya que mañana es la prueba de matemática. Me levanto de la cama y tomo mi bolso para poder sacar mi cuaderno de matemática, me siento en la cama revisando de lo que tratara el examen y me doy cuenta de que a pesar de todo entiendo un poco de lo que va la prueba. Comienzo a realizar uno de los ejercicios que ha dejado de tarea "Mi querido profesor", pero mi teléfono hace que quite mi atención del cuaderno, la llamada es de Sarah. 

 ─ ¿Qué pasa, Sarah? ─pregunto al descolgar hay un silencio que hace que mi cuerpo se llene de miedo ─ ¿Estas bien? ─me pongo de pie con preocupación. 

 Silencio... 

 Escucho un suspiro del otro lado del teléfono ─Necesito que en veinte minutos estés en la plaza ─escucho un sollozo que hace que mi miedo aumente. 

 ─Dime que estas bien ─ruego 

 ─Te veo en la plaza ─ella ignora por completo lo que he dicho y cuelga la llamada, dejándome completamente confundida. Algo entro de mi me informa que Sarah se ha enterado de lo que ha sucedido con Brad. Quito el teléfono de mi oreja y lo guardo en el bolsillo de mi jean, al caminar mis piernas no dejan de temblar, con pasos débiles bajo las escalera y salgo de mi casa, ya que mi madre no está en la casa debo irme a pie a la plaza, trago saliva intentando calmarme, pero no puedo, el mal presentimiento que tengo dentro de mi es demasiado grande como para estar calmada. 

 Al cruzar la calle que esta frente a la plaza un auto pasa muy cerca de mí y no me importa en lo absoluto lo que me está gritando el chofer, solo quiero llegar a la plaza para asegurarme de que Sarah está bien y que mi presentimiento solo es eso, un estúpido presentimiento. 

 Al llegar a la plaza busco con la mirada a Sarah y la veo sentada en una de las bancas, sus hombro están caídos y su mirada está puesta en el suelo. Mi corazón comienza a bombear sangre con demasiada intensidad, lentamente camino hasta su altura. 

 ─ ¿Estas bien? ─cuestiono con un hilo de voz. Ella levanta su rostro, clavando sus ojos en los míos, su nariz esta roja en sus ojos se nota que ha estado llorando. 

 ─Quiero que me digas que lo que él me ha dicho es mentira ─sus ojos se cristalizan ─por favor dime que todo eso es una mentira. 

 Me quedo paralizada por un momento ─ ¿De...De que hablas? ─pregunto titubeando, sabiendo perfectamente de lo que me está hablando. 

 Sarah quita su mirada de mi ─ ¿Por qué no me contaste lo que estaba sucediendo con Brad? ¿Por qué no me dijiste que lo conocías? ─sus pregunta hacen que me siente de golpe ya que mis piernas me fallan. Aunque sabía que en algún momento esto sucedería, no estaba preparada para escuchar esas preguntas de parte de ella. Me quedo en silencio sentada junto a ella ─ ¡Emily quiero que me cuentes absolutamente todo! ─exclama, su voz está llena de rabia. 

 Vacilo tomando fuerzas para poder empezar a contarle todo ─Brad es el chico que conocí en el círculo de avance contra el duelo. Al principio lo odiaba, creía que era un engreído y arrogante ─trago saliva ─luego por un favor que le debía tuve que acompañarlo a una floristería, en ese momento aun pensaba que era un arrogante, después lo acompañe a su casa, yo no tenía idea de que iríamos a su casa, pensé que iríamos a otro lugar, pero no fue así, así que termine conociendo a su familia, creo que en ese momento comencé a conocerlo un poco más ─hago una pausa ─. Ya para ese entonces sabía que tú te habías besado con él, pero estaba segura de que nunca me llegaría a gustar alguien como él, por esa razón no vi necesario contarte lo que estaba pasando. Después de eso por circunstancias que ni yo misma sé cómo sucedieron comencé a pasar mucho tiempo con él, conociéndolo mucho más, me di cuenta de que no era una mala persona solo necesitaba una motivación para ser alguien mejor... 

 ─Y te enamoraste de él ─me interrumpe. Entrelazo mis manos y me quedo muda ─ ¿Emily, te enamoraste de él? ─inquiere, girando su rostro a mí. Niego con mi cabeza ─quiero que me digas la verdad ─me advierte mirándome con intensidad. 

 ─Si, Sarah, termine enamorada de él ─confieso, pasando una mano por mi rostro, suspirando ─pero te juro que intente evitarlo, enserio lo intente. 

 Ella niega con su cabeza ─debiste habérmelo contado, Emily ─me reprocha. Su mirada está en un punto fijo, se queda en silencio por un breve momento ─. Él también se enamoró de ti ─traga saliva ─si Brad es tu felicidad yo te apoyo, de eso se trata la amistad ¿No? Tus verdaderas amigas siempre querrán verte feliz. Mientras hablabas de él tus ojos brillaban como lindos diamantes, así que ve y habla con él, trata de arreglar las cosas y por sobre toda las cosas se feliz, Emi eres una gran chica ─ella se pone de pie, tomando su bolso ─pero creo que yo tengo heridas que sanar ─ella me sonríe con dolor y pone en marcha sus pasos. 

 ─Sarah, espera ─la llamo pero ella no hace caso y sigue su camino. Me quedo unos minutos viendo a las personas que caminan por la plaza, mucho de ellos van tomados de las manos y riéndose a carcajadas, mientras yo no sé cómo sentirme, no sé qué pensar ni mucho menos que hacer. 


« Así que ve y habla con él, trata de arreglar las cosas y por sobre toda las cosas se feliz» No puedo sacar las palabras de Sarah de mi cabeza. 


¿Y si ella tiene razón? Me pregunto. 

 Me levanto de la banca y sin más pongo en marchas mi pasos a mi casa. Cuando voy camino a mi casa mi teléfono vuelve a sonar, pienso que es Andrea pero me sorprendo al ver el contacto de La Bestia en la pantalla de mi teléfono. Vacilo unos segundo en contestar pero finalmente lo hago. 

 ─Bestia ─digo al descolgar. 

 No recibo respuesta del otro lado del teléfono, pero luego de unos segundos escucho una voz la cual no reconozco a la primera. 

 ─Emily ─la voz que habla del teléfono de Brad hace una pausa ─es Anddy ─su voz tiembla, algo en su voz me dice que algo anda mal, siento un vacío en mi estómago al escucharlo. 

 Detengo mis pasos de golpe ─ ¿Qué pasa, Anddy? ─pregunto con preocupación. 

 Se queda en silencio por unos segundos los cuales se me hacen eternos ─creo que deberías venir al hospital Mercy ─vuelve a quedarse en silencio ─es por Brad. 


Brad está en el hospital ¿Por qué? Mi mente en este momento no se deja de hacer esa pregunta, pero es imposible que pueda articular ningún tipo de palabra. 

 ─Emily ¿Estás ahí? ─me pregunta Anddy al ver que no digo nada. 

 Muevo mi cabeza una y otra vez tratando de poder procesar lo que acabo de escuchar ─Anddy...Anddy ¿Qué le ocurrió a Brad? ─mi voz se quiebra al decir el nombre del chico del cual estoy enamorada. 

 Anddy se queda en silencio ─Brad ha sido golpeado por unos hombre ─suelta. 

 Paso una mano por mi cabello mientras siento como mis ojos se comienzan a cristalizar ─ ¿Pero él está bien? 

 ─La verdad no, Emily ─hace una pausa ─Brad está muy mal ─confiesa y en su voz se nota que lo que acaba de decir lo afecta. 

 Lagrimas comienzan a bajar por mis mejillas ─ya voy para allá ─digo sollozando y cuelgo la llamada. 

 Agilizo mis pasos a mi casa, debo ir a buscar dinero para poder pagar el bus al hospital, mientras camino no dejo de pensar en las últimas palabras que me dijo Brad. 


«Solo prométeme que buscaras a un chico que nunca en la vida te haga llorar, prométeme que el chico que vaya a estar junto a ti solo te va a hacer sonreír»


 No dejo de llorar ─ ¿Por qué no lo detuviste? ¿¡Ah!? ─me pregunto en voz alta, sintiendo mucha rabia por mí misma por haberlo dejado ir. Quizás si lo fuese detenido él en este momento no estaría en el hospital. 

 Llego a mi casa y sin pensarlo busco el dinero que necesito y vuelvo a salir de la casa, en este instante no me importa nada, no me importa lo que dirán mis padre si no me encuentran en casa, no me importa si debo estudiar, lo único que me importa es poder ver a Brad y asegurarme de que se pondrá bien. 

 Ya estando en la parada de bus no dejo de pensar en él, el día que pasamos la tarde en la playa, cuando fuimos al parque de diversiones, cuando me compro toda esa ropa. De mis labios se escapa una sonrisa llena de tristeza al recordar su sonrisa, su preciosa sonrisa. Se me hace eterno el viaje al hospital, muevo mis piernas una y otra vez, pasa mis manos por mi cabello, mis manos me sudan y mi corazón esta acelerado cuando por fin llegamos a la parada del hospital me levanto de mi asiento como una rapidez y salgo disparada del bus. Cuando entro al hospital busco con la mirada a Anddy, pero no logro encontrarlo, camino hasta la sala de espera y ahí lo veo, esta él su padre Steven y su madre Elena. Este hospital es uno de los caros de la ciudad así que todo está impecable, la sala de espera es preciosa. 

 Camino hasta ellos y puedo sentir como mis piernas comienzan a temblarme ─ ¿Dónde está él? ─le pregunto al llegar frete a él, Anddy levanta su mirada y me mira. 

 ─Está siendo atendido por los doctores ─responde. Mira al tío de Jacob y a su esposas y los saludo con mi mano, no tengo ganas ni de saludar a nadie. ─. Si quieres siéntate ─Anddy palmea el elegante mueble en donde está sentado, creo que debemos esperar un rato ─explica, sonriéndome con melancolía. 

 ─Yo quiero verlo ─digo sin sentarme en el mueble 

 ─Hay que esperar que el doctor nos informe el estado en el que esta él ─comenta sin mirarme. 

 Paso una mano por mi rostro ─ ¿Pero no les han dicho nada de Brad? ─inquiero con frustración. 

 ─Lo único que sabemos es que Brad fue brutalmente golpeado, eso es lo único que puedo decirte ─sus ojos azules se posan en mí. 

 Coloco mi mano derecha en mi boca para evitar que un sollozo salga de mis labios ─no entiendo ─digo y termino sentándome la par de Anddy ─ ¿Por qué lo golpearon? ─lagrimas vuelve a escapar de mis ojos. 

 Anddy niega con su cabeza ─no lo sé ─Anddy entrelaza sus manos ─ya Brad nos contara lo que paso, yo sé que él se pondrá bien ─me asegura. 

 Limpio las lágrimas de mis mejillas ─Lo quieres ¿Verdad? ─le pregunto. 

 Él se ríe ligeramente ─Brad y yo siempre fuimos muy unidos ─traga saliva ─pero hay cosas que hacen que todo cambie ─Anddy se coloca de pie ─. Voy a comprar algo de tomar ¿Quieres algo? ─me pregunta girándose hacia mí. 

 ─No gracias ─contesto. 

 Anddy pone en marcha sus pasos y termina desapareciendo de mi vista. Creo que esperar es lo más desesperante de esta vida, tú estás allí esperando que te den una noticia buena, pero muy dentro de ti sabes que eso no será así y que lo que te dirán será realmente malo. Han pasado alrededor de dos horas en las cuales lo único que he hecho es pensar en Brad, no puedo dejar de sentirme culpable por todo lo que le está pasando a él. El otro tío de Brad que conocí el día del almuerzo llega a nuestra altura. 

 ─ ¿Brad está bien? ─el hombre va vestido con hermoso traje, pero el saco lo lleva en el antebrazo. 

 El padre de Anddy camina hasta él ─Aun estamos esperando, Jacob ─responde ─llegaste muy rápido. 

 ─Al enterarme de lo que paso tome el jet y me vine ─aclara. 

 ─ ¿Y la reunión? ─le pregunta el señor Steven. 

 Jacob mira a Steven con rabia ─en estos momentos no importa la estúpida reunión ─exclama sin dejar de mirar a Steven. 

 Steven asiente con su cabeza ─tienes razón, ahora lo importante es la salud de Brad ─él se gira en sus talones y camina hasta la par de su esposa. Siguen pasando las horas y aun no tenemos ninguna información de Brad, el miedo se comienza apoderar de mi cuerpo. 

 Un doctor de a próximamente cincuenta años se acerca a nosotros ─familiares de Brad Truswell ─nos llama y yo me levanto del mueble como un resorte. 

 Jacob se coloca frente al doctor ─ ¿Díganos como esta Brad? ─pregunta con desesperación. 

 El hombre acomoda sus ante ojos y mira unos papeles que tiene en su mano ─él está estable ─escucharlo decir eso hace que todo el aire que tengo en mis pulmones salga ─. Pero tuvimos que operar ya que tres de sus costillas fueron fracturadas, además de que los golpes que tiene en su rostro son bastante preocupante por ese motivo le realizaremos algunas placas para asegurarnos de que todo anda bien. Fue golpeado con un objeto contundente en su cabeza, creo que fue algo de hierro. No es por alarmarlos pero a este chico lo querían ver muerto. 

 De mis labios se escapa un sollozo al escuchar eso ─ ¿Podemos verlo? ─pregunto, haciendo que todos me miren. 

 El hombre me sonríe ─sí, claro que sí, pero en este momento él está dormido a causa de la anestesia. Está en la habitación numero 27 ─nos informa y sin más se retira. Anddy es el primero en comenzar a caminar a la habitación yo lo sigo, cuando llegamos a la habitación que no ha indicado el doctor comienzo a sentir como mi corazón se acelera, Anddy toma la perilla de la puerta y abre la puerta, adentrándose en ella, yo me quedo paraliza por un momento para luego reaccionar. Cuando entro en la habitación puedo sentir ese olor que de costumbre, ese olor de que la muerte está cerca. Mi mirada viaja por todo el cuerpo de Brad el cual está cubierto por una sábana blanca, cuando mi mirada llega a su rostro me quedo completamente helada. Su rostro está muy golpeado, su hermoso ostro está destrozado. 

 Es inevitable no llorar al verlo así, uno de sus ojos está completamente hinchado, su boca está rota y su frente esta vendada. 

 Mientras las lágrimas bajan por mi rostro Anddy camina hasta Brad. 

 ─Vas a estar bien ─susurra y puedo ver que lagrimas también escapan de su ojos. Me duele tanto el pecho en te momento, cuando puedo moverme camino hasta la par de Anddy, pero yo con cuidado tomo el rostro de Brad entre mis manos. 

 ─Bestia ─mi voz se quiebra ─. Lo...lo siento ─sollozo mientras acaricio su golpeado rostro. En ese momento entra en la habitación los tíos de Brad y la esposa de Steven. 

 Jacob se queda parado solo observando a Brad, mientras que Steven y su esposa caminan hasta el otro lado de la cama. Todos nos quedamos en silencio solo sollozando en silencio. Jacob es el primero en salid de la habitación, luego de unos minutos Anddy también sale y finalmente Steven y Elena, dejándome sola en la habitación con Brad. 

 La otra vez leí en un artículo que las personas cuando están dormidas puede que escuchen lo que tú les dice así que decido que le hablare a Mi Bestia. 

 ─Brad, oye no necesito a nadie que me haga feliz porque con solo verte sonreír yo soy feliz ─un nudo se forma en mi garganta ─tu eres el chico que quiero junto a mí, no necesito a nadie más ─mis ojos se comienzan a empañar ─ ¿Me escuchas? No necesito a nadie más ─repito acercado mi rostro más al suyo. Sus ojos están cerrados y su respiración es lenta ─solo termina de despertar, por favor ─suplico y algunas de mis lágrimas caen en la sabana que cubre el pecho de Brad ─vuelve a hacerme feliz con tu sonrisa ─sollozo. Con ternura beso su frente cerrando mis ojos. Con cuidado saco el brazo de Brad de la y tomo su mano ─. Yo siempre voy a estar aquí ─me siento en una silla que se encuentra junto a la cama, con cuidado acaricio su mano. 

 Me quedo tomando su mano por a próximamente una hora, cuando siento que su mano se comienza a mover, me pongo de pie. 

 ─Brad ─lo llamo y él lentamente comienza a abrir sus ojos. Siento tanta felicidad que quiero abrazarlo fuerte, pero no puedo por la operación que le han realizado. 

 Sus ojos grises terminan de abrirse, lentamente los clava en mí. 

 ─Mendiga ─dice débilmente, sonriendo para luego hacer una mueca de dolor. 


La alegría que siento al verlo sonreír es enorme.


 ─No hagas ningún tipo de fuerza ─digo ─solo debes descansar. 

 El mirara a sus alrededor ─ ¿Qué paso? ─se queja del dolor ─ ¿Qué hago aquí? ─me pregunta intentando moverse. 

 ─No te preocupes, Brad ─digo sin soltar su mano. Lagrimas vuelve a salir de mis ojos. 

 ─Oye no, no llore por favor ─susurra ─. Todo está bien, Mendiga. Si tú estás aquí todo está bien. 

 Limpio mis lágrimas y le sonrió con dulzura ─Brad no quiero que te vuelvas a alejes de mí, contigo soy feliz ─confieso mientras lo miro a los ojos. 

 ─Yo lo siento, Emi... 

 Coloco mi mano en sus labios ─Shh, ya nada de lo que paso importa, ahora solo quiero que estemos juntos. 

 Él se vuelve a quejar del dolor ─ ¿Quieres estar junto a mí? ─Me pregunta. 

 ─Así es Brad ─respondo. 

 Se queda en silencio por unos segundos ─entonces ¿Quieres ser mi...? ─se ríe ─yo nunca había hecho esto ─confiesa. 

 También me rio ─si Brad quiero ser tu novia ─contesto mirándolo a sus hermoso ojos grises. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXVI



 


 Brad con dificultad lleva su mano descubierta hasta mi rostro ─En este momento soy el chico más feliz del planeta ─murmura suavemente.  

 Tomo la mano que tiene en mi rostro y le sonrió ─y yo la chica más afortunada del planeta ─digo y con suavidad presiono mis labios sobre los suyo en un tierno beso. Me separo de é, viendo su destrozado rostro ─ ¿Quién te hizo esto, Brad? ─cuestiono.  

 Él me mira y se queda pensando ─no lo sé, Emily ─responde ─estaba muy tomado así que no recuerdo nada de lo que ocurrió ─su respuesta no me convence, pero ahora solo quiero que descanse para que pronto se recupere. 

 ─Está bien. Ahora solo debes descansar ─decreto. En ese momento Anddy entra en la habitación con dos cafés en sus manos. En su mirada se puede notar la alegría que tiene por ver a Brad despierto.  

 ─Emily…aquí tienes un café ─Anddy camina hacia mí y me hace entrega de uno de los café, su mirada se posa en Brad el cual lo fulmina con la mirada ─. Me alegro que estés bien, Brad ─agrega con tanta frialdad que da miedo. Brad solo lo mira sin decir nada y Anddy al ver lo indiferente que está siendo Brad termina saliendo de la habitación.  

 Sé que algo muy grave debió suceder entre ellos dos, en sus miradas se nota que hay mucho resentimiento y odio entre los dos, pero ahora no es el momento para interrogatorios, ya será después.  

 Brad se mueve un poco en la cama, despojándose por completo de la sabana que lo cubre, coloca una de sus manos en su abdomen, haciendo muecas de dolor. 

 ─Anddy…no me gusta tu amistad con Anddy ─confiesa posando su mirada en mí.  

 Muevo mi cabeza ─eso es lo que menos importa en este momento, Brad ─contesto dejando en una pequeña mesa que está a la par de la cama el café que me ha entregado Anddy. Tenemos aproximadamente tres minutos de novios y ya me anda celando.  

 Él suspira con dificultad ─tienes razón ─acepta.  

 Esta vez el que entra en la habitación es Jacob, acompañando con un hombre de traje, no tengo la menor idea de quien sea.  

 ─Que bueno es verte ─dice Jacob con alegría mirando a Brad. ─Él es el detective John, él estará encargado de tu caso. El doctor nos ha advertido de que la persona que te hizo esto podría volver a atacarte así que debes contarle lo que recuerdas al detective ─explica el tío de Brad.  

 Brad mira a su tío y luego al detective ─no recuerdo nada ─sentencia. ─Y ahora solo quiero descansar ─la forma en que se expresa Brad es muy extraña, creo que está ocultando algo.  

 Jacob mira a Brad por unos segundo para luego negar con su cabeza ─cuando estés listo para hablar avísame ─Jacob viaja su mirada al detective, extendiendo su mano ─gracias por venir, John ─el hombre estrecha la mano de Jacob con gentileza ─nos mantendremos en contacto.  

 ─Muy bien, hasta luego ─él se despide de nosotros con un leve movimiento de cabeza y sale de la habitación. Jacob le lanza una última mirada a Brad y también termina saliendo de la habitación.  

 Brad se queda en silencio por varios segundos  ─ ¿Podrías decirme la hora? ─me pregunta.  

 Busco mi teléfono ─son las cuatro de la tarde ─respondo un poco confundida.  

 ─No quiero que tengas problemas con tus padres, le pediré a mi tío Jacob que te lleve  a tu casa ─me informa.  

 ─No, no quiero irme. 

 Su mirada se posa en la mía ─yo estoy bien, no quiero causarte problema ─me sonríe ─. Además este lugar no es muy agradable ─su mano toma la mía ─. Te prometo que pronto saldré de aquí ¿Entiendes? 

 Asiento con mi cabeza ─pero mañana volveré a venir a verte ¿Ok?  

 Él vacila unos segundos antes de responder ─sé que no podre ganarte, así que está bien, mañana te espero. Pero ahora quiero que vayas a tu casa y descanses.  

 Jacob vuelve a entra a la habitación.  

 ─Tío, necesito que por favor lleves a Emily a su casa ─dice Brad al ver su tío ha entrado a la habitación.  

 Jacob me mira y me sonríe ─claro que sí, vamos. 

 Acerco mi rostro al de Brad y beso sus labios ─prométeme que si sucede algo, lo que sea, me llamaras ─digo pegada a su rostro.  

 Él sonríe y esta vez es él el que me besa ─te lo prometo, mendiga ─susurra cuando termina de besarme.  

 Me despego de su rostro mirándolo con diversión ─Te quiero Bestia, adiós ─sin esperar su respuesta salgo de la habitación, el tío de Brad sale detrás de mí para luego caminara mi par.  

 … 

 El tío de Brad es súper chistoso, nunca imagine que alguien que se ve tan serio fuese tan amigable, todo el viaje ha sido de risa, por una parte me recuerda a Don Bill.  

   

 ─Sabes, desde que llegaste a la vida de Brad él ha cambiado ─comenta Jacob ─eso me llena de felicidad ─su mirada está puesta en la carretera. Me quedo en silencio por unos segundos.  

 ─A mí también me llena de felicidad ─agrego, sonriendo al recordar lo feliz que me hace estar junto a Brad.  

 Él aparca su lujoso auto frente a mi casa y también me sonríe ─espero que permanezcan juntos ─dice con sinceridad.  

 Toma la palanca de la puerta y la halo ─así será ─le aseguro y empujo la puerta para poder terminar de abrirla. ─Gracias por haberme traído, por favor cuida de Brad.  

 ─Claro que sí, Emily ─me asegura mirando la hora en su lujoso reloj.  

 ─Bueno, adiós ─me despido de él, cerrando la perta del asiento del copiloto.  

 ─Adiós ─me responde y pone en marcha su elegante auto.  

 Camino a mi casa y me sorprendo al ver el auto de mi madre estacionado en el garaje de nuestra casa. Sé que lo que me espera es regaños y más regaños, pero no me importa, lo único que me importa en este momento es que Brad se recupere.  

 Antes de abrir la puerta todo el aire que puedo, para prepararme para el sermón que estoy a punto de recibir. Lentamente giro la llave para poder abrir la puerta de mi casa.  

 Antes de que pueda entrar escucho a mi madre hablar.  

 ─ ¿Se puede saber dónde estabas tú? ─me pregunta cruzando sus brazos sobre su pecho. Termino de entra a la casa cerrando la puerta detrás de mí.  

 ─Estaba en el hospital ─estoy harta de mentir así que en este momento les diré todo la verdad a mis padres. ─ ¿Dónde está papa? Necesito que los tres hablemos ─dictamino encarando a mi madre.  

 ─ ¡Parker! ─mi madre llama a mi padre él cual camina hasta la sala.  

 ─ ¿Qué pasa? ─su mira se posa en mi ─ ¡Ah! Hola pequeña ─me saluda, caminado hasta mí, besando suavemente mi cabeza.  

 ─Hola papi ─respondo dándole un abrazo fugaz ─. Quiero que los tres nos sentemos a hablar de algo que ocurrió hoy ─les informo y tomo la mano de mi padre, halándolo hasta el mueble. Mi padre toma asiento pero mi madre solo me mira con su ceja levantada ─Mamá quiero que tú también te siente ─digo señalando el mueble. Ella niega con su cabeza, creo que presiente que lo que les voy a decir no le va a gustar.  

 ─Por favor, Verónica, siéntate ─insiste mi padre al ver que mi madre se niega a hacerlo.  

 Ella no muy convencida toma asiento en unos de los muebles que está alejado de nosotros dos.  

 ─Te escuchamos, Emily ─añade mi padre poniendo su atención en mí.  

 Trago saliva ─Hoy Brad estuvo en el hospital ─hago una pausa recordando que mis padres no saben quién rayos es Brad ─, Brad es el chico nuevo del vecindario ─explico ─. Desde hace un tiempo lo he estado conociendo y la verdad me enamore de él… 

 Mi madre se coloca de pie ─ ¿Ya eres novia de él? ─me pregunta, en su rostro se puede notar lo enfadada que esta.  

 Asiento con mi cabeza ─si ya somos novios ─respondo con firmeza, mirándola a los ojos. 

 Ella pasa una mano por su rostro mientras sonríe con decepción ─esa relación debe terminar ─me ordena.  

 ─No mamá, Brad es mi felicidad y voy a luchar por él cueste lo que me cueste ─respondo y también me coloco de pie.  

 Mi padre toma mi mano ─yo creo que es mejor que obedezcas a tu madre, Emi ─me aconseja.  

 Me suelto de su agarre ─ ¿Tú tampoco me vas a apoyar? ─le pregunto mirándolo con intensidad.  

 Mi padre vuelve a tomar mi mano con dulzura ─nos mudaremos, Emily ─sus palabras me dejan completamente paralizada. «Nos mudaremos», no puede ser, no puedo creerlo.  

 Niego con mi cabeza una y otra vez ─eso…eso no es cierto ─tartamudeo.  

 ─A mamá le han ofrecido una gran oferta de trabajo en Australia, así que cuando culmines tú estudios no iremos ─cada palabra que escucho me duele más.  

 Mis ojos se cristalizan ─no es justo ─mi voz se quiebra ─no quiero irme.  

 ─ ¿Entonces que harás, Emily? Abandonarnos como lo hizo Edgar ─me reprocha mi madre y puedo notar que le ha dolido decir eso. 

 Me siento en el mueble nuevamente y tomo fuerzas para no echarme a llorar. Levanto mi mirada hasta mi madre ─por favor no aceptes ese trabajo ─ruego.  

 Mi madre lame sus labios ─claro que lo aceptare, Emily ─responde sin ningún tipo de emoción.  

 Me pongo de pie otra vez con rabia ─ ¿Por qué me odias tanto? ─le pregunto aprontando mis diente ─ ¿Por qué cuando siento que por fin soy feliz solo vienes y destruyes todo? ─me acerco a ella.  

 ─Ese chico no te conviene. Empezaremos una nueva vida, seguro que en Australia encontraras a un chico… 

 ─No quiero conocer a nadie más ─la interrumpo y en ese momento puedo sentir lagrimas rodeando mis mejillas. ─Brad es el chico que quiero a mi lado ─con rabia limpio las lágrimas que bajan por mi rostro.  

 Mi madre me mira por unos segundos sin decir nada ─tendrás que decidir ¿O son tus padres o es ese tal Brad? ─mi madre comienza a caminar a la cocina, deteniéndose antes de entrar ─Y no quiero que vuelvas a insistir sobre la mudanza, ya la decisión está tomada y no hay vuelta atrás ─sin decir nada más termina de entrar a la cocina y yo solo me quedo ahí sintiendo como mi corazón se aprieta en mi pecho.  

 ─Emi, debes calmarte ─mi padre se pone de pie para poder tocarme pero yo lo evado y con dolor subo a mi habitación.  

 Lanzo la puerta de mi habitación de un portazo. 


¿Por qué? ¿Por qué cuando todo iba tan bien tiene que ocurrir esto?, me pregunto sentándome en mi cama y recuerdo las palabras del tío de Brad «Espero que permanezcan juntos», Lagrimas comienzan a escapar de mi rostro.  

 ─No es justo ─susurro ─ahora no podremos estar juntos ─sollozo, golpeando mi cama con frustración. 

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXVII



 



1 mes después…


 Ya ha pasado un mes de que Brad y yo somos novios, si claro que aún seguimos siendo novios, él ha estado recuperándose muy bien ya incluso salió del hospital y su rostro está casi igual como antes, solo con pequeños moretones pero gracias a los cielos esta muchísimo mejor.  La verdad no le he contado que me mudare ni tampoco quiero hacerlo, no sé cómo decírselo, no sé cómo explicarle que me iré. ¿Cómo le digo que me tendré que ir, que tendré que dejarlo? No me niego a ver como sus ojos se llenan de oscuridad al escuchar que me iré. 

 ─Emily ¿Cuál sería tu mayor meta en la vida? ─la pregunta de Brad hace que mueva mi cabeza para dejar de pensar en lo que estoy pensando.   

 Después que salí de clases vine a visitar a Brad a su departamento para asegurarme de que está bien y terminamos acostados en su cama hablando sobre tonterías.  

 Quito mi cabeza del pecho de Brad para poderlo mirar a los ojos ─pues…no lo sé ─respondo pensando en ¿Cuál serías mi mayor meta? Simplemente creo que para responder esa pregunta debo estar muy segura de lo qu8e verdaderamente quiero en la vida, y de eso aún no estoy segura. Coloco mi mano en el rostro de Brad para acariciarlo ─ ¿Cuál sería la tuya? ─le pregunto.  

 Él suspira y quita su mirada de la mía ─sabes, me gustaría que el proyecto en el que he trabajado por tantos año por fin lo logre ver surgir, que cada segundo que puse en este proyecto valga la pena que pueda crear una empresa que sea autentica y única ─su mirada está puesta en un punto fijo, puede ver que desea con todo su ser cumplir esto. Él me ha contado todo lo relacionado con este proyecto y la verdad es espectacular todo lo que ha logrado. ─Y quiero que tú este junto a mi ─su mirada se vuelve a posar en mí y puedo sentir como mi pecho comienza a doler.  


«Y quiero que tú este junto a mí», puedo escuchar una y otra vez esta frase en mi cabeza.  

 Lentamente acomodo mi cabeza en el pecho de Brad ─me iré, Brad ─trago saliva ─me mudaré ─no me doy cuenta de lo que acabo de decir, siento que solo es algo que sale de mi con dolor.  

 Brad se mueve al escuchar lo que he dicho ─ ¿De que estas hablando, Emily? ─me pregunta y en su mirada puedo ver esa oscuridad que no quería ver.  

 Me siento en la cama de Brad por completo sin poder mirarlo a los ojos ─a mi madre le han ofrecido un mejor trabajo en Australia ─hago una pausa ─después que termine este año escolar me iré ─mi voz se quiebra un poco, pero logro mirarlo a los ojos.  

 Él se queda unos segundos en silencio.  

 ─Yo le daré trabajo a tu madre, en mi empresa puede recibir mucho más dinero que en cual… 

 ─Ella no va a aceptar ─lo interrumpo mientras niego con mi cabeza ─la conozco y sé que nunca aceptaría que tú le dieras trabajo ─le aseguro. Mi madre es una persona muy orgullosa y así Brad le pague diez mil millones de dólares sé que no aceptará.  

 Brad no deja de mirarme, su mirada cada vez es más pesada ─entonces te quedaras conmigo ─el tono de su voz es tan autoritario que siento como comienzo a enfurecer.  

 Me pongo de pie de la cama ─ellos son mis padres, Brad no los puedo dejar solos ─exclamo mientras agito mis manos. ─Soy lo único que tienen ─bajo mi voz, cruzando mis brazos sobre mi pecho me doy la vuelta para dejar de mirar a Brad. 

 Hay un breve silencio ─ ¿Quieres tener una relación a distancia? ─inquiere él después de unos segundos. Me giro en mis talones para poder encararlo.  

 ─No creo en esas relaciones ─confieso ─crees que aceptaría que viajaras por aproximadamente  cinco horas solo para vernos por ¿Cuánto? Una semana cuando mucho y luego volver a verte después de tres meses  ─respondo a mi propia pregunta, pasando una mano por mi rostro ─no, Brad no quiero tener una relación a distancia.  

 Brad se ríe, pero es una risa llena de frustración ─entonces me mudare a Australia.  

 También me rio con la misma frustración ─me acabas de hablar sobre la meta que quieres conseguir en tu vida y te aseguro que no la vas a poder cumplir si te mudas a Australia ─me acerco a él ─si tú te mudas a Australia nuestra relación se acaba en este mismo momento ─agrego con todo el dolor de mi alma, pero debo ser fuerte, quiero que Brad cumpla cada una de sus metas y nunca, pero nunca sería un obstáculo para que él no las logre. ─Quiero que pienses un momento de forma sensata y entiendas que la única opción que veo factible es ─me quedo en silencio ─que estemos juntos los meses que quedan y luego…bueno luego… 

 ─Luego te iras ─completa él viendo que estoy tartamudeando. Asiento con mi cabeza, Brad pasa sus dos manos por su rostro para dejarlas por unos segundos encima de su nariz ─. Necesito estar solo para poder procesar todo esto.  

 ─Está bien, me iré ─pongo en marchas mis pasos a la puerta, pero Brad toma mi antebrazo.  

 ─Tu puedes quedarte, yo soy el que me voy ─él suelta mi agarre y termina de salir de la habitación, tirando la puerta de un portazo.  

 Me quedo mirando la puerta como una boba, no sé porque pero en este momento tengo unas espantosas ganas de llorar.  


No deja de ser una Bestia.


 Me  siento en la cama y tomo todo el aire que puedo para evitar llorar, ahora más que nunca debo ser fuerte.  

 Transcurre alrededor de una hora y Brad nada que llega así que solo me voy del departamento de Brad sin poder dejar de pensar en él.  


Solo espero que este bien, pienso al salir de su departamento.  

 En unos poco minutos llego a mi casa, gracias a los cielos no había fila en el bus así que fue fácil subirme, eso se llama tener suerte. Al llegar a mi casa mi padre está sentado en él mueble, creo que está viendo un partido de futbol ya que ni se da cuenta que he llegado, además de que le grita al televisor como loco.  


Si, está viendo futbol. 


 Subo a mi habitación y me sorprendo al ver a Andrea sentada en mi cama.  

 ─Hola, Emi ─me saluda con una sonrisa no muy agradable.  

 Dejo mi bolso en el piso ─ ¿Te sucede algo? ─cuestiono al ver que algo no anda bien en su mirada.  

 ─¿Puedo hablar contigo? ─su voz se quiebra ligeramente y ahí entiendo que enserio algo no anda bien.  

 Con rapidez camino a mi cama, sentándome frente a ella ─claro que si ¿Qué pasa? ─pregunto con preocupación.  

 Ella vacila unos segundo antes de responder ─es Anderson ─al escucharla decir ese nombre comienzo a sentir miedo.  

 ─ ¿Él está bien? ─inquiero.  

 De sus ojos comienzan a escapar lágrimas haciendo que sienta un escalofrió por todo mi cuerpo ─si claro que está bien ─escuchar eso hace que vuelva a respirar con normalidad, pero al darme cuenta de que Andrea solloza me vuelvo a preocupar. Pocas veces he visto a Andrea llorar cuando su perro Scott murió ni siquiera boto una lagrima, mientras que yo parecía a María Magdalena, verla llorar me preocupa mucho.  

 ─ ¿Entonces porque lloras?  

 Ella limpia sus lagrima con la palma de su mano ─siempre he estado enamorada de él, Emily ─confiesa y eso enserio hace que me sorprenda. Siempre pensé que ella odiaba a Anderson, bueno del odio al amor solo hay un paso eso lo comprobé con Brad.   

 Me acerco a ella ─eso es genial, Andre ─digo colocando mis manos en sus piernas ─está bien que Anderson te guste.  

 ─No está bien ─contesta ella ─hoy por fin decidí que le contaría todo ¿Y sabes lo que me dijo? Me dijo que ahora él estaba siendo feliz en su relación ─se queda en silencio ─y que nosotros nunca podríamos estar juntos ─continua con la voz llena de tristeza.  

 ─ ¿Anderson te dijo eso?  

 ─Si ─responde ─ ¿Acaso no estas escuchando?  

 Muevo mi cabeza ─claro que sí pero no creía que Anderson fuese tan…cruel.  

 ─Pues si lo es.  

 Abrazo a Andrea con fuerza ─él no te merece, amiga ─la consuelo ─tu mereces a un Christian Grey, un Patch Cipriano, un Eric Zimmerman, un Fitzwilliam Darcy. No a una basura como Anderson Rodríguez ─en estos mementos odio a Anderson, si haces llorar a mi mejor amiga te voy a odiar, pero Anderson es mi mejor amigo ¿También debo odiarlo?   

 Andrea se despega de mi ─tienes razón, él no me merece ─termina de limpiar los restos de lágrimas de su rostro y se pone de pie ─. Me tengo que ir ya es tarde te tuve esperando por un buen rato así que adiós, mi madre seguro debe estar esperándome en casa ─ella toma su bolso que también está en el piso ─te quiero, Emi ─me dice cuando camina hasta la puerta de mi habitación.  

 Cuando ella termina de salir de mi habitación me quedo pensando en cómo se debe estar sintiendo debe ser muy duro para ella.  

 … 

 Escucho que la ventana de mi habitación suena y ya sé que es Brad. Me levanto de mi cama y me cruzo de brazos.  

 Él ya estando dentro de mi habitación me mira ─Hola, mendiga ─me saluda.  

 Yo frunzo mi ceño ─ ¿Qué haces aquí tan tarde? ─le pregunto.  

 Brad no responde a mi pregunta y solo camina hasta mí, tomando mi rostro entre sus manos y posando sus labios sobre los míos con desesperación, separo mis brazos y coloca mi mano derecha en el cabello de Brad, profundizando más nuestro beso, puedo sentir que ha injerido alcohol, pero eso es lo que menos me importa  con fuerza él toma mis caderas y me pega más a su cuerpo.  

 ─Solo quiero ─susurra con su respiración entrecortada ─quiero que estemos juntos, no importa cuánto tiempo sea ─el vuelve a besarme ─pero solo estemos juntos… ─esta vez soy yo la que lo besa haciéndolo callar. Cuando siento sus besos sobre lo míos mi mundo se detiene, la paz que siento es gloriosa. Sus brazos rodean mi cintura y con fuerza me pega a la pared de mi cuarto, coloco mis manos en sus hombros sin dejar de besarlo y él introduce su mano por mi holgada blusa hasta llegar a mis senos, ya que no llevo brasear los masajea haciendo que sienta una exquisita sensación, siento mucho calor por todo mi cuerpo. Brad toma uno de mis pezones y lo pellizca con suavidad.  

 ─Brad por fav… ─gimo, pero él vuelve a atrapar mis labios.  

 ─No debes hacer ruido, recuerda que tus padres te pueden escuchar ─me recuerda, sonriendo con malicia y vuelve a posar sus labios sobre los míos. Esta vez sus manos bajan hasta el mono con el que estoy vestida y sin detenerse la introduce hasta mis bragas, no lo detengo solo quiero que no pare de besarme.  

 Al sentir que los dedos de Brad se han introducido en mi me dan gana de gritar pero no lo hago solo me aferro más a sus hombros. Lamo mis labios y cierro mis ojos.  

 ─No, Emily, no cierres tus ojos. Necesito que me mires ─exige Brad, haciendo que habrá mis ojos para poderlo mirar, sus ojos están llenos de deseo. ─Eres una buena chica ─es su labios se expande una sonrisa de satisfacción, lentamente él comienza a mover sus dedos dentro de mí.  

 ─ ¡Ah! ─gimo,  tratando de no subir tanto mi voz ─ Brad…─susurro como mi cuerpo comienza a sudar.  

 ─Eso, di mi nombre ─dime que eres mía ─sus dedos comienzan a moverse aún más rápido ─dilo, Emily ─susurra en mi oído.  

 Mis ojos se clavan en los suyos ─soy…─lamo mis labios, respirando con dificultad ─yo soy tuya, Brad ─murmuro en un gemido tomando su brazo.  

 La mano libre de Brad viaja por mis senos ─exacto, siempre vas hacer mía  ─dice y vuelve a poseer mis labios, esta vez con mucho más deseo.  

   

   

   

   

   

   

   

   

   

   


Capítulo XXXVIII



 



Narrado por Brad Truswell:


 Estos meses junto a Emily han sido los mejores, me siento tan afortunado de que ella este junto a mí pero es inevitable no pensar que pronto se ira, que nuestra historia se acabara. En estos meses he podido conocer mucho más a Emily y me he dado cuenta que cada vez me encanta más. Ya sé que su color favorito es el azul oscuro, que no le gusta que las personas la comparen y hasta sé que le gustaría tener un tiburón de mascota, si simplemente es hermosa. 

 ─ ¿Brad? ¿De qué quieres hablar? ─la voz de Anddy me saca de mis pensamientos, está de pie junto al mueble de la sala de la casa de mi tío Steven. 

 Me levanto del mueble en el que estoy sentado ─quiero...pedirte disculpas por lo que te hice ─suelto y puedo ver como el rostro de Anddy se llena de sorpresa. 

 Se queda unos segundos pensando. 

 ─Sabes, fue muy difícil para mí encontrarte a ti y a Laura ─hace una pausa ─. Te acostaste con la única chica de la que en verdad me he enamorado, Brad ─me recuerda ─. En ese momento éramos muy unidos y a ti no te importo nada, eso fue lo que más me afecto ─lame sus labios y sonríe ─te consideraba mi hermano. 

 Niego con mi cabeza ─en ese momento no entendía nada, creía que el amor no existía ─paso mi mano por mi pelo ─pero ahora veo las cosas con claridad y entiendo que cuando te enamoras de alguien... es mágico ─mi mirada se vuelve a posar en la de él ─ahora te entiendo perfectamente y te voy a entender si no quieres aceptar mis disculpas pero necesitaba que supieras que enserio lo lamento ─camino hasta la puerta de la casa, girando mi rostro hacia Anddy ─y siempre seremos hermanos ─agrego y termino de salir de la casa. 

 Camino hasta mi moto, me coloco el casco y salgo a toda velocidad de la casa. Hoy iré a buscar a Emily al instituto hoy es su último día de clase y quiero que pasemos todo el tiempo que sea posible juntos. Al llegar frente al instituto aparco mi moto y me bajo para recostarme en ella, esperando a Emily por unos diez minutos. Cuando por fin escucho el timbre siento una enorme felicidad dentro de mí ya que solo faltan pocos minutos para verla, para ver a mi novia. Suena tan cursi pero creo que el amor hace que te convierta es eso, un cursi de mierda. 

 Veo que comienzan a salir varios estudiantes pero no veo a Emily, la conozco tan bien que sé que de seguro está hablando con sus amigas y por eso se ha retrasado. Pasan unos segundos y por fin veo eso ojos café que tanto me encantan, ella al verme sonríe ampliamente, veo que viene acompañada de su amiga Andrea, de Sarah y Anderson, la verdad mi relación con Anderson no ha sido fácil pero después de dejarle claro que Emily es mía no las hemos llevado muy bien. Sarah al verme se despide de todos y tomo su camino, desde que le confesé mi amor por Emily ella no ha vuelto a hablarme y eso me gusta. 

 ─Hola, Brad ─Anderson es el primero en saludarme cuando llegan a mi altura, lo saludo con un fuerte apretón de manos. 

 ─Hola, Anderson ─respondo y suelto su mano. ─Hola, Andrea ─saludo a Andrea que esta parada a la par de Emily. 

 ─Hola, Brad ─me responde, moviendo su mano ─. Bueno, Emi me tengo que ir ─ella le da un beso en la mejilla a Emily ─Adiós, Brad ─se despide de mí y toma su camino. 

 ─Yo también debo irme ─nos informa Anderson sin dejar de ver a Andrea ─. Adiós a los dos ─Anderson no quita su mirada ni por un segundo de encima de Andrea, termina de irse a toda velocidad. Mi mirada viaja de Anderson a Emily. 

 ─Hola, Mendiga ─la saludo, sonriéndole. 

 Ella se acerca a mí y toma mi rostro ─Hola, Bestia ─contesta y deposita un tierno beso en mis labios ─mis mano rodean su cintura. 

 ─Sabes podrías ser un poco más romántica ─bromeo y ella se ríe sonoramente. 

 ─A ver ─se queda pensando por unos segundo ─Desde ahora en adelante serás Mi querida bestia. ─Al escuchar su nuevo apodo me carcajeo y ella también se ríe ─. Ese apodo es mucho más romántico. Ahora quiero que tú me coloque uno romántico a mí ─me dice, acariciando mi rostro. 

 Lo pienso por unos segundo ─De ahora en adelante serás Mi perfecta mendiga ─ella se vuelve a reír y yo hago lo mismo. ─Hoy iré a tatuarme y quiero que me acompañes ─le informo. 

 ─ ¿Otro tatuaje, Brad? ¿Qué te tatuaras esta vez? ─cuestiona frunciendo su ceño. 

 Niego con mi cabeza y beso sus labios ─no lo sé, pero quiero tatuarme ─respondo ─ ¿Quieres que nos tatuemos juntos? ─inquiero en forma de broma pero ella no se ríe. 

 ─Siempre he querido tatuarme ─confiesa y eso me sorprende ─pero mi madre me asesinaría ─hace una pausa ─ ¿Crees que debería tatuarme? ─me pregunta con su mirada clavada en la mía. 

 Lamo mis labios ─claro que sí, si es lo que tú quieres estoy seguro que deberías hacerlo ─respondo y aprieto mi agarre en sus cintura ─. Hagámoslo, realicémonos unos tatuajes juntos ─insisto. 

 Emily niega con su cabeza ─no, Brad es una locura ─comenta. 

 Tomo sus manos y las entrelazo con las mías ─no te obligare a hacer nada, Emily pero a veces es necesario que piense más en ti que en lo que crean otras personas. 

 Emily vacila por unos segundos, hundiendo su cabeza en mi pecho ─está bien, hagámoslo ─responde con confianza. 

 Un tatuaje, para mí un tatuaje es arte, pero el tatuaje que me realizare hoy es amor, es amor a la única chica que hace que todo mi mundo sea diferente, la chica que hace que con solo verla todas las heridas dentro de mi sanen. 


Narrado por Emily Besguel:


 Mientras entramos en un lugar que se especializa en tatuajes siento como mi corazón se acelera, toda mi vida me han gustado los tatuajes pero nunca pensé que me realizaría uno y menos a mi edad, pero es algo que quiero, es algo que me encantaría hacer y más si es junto a la persona que me hace feliz, sé que pronto me tendré que ir. ¡Oh! Enserio duele pensar en eso, duele mucho. Quiero que este tatuaje que quedara plasmado en mi cuerpo por siempre me recuerde a mi primer amor, a ese chico que a pesar de ser una Bestia malhumorada poco a poco ha cambiado convirtiéndose en una tierna Bestia. 

 ─¿Qué quieres que nos tatuemos? ─me pregunta Brad con mi mano entrelazada con la suya, es tan hermoso sentir su piel. 

 ─Una luna ─respondo de inmediato. 

 ─ ¿Una luna? 

 ─Si ─pongo mi mano libre en su brazo ─creo que la luna es una es una gran obra de arte de la naturaleza ─le explico. 

 Él asiente con su cabeza ─eres tan...perfecta ─el detiene su pasos y lleva sus manos a mi rostro ─. Gracias por estar junto a mí. 

 También tomo su rostro entre mis manos. 

 ─No tienes nada que agradecer, me hace feliz estar junto a ti ─lo beso y él profundiza el beso tomando mi cuello. 

 Escuchamos que alguien carraspea, haciendo que nuestro intenso beso se acabe. Un chico como de unos vente años está delante de nosotros con su ceja derecha levantada. Este chico al igual que Brad tiene todo sus brazos tatuados. 

 ─Hola, Brad ─saluda a Brad poniendo sus ojos morrones en La Bestia. 

 ─Hola, Julio ─responde Brad y lo saluda con chocando sus manos ─Ella es Emily, mi novia ─Brad dice señalándome para volver a tomar mi mano. 

 El chico extiende su mano hacia mí y yo con la mano que tengo libre la estrecho ─es un placer ─digo, sonriéndole amablemente. 

 ─Lo mismo digo ─me responde también sonriendo. 

 ─Hemos venido a tatuarnos ─habla Brad, haciendo que el chico lo vuelva a mirar. 

 ─ ¿Los dos? ─le pregunta moviendo su dedo, señalándonos a los dos. 

 ─Si ─contesta Brad. 

 ─ ¡Genial! ─exclama Julio ─síganme para comenzar a trabajar. 

 El primero en tatuarse es Brad, él decidió tatuarse en su pecho más específicamente en la parque donde se encuentra ubicado su corazón, me explico que siempre he tenido claro que el tatuaje que se iba a realizar en este lugar tenía que ser el más importante que se realizaría en toda su vida, por esa razón eligió ese lugar. Su tatuaje ha quedado espectacular, este chico enserio es un experto en esto de los tatuajes. 

 Es hora de mi turno. Yo he decidido tatuarme en la parte donde comienza la cervical. Toda mi vida soñé que si algún día me realizaba un tatuaje allí seria el sitio donde lo quería. La sensación que se siente mientras te tatúas es dolorosa, es como si miles de agujas tocaran tu piel con rapidez, pero la verdad pensé que sería peor. 

 ─Cuando quites el plástico del tatuaje debes lavarlo con jabón ─me explica Julio cuando creo que está a punto de acabar con el tatuaje ─además debes aplicar alguna crema que contenga antibiótico para que evites alguna infección y para que te ayude a que el dolor no sea tan fuerte. 

 Asiento con mi cabeza, tengo mis ojos cerrados para evitar no pensar en el dolor. Pasan unos minutos cuando por fin Julio apaga la máquina que tiene en su mano. 

 ─Ya está listo tu tatuaje ─me informa. 

 Abro mis ojos ─muchas gracias ─digo, poniéndome de pie, sintiendo como si me fuese quemado en la parte donde me he realizado el tatuaje. 

 Brad llega a mi par al ver que ya Julio ha terminado su trabajo ─ ¿Te duele? ─cuestiona. 

 ─Solo un poco ─respondo. 

 Brad mira a Julio ─ya he cancelado lo de los dos tatuajes, gracias por tu trabajo ─se despide de julio cocando sus manos. 

 ─Muy bien, sabes que es un placer ─dice Julio. 

 Brad toma mi mano ─adiós ─me despido, moviendo levemente mi mano. 

 ─Adiós. 

 Terminamos de salir del lugar caminando con nuestras manos entrelazadas, el dolor aun es tedioso pero no tanto como cuando lo estaban haciendo. 

 ─Ahora cuando vea la luna me acordare de ti ─comenta Brad cuando llegamos a su moto. ─Aunque la verdad siempre pienso en ti ─dice soltando mi mano para poder subirse a su moto. 

 Me rio ─más te vale ─bromeo. 

 Brad también se ríe y termino de subirme a la moto para que Brad me lleve a mi casa. 

 Brad ahora si me deja frente a mi casa, mi madre aun no acepta nuestra relación pero no me importa ya le he dicho que no terminare con él y que hasta el último segundo que este aquí seguiré junto a él. 

 ─ ¿Julio te explico lo que debes aplicarte? ─me pregunta estacionando su moto frente a mi casa yo termino de bajarme de ella. 

 ─Si, me lo explico muy bien ─respondo. Brad se quita el casco que cubre su precioso rostro, ya que el casco rosaría mi tatuaje no pude ponerme el casco. 

 Brad se baja de la moto. 

 ─Gracias por el tatuaje ─digo con sinceridad. 

 Brad niega con su cabeza ─no es nada ─sus manos rodean mi cintura ─gracias a ti por haber aceptado ─sus labios besan mi frente. 

 Mis brazos lo rodean en un tierno abrazo ─no sé qué voy hacer sin ti ─suelto apoyando mi cabeza en su pecho. 

 ─No quiero pensar en eso, Emily ─añade con voz ronca ─solo no pensemos en eso ¿Ok? 

 ─Ok ─respondo sin despegarme de su pecho. 

 Nos quedamos por unos minutos en esa posición, puedo escuchar los latidos de su corazón y olor su delicioso olor. Quisiera que en estos momentos se detuviera el tiempo. 

 Su mano lentamente acaricia mi cabello. 

 ─Emily ─susurra pero se queda en silencio ─. Solo te pido que no te olvides de mí ─sus palabras esta tan llena de melancolía que siento que mi pecho arde. 

 Quito mi cabeza de su pecho y lo miro directo a los ojos ─eso nunca pasara ─respondo y coloco mis mano en su pecho ─nunca te olvidare, Brad ─le aseguro y mis ojos se cristalizan. 

 ─ ¡Hey! no quiero que llores ─su manos toman mi rostro, en su rostro se dibuja una sonrisa ─no hay nada porque llorar. 

 Trato de sonreír ─tienes razón ─acepto. 


Debemos ser feliz mientras estemos juntos, eso es lo debemos hacer.



Capítulo XXXIX



 



Mañana me iré, mañana estaré viajando a Australia.


 En estos últimos meses han ocurrido muchas cosas tanto buenas como malas, Don Bill falleció hace aproximadamente dos meses, eso afectó demasiado a Brad pero he hecho mi mayor esfuerzo por ayudarlo a superar ese dolor, en el momento que leyeron el testamento de Don Bill se supo que él quiso que la mitad de su herencia fuese entregada a Brad, al principio Brad se negó a tomarla pero después de hablar mucho con él aceptó lo que su abuelo le había querido dejar. 

 Nuestra relación en estos momentos es tan maravillosa y especial, que el tiempo se ha ido volando ya que solo tengo un día para estar junto a él, hoy el dolor de mi pecho es insoportable, no puedo creer que me tendré que ir, simplemente no lo acepto. 

 Mi teléfono me informa que Mi Querida Bestia me está llamando, con solo ver su contacto en la pantalla de mi teléfono automáticamente alegra mi día. 

 ─Mi Querida Bestia ─lo saludo, sonriendo de oreja a oreja. 

 Escucho una leve risa del otro lado del teléfono ─hola Mi Perfecta Mendiga ─responde. ─Hoy quiero llevarte a un sitio que sé que te encantara ─agrega. 

 Me siento en mi cama sin dejar de sonreír ─ ¿A dónde me llevará el señorito Truswell? ─cuestiono con voz burlona. 

 ─Eso es una sorpresa ─contesta ─pasare por ti en media hora, te quiero ─escucharlo decir que me quiere enserio hace que me sorprenda, es la primera vez que me lo dice y no sé qué responder de la emoción. ─Adiós ─cuelga la llamada al ver que me he quedado muda. Quito mi teléfono de mi oreja. 

 ─Ha dicho que me quiere ─me digo en un susurro ─ ¡Lo ha dicho! ─exclamo saltando con emoción, en estos momentos me siento como una niña cuando le dicen que le compraran dulces. 

 Con toda la emoción dentro de mí me meto al baño para ducharme, cuando salgo decido vestirme con unos jean, la camisa que me regalo Brad la cual costo 1500 dólares y unos tenis negros, aplico un poco de crema para peinar en mi cabello y lo peino y por ultimo aplico un poco de maquillaje en mi rostro. Veo la hora en mi teléfono y me doy cuenta que ya ha pasado más de media hora así que bajo corriendo por la escaleras, escucho a mi madre y a mi padre hablando en la cocina pero no entro a saludarlos, solo salgo de la casa sin mirar a mi alrededor. 

 Al salir veo a Brad recostado de su moto con sus brazos entrelazados, su mirada se clava en la mía y puedo sentir como mi estómago hormiguea, siempre que veo sus ojos es la misma sensación. Brad va vestido con un pantalón color vino, una camiseta negra, tenis blancos y como siempre un impresionante reloj decora su muñeca. 

 ─Siempre debo esperar ─me reprocha cuando llego a su altura. 

 Lo miro con desdén ─ese es el precio que debes pagar por ser mi novio ─bromeo y beso sus labios. 

 Él asiente con su cabeza ─entonces vale la pena esperar ─responde, sonriéndome con dulzura. Él me entrega su casco y se sube a su moto, yo me coloco el casco y también me subo detrás de él, rodeándolo con mis brazos y él pone en marcha su moto. Esta vez mientras lo voy rodeando con mis brazos lo apretó con fuerza ya que sé que hoy será el último día que me subiré a esta moto y que lo rodeare con mis brazos como lo estoy haciendo en este momento. En pocos minutos llegamos a nuestro destino. Cuando Brad detiene su moto suelto mi agarre y miro a mi alrededor para poder ver donde me trajo La Bestia. Cuando veo la palabra Zoológico me emociono tanto que me bajo de la moto con un solo movimiento. 

 ─ ¡Dios! Siempre quise venir a este zoológico ─exclamo, quietándome el casco que cubre mi rostro. 

 ─Lo sé, Emi ─responde Brad, bajando de su moto. Yo le entrego el casco y tomo su mano libre para halarlo a la entrada del zoológico. Este Zoológico tiene algo muy particular ya que aquí puedes tocar a algunos animales y a otros los puedes ver de muy cerca, siempre soñé con venir aquí pero como ya saben soy pobre y nunca en mi vida podría pagar la entrada. 

 Al recordar el precio de la entrada detengo mis pasos ─este zoológico es muy caro, Brad ─hablo ─. Mejor nos vamos, no quiero que gastes esa cantidad de dinero en... 

 Esta vez en Brad el que me hala a mí, haciendo que deje de hablar ─ya compre las entradas así que no te preocupes ─dice mientras sigue caminando. Al llegar a la entrada Brad saca de su bolsillo dos entradas y se las entrega a la chica que está en la entrada, esta chica mira a Brad como si nunca hubiese visto a un chico en su vida, lo está desnudando con su mirada, ya estoy acostumbrada a esto así que no me afecta además no debo ponerme celosa porque confió plenamente en él. 

 La chica mira nuestras entrada y luego vuelve a mirar a Brad ─espero que usted y su... ─su mirada se posa en mí, mirándome mal. 

 ─Mi novia ─dice Brad con voz fría ─ella es mi novia y no me gusta la manera en que la estas mirando ─sentencia haciendo que la chica lo vuelva a mirar. 

 ─Yo...lo siento ─titubea ella con nervios ─espero que usted y su novia la pasen genial ─agrega bajando su mirada. 

 Brad y yo terminamos de entra al parque ─creo que no debiste ser tan...directo ─digo, sintiendo un poco de pena por la chica. 

 ─No me gustó la forma en la que te miro y debía decirlo ─confiesa y seguimos caminando, pongo mis ojos en blanco, Brad nunca va a cambiar.


 Mientras caminamos comienzo a ver distintos tipos de animales, pero cuando veo a una enorme jirafa me detengo y suelto la mano de Brad, camino hasta la baranda que impide que las persona pasen a su habitad, es hermosa, siento una enorme emoción al ver un animal tan hermoso de tan cerca. 

 Siento que Brad llega a mi par ─Es hermosa ─susurro sin dejar de ver a la jirafa. 

 ─Si tú lo dices ─responde Brad con ironía. A él no le gustan mucho los animales, creo que el único animal que quiere es a Mendi. Mendi es la perrita que recogimos de la calle, me sorprendió cuando Brad me dijo que quería quedarse con ella, desde entonces le ha dado mucho amor. 

 ─Claro que es hermosa ─repito sin prestar atención a su fastidioso comentario. La jirafa tomo algunas hojas de los árboles y las come, a su lado camina una pequeña jirafita, es demasiado tierna. Nos quedamos un rato allí para luego seguir caminando, llegamos al hábitat de los simios, ahí simios hay simios de todo tipo, pero está hábitat está resguardada por un gran vidrio, camino hasta este vidrio acercándome lo más posible a los simios, me encanta la manera que tienes los simios para comunicarse y lo inteligentes que pueden llegar a hacer. Nos quedamos por un rato viendo a los simios para luego seguir con nuestro recorrido. Llegamos a un lugar donde un especialista en tarántulas coloca una hermosa araña en tu mano para que la puedas tocar, sin pensarlo dos veces comienzo a hacer la fila para tener en mi mano una tarántula. 

 ─ ¿Vas a hacer eso? ─cuestiona Brad señalando a una niña que le están colocando una tarántula en su mano. 

 ─Claro que si ─respondo de inmediato, mirando como la tarántula camina en la mano de la niña. 

 Brad niega con su cabeza y se acerca a mí, entrelazando sus manos con las mías ─eres muy valiente ─confiesa. 

 Con nuestras manos entrelazadas por fin es mi turno. 

 ─Deséame suerte ─digo soltando sus manos para poder tomar a la tarántula. 

 ─Suerte ─masculla, viendo como camino hasta la preciosa tarántula. Sentir a este animal caminar por mi mano es una hermosa sensación, es tan perfecta sus patas son un poco rusticas pero enserio es maravilloso poderla tener sobre mi mano. 

 ─ ¡Eso fue fantástico! ─exclamo cuando ya me han quitado la tarántula de mi mano. Brad y yo seguimos caminando por todo el parque, viendo animales como hipopótamos, elefantes, iguanas, avestruz, serpientes, bueno en realidad hemos vistos demasiados animales, además de que Brad compra comida en todos lados, según él "Necesito comer" y bueno yo no me quejo ya que la comida es una de mis debilidades. Finalmente llegamos a la habitad que toda mi vida he querido ver, la del el tiburón. Siento que me voy a desmayar de la emoción, este momento de mi vida se llama felicidad. Obviamente está hábitat está resguardada por un vidrio sumamente fuerte, cuando el tiburón comienza a nadar hacia el vidrio me acerco tanto que siento que estoy dentro de su hábitat. Sus ojos completamente negros son hermosos, su gran aleta inferior es enorme. 

 Luego de mirar con mucha determinación al tiburón me giro hacia Brad ─Gracias por hacer esto ─sin pensarlo me acerco a él y lo abrazo con fuerza ─me encanto poder haber venido...aquí contigo ─digo pegada a él. 

 ─No es nada ─contesta y responde a mi abrazo. 

 Lentamente me despego de él, besando sus suaves labios. 

 Ha sido un día fantástico, ha sido el mejor día de todos, pero como todo ya está a punto de acabarse, en estos momento voy aferrada a Brad, mientras el conduce su moto. Varias gotas de agua comienzan a mojar mis brazos, hasta el cielo está triste por nuestra despedida. Hoy será el último día que veré a Brad ya que mañana él tiene una gran reunión de trabajo y le pedí que no la cancelara por ir al aeropuerto. Las gotas que antes eran pequeñas y caían levemente ahora se han vuelto grandes y caen con mucha más frecuencia, haciendo que nuestras ropas comiencen a empaparse. Cuando siento que la moto de Brad se detiene mi corazón comienza a doler, no quiero soltarlo, no quiero separarme de él. 

 ─Emily, debes entrar ─me dice al ver que no me he bajado de la moto, no respondo nada y sigo abrazada a él ─. Puedes enfermarte ─comenta y en ese momento levanto mi rostro de su espalda, lentamente me quito el casco. 

 ─No me importa enfermarme ─mis ojos se cristalizan. Brad y yo no hemos querido hablar sobre el viaje, pero ahora es la hora, tenemos que hablarlo ─. Mañana estaré viajando a Australia ─le recuerdo y termino de bajarme de la moto para poder mirar su rostro. 

 Brad no se baja de la moto ─lo sé ─responde sin mirarme. 

 Las lágrimas comienzan hacer de las suyas, bajando por mis mejillas ─no quiero irme ─confieso y Brad baja de su moto. 

 ─Pero debes hacerlo ─dice cuando ya está de pie frete a mí. Más gotas bajan por todo mi cuerpo al igual que por el de Brad. ─Debes ser fuerte ─escucharlo decir eso me llena de rabia. 

 ─ ¿Cómo puedo ser fuerte? ─sollozo ─ ¿Dime cómo puedo ser fuerte mientras dejo a la persona que me ha hecho tan feliz? ─paso una mano por mi cabello. ─Tu eres el único que parece que no le importará que me fuera ─digo con indignación. 

 Brad niega con su cabeza y se queda en silencio, en ese momento entiendo que le ha dolido lo que le he dicho así que camino hasta a él y lo abrazo con fuerza ─lo siento ─lloro hundiendo mi cabeza en su pecho ─solo...es que no me quiero ir, no quiero dejarte ─susurro, sollozando en su pecho. Él no responde a mi abrazo, solo se queda allí parado sin decir ni hacer nada. ─Por favor, dime lo que estás sintiendo ─ruego sin separarme de él. 

 ─No quería que este momento llegara ─habla sin mirarme. ─En estos momentos estoy muriendo lentamente ─esto lo dice casi en un murmullo ─en este momento una parte de mí se está yendo contigo ─sus brazos me rodean, hundiendo su rostro en mi cuello ─. Quédate conmigo por favor ─suplica pegado a mí. 

 Golpeo su pecho con mi mano mientras no paro de llorar ─no...no puedo ─murmuro con tanto dolor que siento que algún momento mi pecho va a explotar ─. Sabes que no puedo ─sigo llorando, abrazada a él ─. No valió la pena luchar por esto ─hago una pausa y sus mano atrapan mi rostro, obligándome a verlo a los ojos. 

 ─Claro que todo esto valió la pena ─sus ojos se cristalizan y eso parte aún más mi corazón ─. El tiempo que estuve a tu lado fui muy feliz, cada charla, cada broma, cada cosa que viví junto a ti fue maravillosa, por eso todo lo que hicimos valió la pena ─su frente se apoya sobre la mía ─. Eres mi Mendiga ─de sus labios escapa una leve risa llena de dolor ─y siempre lo serás. 

 Al escucharlo decir eso más lágrimas comienzan a bajar por mi rostro ─y tu mi Bestia ─respondo pero soy incapaz de sonreír, es estos momentos estoy destrozada. 

 ─Tengo que aceptar tu decisión y apoyarte hasta el final ─traga saliva ─. A veces las persona que verdaderamente se aman no pueden estar juntas ─sus labios se posan en los míos y me besa con fuerza. ─Alguien una vez me dijo eso y no lo creía, pero ahora...ahora lo entiendo perfectamente. 

 También acaricio su rostro limpiando las gotas de lluvia que tiene en el ─gracias por hacerme tan feliz, gracias por cada cosa que hiciste por mí ─mi voz se quiebra ─y sobre todo gracias por permanecer hasta el día de hoy junto a mí ─un sollozo hace que rompa en llanto, un llanto lleno de tristeza. 

 Brad no suelta mi rostro, limpiando cada lágrima que cae en él, no dice nada y yo lo vuelvo a abrazar ─gracias por todo, Mi Querida Bestia ─añado pegada a su pecho. 


Las despedidas. Hoy entendí que las despedidas no son despedidas, son sufrimiento.


   

   

   

   

   

   


 



 



 



 



 



Capítulo XL



 



Narrado por Brad Truswell:


 Miro el reloj que tengo en mi muñeca, solo faltan quince minutos para que el vuelo de Emily despegue, y es ahí donde recuerdo que debía entregarle algo, además no puedo dejar que se vaya sin verla por última vez, sin abrazarla, sin poder sentir sus labios sobre los míos. 

 Me pongo de pie y todos los proveedores que están sentados en la mesa de sala de juntas me miran ─yo no puedo seguir aquí ─comienzo a caminar a la puerta. 

 ─Brad necesitas escuchar esta reunión ─me recuerda Bruno poniéndose de pie. 

 Yo detengo mis pasos y me giro en mis talones. 

 ─Encárgate tu ─ordeno. 

 ─Necesitamos tu opinión para todo ─me contesta. 

 Paso una mano por mi rostro ─no hay nada más importante que lo que debo hacer en este momento así que toma tu todas la decisiones, yo necesito verla ─sin decir nada más salgo a toda prisa de la sala, asegurándome de tener el sobre que le debo entregar a mi perfecta Mendiga. 

 Salgo a toda velocidad en mi moto hacia el aeropuerto, sin dejar de pensar en lo mucho que voy a extrañarla. Al llegar al aeropuerto voy corriendo por todos lados, y escucho que ya están llamando el vuelo que se dirige a Australia, a lo lejos por fin veo a la chica que hace que mi corazón se acelere, está terminando de despedirse de sus amigas y de Anderson, camino hasta ella con pasos firmes. 

 ─Hola, Mendiga ─la saludo y ella me mira con sus ojos muy abierto ─. Sé que me dijiste que no... 

 Sus brazos me rodean antes de que pueda terminar la oración ─gracias por haber venido ─dice pegada a mi pecho. 

 Acaricio su cabello y beso su cabeza ─no podía dejar de ver por última vez a mi chica ─susurro y del bolsillo de mis jean saco el sobre que desde hace algún tiempo le tenía que haber entregado a Emily ─. Quiero que tengas esto ─Emily se despega de mi cuerpo para poder ver el sobre que tengo en mi mano ─, quiero que lo abras cuando llegues a Australia ─ella mira el sobre y luego me mira a mí. 

 ─ ¿Qué es? ─cuestiona con su entrecejo fruncido, Emily toda su vida de curiosa. 

 ─Lo sabrás cuando llegues a Australia ─respondo y ella pone su ojos en blanco. 

 Ella toma el sobre que tengo en mi mano ─está bien, señor misterio ─me sonríe levemente. Escuchamos que llaman por última vez al vuelo en el que partirá Emily. 

 ─Llegó la hora ─digo y ella se vuelve aferrar a mí con fuerza, puedo escuchar como comienza a sollozar ─. ¿Recuerdas la primera vez que te vi? ─le pregunto y ella no hace más que llorar en mi pecho ─creía que eras una simple chica ─de mis labios se escapa una pequeña sonrisa ─y ahora veo que ese día fue el mejor día de toda mi vida ─ella niega con su cabeza sin poder decir nada ─y hoy, hoy es el día en el que partirás, haciendo que sea uno de los días más tristes de toda mi jodida vida. 

 ─Lo...siento ─es lo único que logra decir entre llantos. 

 Niego con mi cabeza y la rodeo con mis brazos ─no hay nada que sentir ‼6susurro y mi voz se quiebra, toma aire para poder seguir hablando ─. Vamos, Emily debes soltarme, deber irte ─mientras digo esto siento que todo dentro de mí se ha rota, que mi alma ha vuelto a hacer una alma en pedazos. 

 Ella me abraza con mucha más fuerza ─no quiero subirme a esa avión ─solloza sin poder soltarme ─dime que estos es una horrible pesadilla, por favor dime que esto no está pasando ─ruega y de verdad me gustaría decirle que esto es una simple ilusión y que pronto acabara pero no es así, la vida no es justa. 

 ─No, Emily no puedo decirte eso ─respondo y tomo sus brazos para poderla despegar de mí, esto es una verdadera tortura. Sus ojos empapado de lágrimas se encuentran con los míos ─. Debes irte, llego la hora ─digo. 

 Ella limpia sus lágrimas con las palmas de su manos para luego tomar mi rostro entre sus manos y besar mis labios con verdadero amor ─Te amo, Bestia ─dice cuando termina su tierno beso. Nunca me había dicho "Te Amo" pero estoy seguro que lo está diciendo con verdadero sentimiento, que de verdad me ama. 

 Le sonrió ampliamente ─yo te amo mucho más, Mendiga ─respondo y esta vez soy yo el que tomo su rostro pero yo beso su frente ─nunca olvides eso ─digo con mis ojos entrecerrados cuando separo mis labios de su frente. 

 Ella vuelve a abrazarme ─adiós ─murmura. 

 ─Adiós ─respondo con dolor, después de unos segundos Emily se termina de despegar de mí y se despide de sus amigas las cuales al igual que ella lloran, lentamente camina hasta su vuelo, girándose una última vez, clavando sus ojos en mí, lentamente mueve su mano y yo también muevo la mía. Sim más desaparece de mi vista y entiendo que se ha ido que lo que tanto había temido acaba de sucedes delante de mis ojos. 


Narrado por Emily Besguel:


 He pasado todo el maldito viaje llorando, llorando por todas las cosas que he dejado, por todos los momentos que viví y por todos los hermosos recuerdos que guardo conmigo. En este preciso momento estoy sentada una habitación vacía, tomo el sobre que me ha entregado Brad y pienso unos segundos si abrirlo o no, pero decido que debo abrirlo, debo ver que contiene. Comienzo a abrirlo y saco de él una tarjeta de crédito que lleva mi nombre, me quedo mirando la tarjeta sin poder entender absolutamente nada, vuelvo a introducir mi mano en el sobre y de ella saco una nota y comienzo a leerla: 


Sé que en estos momentos tus ceño esta fruncido, pero no te preocupes en esta nota te explicare todo. Lo primero que quiero que sepas es que nunca voy a encontrar a alguien como tú, eso lo sé y no sabes cuánto duele saberlo, no te lo dije en persona porque sabía que solo te haría más daño a ti y odio verte sufrir, pero es así sé que no volveré a encontrar a alguien con tu misma sonrisa, con tus hermosos ojos y sobretodo no encontrare a alguien que me enamore de la manera en que lo hiciste tú.


 Al leer esto de mis ojos vuelven a escapar lágrimas, pero aun así sigo leyendo. 


De verdad deseo que seas muy feliz, porque si tú lo eres yo lo soy, por esa razón quiero que tengas esta tarjeta allí hay una gran cantidad de dinero, quiero que pagues una carrera universitaria pero que sea la que a ti te haga feliz, por favor no dejes de luchar por lo que en verdad quieres, además con este dinero podrás vivir cómodamente sin que te falte absolutamente nada; sabía que si te la entregaba en persona te negarías a aceptarla por eso utilice este método. Bueno ya para culminar con esto no puedo dejar decir que me sentí sumamente afortunado de tenerte a mi lado. Gracias por convertirme en una persona mejor Mi perfecta Mendiga.



Con amor Tu Querida Bestia.


 Topo mi boca con mi mano para evitar que ruidosos sollozos salgan de mis labios, las lágrimas que bajan por mi rostro aterrizan en la mano que tengo presionada en mi boca. 


La vida no suele ser justa, a veces solo debemos dejar a las personas que enserio nos llegan hacer feliz por razones que ni nosotros mismo entendemos pero lo que siempre debemos tener presente es que esa persona te entrego lo mejor de sí.



FIN



Endery.A 



 



 



 



 



Epílogo


 Mi corazón está latiendo a mil por hora, puedo sentir como mis manos comienzan a sudar mientras muevo mi pie con desesperación, estoy sentada esperando que salga el chico del cual me enamoré hace tres años atrás, hoy por fin volveré a ver el gris de sus ojos y su muy bella sonrisa. Desde que me fui a Australia no hice más que esperar este día, gracias a Brad hoy soy una excelente veterinaria, gracias a él pude pagar la carrera que mi madre nunca habría aprobado que estudiara, pero gracias a él lo logre. Esta sala está llena de personas muy importante para la industria empresarial, hay periodista, administradores, contadores, diseñadores bueno hay de todo tipo de profesionales que busques ya que Brad se ha convertido en uno de los hombres más adinerado de la ciudad y viaje solo para poder verlo para poder volver a escuchar su voz. 

 Un hombre muy bien vestido camina hasta el micrófono donde Brad dará una pequeñas palabras explicando un poco todo lo relacionado con su exitosa empresa, me siento tan feliz de que haya logrado todas las metas que me conto mientras mi cabeza estaba en su pecho. 

 ─Buenas tardes a todos ─dice él hombre con emoción viajando su mirada por todos los que estamos en la sala. Todos se comienzan a acomodar en sus sillas para poder poner su atención en el hombre. Yo he elegido uno de los últimos puestos para solo escuchar lo que tiene que decir Mi Querida Bestia, no quiero que por mi culpa arruine su discurso. ─Bueno llego la hora de recibir al empresario que logro lo imposible, él es un chico de veintiún años de edad y ya logro crear una empresa que se adapte a las necesidades de sus clientes, como lo están escuchando tu solo tiene que ir a su empresa y pedir lo que desees y ello los cumplirán ─él hombre acomoda su traje mirando a su lado donde creo esta Brad. Siento tanta emoción que creo que llorare ─. Bueno sin más preámbulo recibamos a Brad Truswell ─el hombre señala hacia donde está su mirada y él aparece, es él, es La Bestia. 

 Me acomodo en mi silla mirando como Brad con pasos pulcros llega al micrófono. Va vestido con un esmoquin y puedo notar que ya ha tatuado su cuello, sus ojos grises tiene algo diferente pero por la emoción que estoy sintiendo no le prestó atención, se ve tan precioso con su cabello perfectamente peinado. Al llegar a la par del presentado este extiende su mano y Brad solo la mira y no responde a su saludo haciendo que el presentador solo baje su mirada y se aparte de su lado. Mi Brad nunca hubiese hecho eso. 


¿Qué le sucede?, me pregunto mordiendo levemente mi labio inferior 

 Brad viaja su mirada por la sala ─hoy vengo a hablarles un poco de mi experiencia como empresario ─él coloca su antebrazo en el pulpito que tiene delante de él, su mirada da tanto miedo que tengo que bajar mi rostro para no mirarlo ─digamos que ha sido...normal ─en sus labios se dibuja una sonrisa macabra ─, pero saben, no dejare de hacer eso. Solo quiero ser cada vez mejor ─lame su labios con su mirada perdida en la multitud que tiene enfrente ─.¿Alguno de ustedes tiene alguna pregunta? ─cuestiona, haciendo que varios de los periodistas que se encuentra en la sala levante sus manos con desesperación. Brad con determinación mira a los periodistas ─tú ─dice señalando a una hermosa chica rubia que tiene su mano en el aire. 

 La chica se pone de pie, parándose sobre sus altos y lujosos tacones ─gracias por haberme escogido, señor Truswell ─le sonríe con desdén y posa su mirada en una pequeña libreta que tiene en su mano ─ ¿Piensa llevar su empresa a otros países a parte de España, Francia y Estados Unidos que son los países en los cuales ya ha podido darse a conocer? 

 Brad mira a la chica con fastidio y quita su mirada de ella ─claro que quiero que mi empresa llegue a muchos más países ─responde con ironía ─ ¿Otra pregunta? ─esta vez más periodistas alzan sus manos esperando ser elegidos por el frio Brad que estoy viendo en este momento. 

 Esta vez él señala a un hombre de gafas y este se pone de pie con rapidez ─háblenos un poco de su vida amorosa, señor Truswell ¿Este año si piensa casarse? ─él hombre arregla sus gafas y con una libreta y un lapicero espera la respuesta de Brad. 

 Brad se ríe y niega con su cabeza ─mi vida amorosa ha sido muy turbia y casi no hablo de eso ─él se acomoda en el podio ─pero por fin he logrado encontrar a alguien que ha hecho que eso cambie y es por eso que hoy quiero presentarles a mi prometida ─con su mano señala el sitio del que él salió y una hermosa chica vestida con un espectacular vestido color vino se acerca a él y toma su mano, entrelazándolas ─ella es Victoria Clare y pronto será mi esposa. 


No puede ser cierto lo que estoy escuchando y lo que estoy viendo. No puede ser. 
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